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HISTORIA 


DE  LA 


CONQUISTA  DEL  REIXO  DE  INAVARRA 

POR  EL 

general  del  ejército  del  rey  Fernando  el  Católico,  en  el  aSo  de 
1512,  escrita  por  Luis  Correa  ,  é  ilustrada  con  notas  ,  y 
con  un  prologo  y  breve  compendio  de  la  historia  de  dicho 
reino, 

POR 

DON  JOSÉ  YANGUAS 1  MIRANDA, 

secretario  de  la  diputación  provincial  de  Navarra ,  é  individuo 
de  varios  cuerpos  literarios. 


PAMPLONA: 
Imprenta  de  Lokgas  y  Ripa. 


PROLOGO    DE   YAIVGUAS. 

Luis  Correa  escribió  la  historia  de  la  conquista 
de  Navarra,  como  tc^ílgo  presencial,  según  e'l  mis- 
mo dice  en  su  proemio;  la  escribió  por  complacer 
á  D.  Gutierre  de  Padilla  comendador  mayor  de  la 
orden  y  caballeria  de  Calatrava  tio  del   duque  de 
Alba,  que,  como  capitán  general,  acaudilló  al  ejér- 
cito conquistador ;  la  dedicó  al  mismo  D.  Gutierre, 
y  se  acabó  de  imprimir  en  Toledo  en   1."  de  no- 
viembre de  1513,  Parece  que  el  autor  era  hombre 
de  letras,  y  que  no  manejaba  las  armas,  á  lo  me- 
nos en  toda  su  historia  no  se  ven  señales  de  haber 
sido  guerrero.  Parece  también  que  en  el  poco  tiem- 
po que  medió  desde  diciembre  de   1512,  en  que 
acabó  la  campana  el  duque  de  Alba,   hasta   1.**  de 
noviembre  del  siguiente  año,  en  que  se  imprimió 
la  obra,  no  pudo  darla  toda  la  perfección  necesa- 
ria, pues  se  ven  en  sus  líneas  algunos  vacíos,  deja- 
dos exprofeso,  de  nombres  de  personas ,  y  de  pue- 
blos ,  que  no  tuvo  presente  cuando  escribia ,  y  que 
se  propuso  llenar  después. 

Es  verosimil  que  en  este  estado  vino  á  parar  eí 
manuscrito  á  manos  de  un  impresor  poco  inteli- 
gente ,  y  que   lo  dio   á  luz  sin  conocimiento  del 
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autor,    añadiendo  los  errores  de  la  imprcnla  á  los 
defeclos   del    original.   Asi   se  ve  el   ejemplar   que 
existe  en  el  archivo  de  las  corles  de  ISavarra,  que 
me  ha  servido  de  texto ,   y  que  parece  haber  per- 
tenecido  en   otro  tiempo   á  la  biblioteca  de  cierto 
cardenal;  pues  en  su  frontispicio  se  ve  escrito  en 
caracte'res    impresos,    pero   njucho  mas    modernos 
que  los  de  la  obra,  lo  que  sigue:   Ex.   Bibl.   Jos. 
lien.  Card.  Imperialis.  En  la  presente  edición  h<i 
procurado  esplicar,   por  medio  de  notas,   lo   que 
tiene  de  oscuro  el  original ,  y  lo  que  puede  intere- 
sar la  curiosidad   de  los  lectores ,    corrigiendo    al 
mismo  tiempo  los  yerros  de  la  imprenta  y  su  des- 
arreglada ortografía;  pero  sin  alterar   el  texto  ni 
aun  en  el  lenguagc,  que,  apesar  de  ser  anticuado^ 
es  suficientemente  comprensible. 

La  historia  de  Luis  Correa  es  la  única  completa 
que  se  ha  escrito  sobre  la  conquista  de  INavarra: 
este  autor  manifiesta  una  erudiccion  poco  común 
en  su  siglo ;  y ,  en  medio  de  su  conocida  afición  á 
las  glorias  de  Castilla,  y  á  las  de  su  general  el  du- 
que de  Alba,  héroe  de  la  misma  historia,  se  des- 
cubre cierta  sinceridad  que  facilita  á  la  sana  crítica 
el  pjercicio  de  sus  derechos  para   aproximarse  á   la 
verdad,  distinguiendo  lo  que  pueda  ser  producto 
de  la  pasión  en  el  Juicio  del  autor,  ó  de  su  dema- 
siada credulidad  en  los  hechos    que   no  presenció. 
La   circunstanciada  relación  de  las   ocurrencias 
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de  la  guerra ,  la  forma  en  que  marcbaban  los  ba- 
tallones ,  los  nombres ,  tragos  y  caracteres  de  sus 
capitanes,  célebres,  mnclios  de  ellos,  en  campañas 
anteriores:  el  espíritu  que  entonces  animaba  á  los 
navarros  y  particularmente  á  los  pamploneses,  y 
la  previsión  guerrera,  á  la  par  que  política,  del 
duque  de  Alba,  para  ganar  la  volunta;!  de  los 
pueblos,  y  fiicilitar  su  conquista,  son  partes  inte- 
resantes de  esta  historia.  Zurita  tomó  de  ella  casi 
todo  lo  que  escribió  en  los  anales  de  Aragón  sobre 
]a  materia:  D.  García  de  Góngora  dice  que  Lui» 
Correa  es  el  historiador  que  mas  largamente  escri- 
bió acerca  de  aquel  acaecimiento:  Mariana  concuer- 
da sustancialmente,  en  los  principales  sucesos,  con  la 
misma  historia;  y  los  anales  de  Navarra  tampoco 
(discrepan  en  lo  sustancial. 

•  La  conquista  de  ese  reino  hace  la  época  mas  cé- 
lebre de  sus  vicisitudes  y  es  una  parle  esencial  de 
la  vida  de  Fernando  el  Católico,  monarca  el  mas 
afortunado  de  su  siglo.  Por  lo  cual,  para  hacer  mas 
comprensible  á  los  lectores  menos  inteligentes  en 
la  historia  de  Navarra ,  la  de  Luis  Correa ,  he  crei- 
do  oportuno  presentar  un  resumen  histórico  del 
nacimiento,  progresos  y  vicisitudes,  de  la  monar- 
quía de  aquel  reino  y  de  las  causas  de  su  deca- 
dencia hasta  la  guerra  á  que  se  refiere  la  misma 
historia  de  Correa ,  añadiendo  las  cuestiones  que  se 
suscitaron j   á  consecuencia  de  la  conquista,    y   el 
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csiatk)  poli'iíco  en  que  INavarra  queJo  después  de 
fóte  acaecimiento. 

Los  moros,  pasando  del  Afrtca,  habían  subyu- 
gado á  la  España  á  principios  deí  siglo  octavo,  der- 
ramándose, como  un  torrente  impeiuoso,  por  toda- 
la  Penínsuía ,  hasta  las  faldas  de  los  Pirineos  de- 
rSavarra,  y  de  las  mon tafias  de  Asturias,,  en  cuyos^ 
habitantes  encontraron  la  misma  resistencia  que  en* 
©tros  tiempos  hablan  esperimenlado  los  romanos  y 
los  golos.  Favorecidos  de  la  escabrosidad  del  país, 
se  burlaban  de  las  huestes  enemigas  y  disputaban^ 
con  feroz  pertinacia ,  su  independencia ,  aunque  coik 
varias  alternativas  en  una  guerra  que  llegó  á  sen- 
permanente» 

Los  asturianos  clíjieron  por  su  caudillo  á  D.  Pe- 
layo,   y  los  navarros  establecieron  también  su  mo- 
narquía»  Entró  luego  la  división  entre  los  moros  t 
de  cada  provincia,  y  aun  de  cada  ciudad,  se  hizo 
un  reino  independiente,    y  los  cristianos  supieron? 
aprovecharse  de  estas  circunstancias»  Descendleroa 
poco  á  poco  á  la  tierra  Han»,  y  llegaron  á  estén- 
dcr  los  estrechos  límites  de  sus  monarquías   hast» 
mas  allá  del  Ebro  y  á  las  llanuras  de  Castilla.  Tam- 
bién se  hicieron  la  guerra  los  cristianos  entre  sí ,  y 
INavarra  y  las  Asturias  sufrieron  muchas  variado-, 
ncs  en  sus  límites  respectivos;  pero  siempre  avan^ 
zaudo  y  constrlíiendo  al  imperio  mahometano» 
Catorce  monarcas  contaba  ya  ISavarra  en  el  anio» 
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103!),  segiin  la  opinión  (íc  Moreí,  hasta  D.  San- 
»cho  el  Mayor,  qiiien,  parte  por  conquista  y  parte 
?por  licrencia,  llegó  á  reunir  en  su  corona  Asturias» 
León,  Castilla  y  las  montanas  ele  Aragón;  pero  este 
rey ,  después  de  haber  formado  en  vida  una  mo- 
narquía con  las  Asturias  ,  León  y  Castilla ,  para  su 
hijo  Fernando,  estableció  otra  al  tiempo  de  su 
anuerlc  con  las  monlañas  de  Aragón  para  conten- 
tar á  otro  hijo  (1),  y  dejó  para  el  primojenito  la 
«de  Navarra,  señalando  sus  límites  desde  el  Pirineo 
Á  Moncayo  hasta  cerca  de  Soria,  y  confluencia  dd 
rio  Tera  en  el  Duero,  comprendiendo  las  tres  pro- 
vincias vascongadas  y  ISágera  con  toda  la  Rioja 
liasta   montes  de  Oca> 

Bien  pronto  se  vieron  los  funeslos  efectos  de 
^Esta  división :  la  envidia  armó  á  unos  monarcas 
contra  otros  aunque  hermanos :  D.  García  Sánchez 
rey  de  Na\"arra,  hijo  de  D,  Sancho  el  Mayor,  per- 
dió la  vida  peleando  contra  su  hermano  D.  Fernan- 
do el  de  Castilla  (§);  y  su  hijo  D.  Sancho  de  Pe- 
fialen,  que  heredó  el  trono  ensangrentado  de  su 


(i)  Este  hijo  no  era  lejitlmo;  llamábase  D.  RaTníro. 
íío  se  hace  mención  de  Ja  monarquía  de  SobrarLe,  fun- 
dada también  por  D.  Sancho  el  IMayor  para  su  hijo  D. 
Oonzalo ,  porque  duró  poco  habiéndose  reunido  luego  á 
Id  de  Araron, 

(2)     Ano  1054. 
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padrc ,  fué  "asesinado  después  por  su  hermano  D. 
Ramón  ()). 

Entonces  los  dos  reyes,  D.  Alonso  de  Castilla, 
hijo  de  D.  Fernando,  y  D.  Sancho  de  Aragón  su 
primo,  aprovechando  el  momento  de  confusión,  en 
que  se  vieron  los  navarros,  invadieron  el  reino:  el 
primero  se  apoderó  de  todas  las  tierras  que  confi- 
naban con  sus  estados  hasta  el  Ebro,  y  de  una  parte 
de  YÍ7.caya,  y  el  segundo  consiguió  hacerse  dueño 
de  lo  restante  ciíiendo  las  dos  coronas  de  Navarra 
y  Aragón  á  pesar  de  que  existían  dos  hijos  (2)  de 
D.  Sancho  de  Peñalen,  y  un  hermano  llamado  D, 
Ramiro. 

Siguió  unido  el  reino  de  Navarra  al  de  Aragori 
en  D.  Pedro  Sánchez  y  D.  Alonso  el  Batallador, 
hijos  ambos  de  D.  Sancho  el  usurpador ,  aumentan- 
do considerablemente  sus  estados  con  las  conquis- 
tas hechas  á  los  moros,  hasta  que  murió  el  último 
sin  sucesión.  En  su  testamento  dejaba  el  reino  á 
los  caballeros  templarios:  los  navarros  y  aragoneses, 
aunque  uniformes  en  despreciar  esta  disposición  del 
monarca,  fundados  en  que,  faltando  heredero  del 
trono,  correspondía  á  la  nación  elcjir  su  rey,  no 
estaban  tan  acordes  en  cuanto  á  la  persona  :  los  ara- 
goneses pusieron   los  ojos   en    Fr.    Ramiro   monje 

(i)     Aíío  1076. 

(2)  Estos  dos  hijos  eran  muy  niu'os  y  murieron  sin 
sucesión. 
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profeso  en  el  monasterio  de  San  Ponce  en  Tornea. 
ras  de  Francia  y  hermano  del  rey  difunto;  pero  los 
navarros,  acordándose  de  su  primitiva  independen- 
cia y  de  que,  en  la  linea  masculina  de  D.  Ramiro, 
hermano  de  D.  Sancho  de  reñalen,  tenían  al  lejí- 
timo  sucesor  de  la  corona,  la  pusieron  en  las  sienes 
de  D.  García  Ramirez,  nieto  de  D.  Ramiro.  (I) 

Esta  separación  fue  un  semillero  de  guerras,  por- 
que el  nuevo  monarca  arngonés  no  reconocía  dere- 
cho en  los  navarros  para  ella;  pero  D.  G  ai  cía,  mas 
guerrero  que  el  Monge,  lo  defendió  hasta  quee'slc, 
disgustado  del  cetro,  después  de  haber  contraída 
matrimonio  y  tenido  una  hija,  que  casó  con  D.  Ra- 
món Berenguer  conde  de  Barcelona ,  se  retiró  á  la 
iglesia  de  San  Pedro  de  Huesca,  dejando  el  gobier- 
no del  reino  á  su  yerno  D.  Ramón. 

El  conde  insistió  en  el  derecho  que  alegaba  su 
suegro  á  la  corona  de  TSavarra ,  y ,  decidido  á  valer- 
se de  las  armas ,  logró  interesar  en  la  empresa  á  su 
cuñado  D.  Alonso  7.^  de  Castilla:  esto  produjo 
una  guerra  permanente,  que  solo  se  interrumpía 
cuando  era  indispensable  acudir  á  las  de  los  moros 
por  el  peligro  común  de  los  reyes  cristianos;  pero 
la  muerte  de  D.  Alonso  de  Castilla  (2),  y  el  repar- 
timiento de  sus  estados  entre  sus  dos  hijos,  libra- 

(i)     Año  ii34. 
(2)     Ano  iiSy, 
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ron  á  Navarra  ilc  un  enemigo  poderoso :  siguióse 
á  cí>lo  una  suspensión  de  armas  con  el  aragonés,  y 
finalmente  la  paz  que  se  íirmó  en  el  ano  1159; 
por  D.  Sancho  el  Sabio  de  iNavarra  ,  hijo  de  Don 
García. 

Poco  tiempo  después,  desembarazado  D.  Sancho 
de  la  guerra  de  Aragón  y  aprovechándose  de  las 
disensiones  interiores  en  que  se  hallaba  envuelta 
Castilla,  á  causa  de  la  muerte  de  D.  Sancho  3."  su 
rey,  y  de  la  menor  edad  de  D.  Alonso  8.°  su  hijo, 
«ímprendió  la  conquista  de  lo  que  habían  usurpado 
á  Navarra  los  castellanos  cuando  murió  D.  Sancho 
de  Pefíalcn,  y  en  efecto  se  apoderó  de  casi  todas 
las  tierras  hacia  montes  de  Oca  (1). 

Comenzó  desde  entonces  INavarra  á  disfrutar  de 
la  paz;  porque  á  la  debilidad  de  Castilla  se  siguió 
lu  muerte  del  conde  de  Barcelona  rey  de  Aragón, 
que  dejó  también  en  tutela  a  su  hijo  y  sucesor  D. 
Alonso;  pero  ambos  Alonsos,  castellano  y  aragone's, 
luego  que  llegaron  á  la  edad  de  manejar  la  espada, 
vcnovaron  sus  tentativas  contra  INavarra,  bajo  pac- 
tos que  precedieron  para  partírsela.  El  castellano 
consiguió  recobrar  todas  sus  tierras  desde  montes 
de  Oca  hasta  Logroño,  negó  al  aragone's  la  parle 
que  le  correspondía  en  esta  concjuisla  y  la  aseguró 
para  si,  haciendo  pactos  con  Navarra  y  señalando  los 

(i)     Ano  1 1 6o. 
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limites  de  ambos  reinos  para  lo  sucesivo  (1). 

Sucedió  á  D.  Sancho  el  Sabio  su  hijo  D.  Sancho 
el  Fuerte  (2)  á  tiempo  que  Castilla  se  veia  amena- 
zada del  poder  de  los  africanos  que  se  reunian  en 
forma  de  cruzada  á  guerra  de  religión.  Toledo  ha- 
bia  sido  presa  de  los  moros,  y  el  rey  de  INavarra, 
acordándose  de  los  agravios  recibidos  de  Castilla, 
intentó  recuperar  las  tierras  que  le  pertenecían  se- 
gún el  repartimiento  de  D.Sancho  el  Mayor;  pero 
no  solamente  no  lo  consiguió  sino  que  algunos  años 
después,  aprovechando  Castilla  la  ausencia  de  D.  San- 
cho de  Navarra  al  África ,  adonde  habia  pasado  á 
pedir  socorro,  según  dicen  unos,  y  según  otros  á 
negociar  su  casamiento  con  la  hija  del  Miramamolin 
Abu  Jacob,  se  coligó  con  Aragón  e'  invadió  á  Na-^ 
varra.  En  esta  guerra  el  rey  de  Castilla  se  apoderó 
para  siempre  de  las  provincias  de  Álava  y  Guipiiz-i 
coa ,  quedando  desde  entonces  reducida  aquella  mo- 
narquía al  estado  de  hoy  (3)  y  sin  esperanzas  de  ade- 
lantar en  sus  conquistas,  a  diferencia  délas  de  Cas- 
tilla y  Aragón,  demasiado  poderosas  ya  para  conservar 

(i)     Ano  1 1 79. 

(2)  Aíío  1194^. 

(3)  Aíío  1200.  También  poseyó  Navarra,  hasfa  el 
tiempo  de  Don  Juan  2.'^,  los  pueblos  de  Labraza,  La- 
guardia  ,  San  Vicente  déla  Sonsierra  y  oíros.  La  TVavar- 
ra  la  baja  ó  francesa  fue  igualmenic  parle  de  esla  monar- 
quía hasta  que  el  emperador  Carlos  S.°  la  al^^idanó  par 
los  auos  1 53o. 
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sus  ílominios  y  en  disposición  <^e  engrandecerse  por 
su  conlin.nniicnlo  con  las  tierras  de  Jos  moros:  asi 
se  verificó  sin  que  por  eso  dejase  de  concurrir  Psa- 
varra ,  según  el  espíritu  de  aquellos  siglos,  á  las 
fíuerras  de  cruzada  que  continuamente  se  tenian 
con  los  mahometanos,  como  lo  hizo  en  la  celebre 
])alaUa  de  las  Navas  de  Tolosa  en  1215;  pero  en 
cslas  empresas  los  navarros  se  contenlahan  con  la 
gloría  de  vencer  á  los  enemigos  de  la  religión. 

La  independencia  de  TSavarra  comenzó  desde  en- 
tonces á  ser  precaria:  hasta  la  paz  la  era  ya  peligrosa, 
porque  en  ella  se  enervaba  el  valor  de  sus  guerre- 
ros. D.  Sancho  el  Fuerte  disfrutó  de  esta  paz  todo 
el  resto  de  su  vida ,  enfermo  y  encerrado  en  el  cas- 
tillo de  Tudela,  porque  los  aragoneses  'y  castella- 
nos estuvieron  ocupados  en  disensiones  interiore^ 
los  primeros  por  la  muerte  de  su  rey  D.  Pedro  §.** 
y  pretcnsión,  á  la  corona,  de  sus  hermanos  contra 
D.  Jaime  1."  qnc  quedó  en  tutela  y  suponían  no 
ser  liijo  de  legitimo  matrimonio ;  y  los  segundos 
por  la  tutela  de  D.  Enrique  1.*^  en  la  muerte  de 
su  padre  Alonso  8.** 

D.  Jaime  1."se  aseguró  en  el  trono  de  Aragón; 
y  su  amistad  con  D.  Sancho  el  Fuerte  fue'  tan  es- 
trecha que  llegaron  á  prohijarse,  declarándose  rc- 
cíproraiucnte  por  sucesores  en  la  corona:  D,  San- 
cho no  Icnia  hijos  y  estaba  disgustado  de  su  sobrí- 
uo  D,  Tcobaldo  conde  de  Champaña,  hijo  de  su 
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hermana  Doua  Blanca;  pero  D.  Jaime  pcrjudicaLa 
á  su  hijo  D.  Alonso ,  aunque  la  probabilidad  de 
heredar  estaba  por  D.  Jaime,  joven  todavía,  y  D. 
Sancho  viejo  y  achacoso.  Varios  riroshombres,  y 
algunas  de  las  principales  ciudades  de  ambos  rei- 
nos, se  obligaron  á  mantener  este  pacto;  mas  era 
demasiado  injusto  y  violento  para  que  pudiese  sub- 
sistir: los  dos  monarcas  se  arrepintieron  bien  pron- 
to, y  D.  Teobaldo  1.°  fué  llamado  por  los  navar- 
ros á  ocupar  el  trono  luego  que  murió  su  tio  (1). 

Con  la  venida  de  este  monarca,  la  existencia  de 
•Navarra  recibió  un  auxilio  por  la  unión  de  los  es- 
tados que  poseía  en  Francia  y  por  sus  relaciones 
con  ese  reino.  Ademas  D.  Teobaldo  era  sabio  y  po- 
h'tico,  y  supo  hacerse  amar  de  sus  vasallos  y  con- 
servar la  paz  con  Castilla  y  Aragón.  También  asis- 
tió á  las  cruzadas  de  la  tierra  Santa,  que  tanto  agi- 
taban en  aquel  siglo  los  espíritus  de  los  príncipes 
cristianos. 

Muerto  D.  Teobaldo  1.°  le  sucedió  su  hijo  D. 
Teobaldo  2.°  en  la  menor  edad  (2);  y  á  D.  Alonso 
el  Sabio  de  Castilla  le  ocurrió  entonces  el  proyecto 
de  apoderarse  de  Navarra;  pero  los  navarros  encon- 
traron un  apoyo  en  la  antigua  amistad  de  D.  Jai- 
me de  Aragón,  enemigo  ya  de  D.  Alonso  porque 


(i)     Ano  1234^. 
(2)     Año  1253. 
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habia  repudiado  á  Dofia  Violante  hija  del  primero: 
ambos  se  prepararon  para  la  guerra,  y  estaban  ya 
á  punto  de  batirse  los  cje'roitos  cuando  las  armas 
delosnioros,  amenazando  á  todos,  obligaron  á  los 
tres  reyes  cristianos  a  firmar  la  paz  (1).  El  arago- 
nés y  el  castellano  estuvieron  después  ocupados  ei» 
guerras  interiores  contra  sus  hijos,  hermanos  y 
vasallos,  y  ademas  D.  Teobaldo,  al  mismo  tiempo 
.que  respetaba  los  tratadas  con  sus  vecinos,  había 
estrccb  .do  su  amistad  con  la  Francia  lomando  por 
mujer  á  Labela,  bija  del  rey  San  Luis,  á  cuyo  ino« 
narca  acon>paf>ó  a  la  guerra  contra  infieles  y  mux 
rió  en  Sicilia  á  su  vuelta  de  la  desgraciada  espedi-t 
cion  de  Túnez  (2). 

INo  dejó  hijos  D.  Teobaldo  2.**,  y  su  hermano  Dj 
Enrique,  casado  ya  con  Dona  Blanca  sobrina  de 
San  Luis,  ocupó  el  trono.  El  poderoso  influjo  de  lai 
Francia  aseguraba  entonces  la  tranquilidad  de  Na-* 
varra;  por  otra  parle  Castilla  seguía  envuelta  eni 
guerras  civiles,  y  Alonso  el  Sabio,  y  sus  cnemigc», 
mendigaban  la  alianza  de  D.  Enrique;  pero  este 
monarca  solo  reinó  cuatro  aítos,  y  murió  sin  dejat: 
mas  sucesión  qnc  una  hija  en  la  lactancia  (3). 

Abora  D.  Alonso  de  Castilla ,  algo  descmbara-. 
zado  de  los  cuidadas  de  su  casa  ,  volvió  la  vista  liá- 

(i)  Año  1*57. 
(2)  Año  1270- 
(a)      Ano  1374» 
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c:ía  Navarra ,  al  mismo  tiempo  que  D,  Jaime  ílc 
Aragón  intentaba  resucitar  el  derecho  ríe  la  adop- 
ción de  D,  Sancho  el  Fueric,  ó  intrigaba  con  la 
nobleza  de  aquel  reino  para  que  su  pupila  reina 
Doria  Juana,  hija  de  D.Enrique,  casase  con  el  in- 
fante D.  Alonso  primojénito  de  D.  Pedro  heredero 
<le  Aragón,  El  castellano  deseaba  también  apode- 
rarse de  la  nina  para  casarla  á  su  placer ;  y  los  na- 
varros llegaron  á  diví;lirse  por  las  sujcstiones  de 
los  dos  monarcas.  Un  partido  poderoso  propendía 
por  el  casamiento  con  el  aragone's ;  y  en  estas  cir- 
cunstancias, la  reina  viuda  Dona  Blanca,  se  acojió 
á  la  protección  de  su  primo  Felipe  rey  de  Francia 
hijo  de  San  Luís,  y  huyó  secretamente  con  su  hija 
á  la  corte  de  aquel  monarca. 

Abandonadas  las  facciones  á  su  propio  impulso, 
se  manifestaron  mas  abiertamente,  y  el  ejercito  de 
Castilla  pasó  las  fronteras  de  Navarra.  La  ciudad  de 
Pamplona  se  dividió  también ,  y  el  rey  de  Francia 
comenzó  á  desplegar  su  autoridad  protectriz  ponien- 
do gobernador  de  su  mano  y  de  su  nación  en  Na^ 
Tarra.  Esta  medida  acabó  de  exasperar  á  la  facción 
amiga  de  Castilla  haciéndola  enemiga  déla  reina;  y 
la  que  propendía  por  Aragón  se  adhirió  á  los  cas- 
tellanos, ya  porque  habia  perdido  las  esperanzas  de 
salir  con  su  intento  y  ya  por  el  agravio  de  que  go- 
bernase un  estrangero ;  pero  el  gobierno  de  la  rei- 
na tenia  también  sus  partidarios. 


-ÍG- 
La  capílal  del  reino,  constiluída  desde  lo  antiguó 
en  tres  barrios  ó  poblnciones  diferentes ,  y  con  dis- 
tintas fortificaciones,  hizo  tremolar  sobre  sus  muros 
dos  banderas  enemigas:  blcieronsc  la  guerra  unos 
vecinos  contra  otros,  comelie'ronse crímenes  execra- 
bles, y  un  eje'rcito  francés  entró  en  Navarra,  al 
mismo  tiempo  que  los  castellanos  llegaron  con  d 
suyo  hasta  las  alturas  del  Perdón  cerca  de  Pamplo- 
na. La  facción  enemiga  de  la  reina  fue'  vencida ,  y 
Castilla  desistió  por  entonces  de  sus  proyectos  am- 
biciosos (1). 

Pero  la  independencia  de  INavarra  estaba  ya 
puesta  entre  dos  escollos  y  vino  á  caer  bajo  el  do- 
minio déla  Francia;  porque  aquel  monarca  dispuso 
las  cosas  a  su  voluntad,  de  modo  cple  la  reina  Do-4 
fía  Juana  casó  con  su  primojénito  D,  Felipe  el  Her-' 
moso,  que  reinó  reuniendo  en  su  cabeza  ambas  co-* 
roñas  (2);  y  sucesivamente  reinaron  de  la  misma 
manera  los  tres  hijos  de  aquel  matrimonio,  Luis 
Hutln ,  Felipe  el  Luengo  y  Carlos  el  Hermoso,  ó  el 
Calvo  como  le  llamáronlos  navarros;  pero  estos  dos 
últimos  ilejítimamente  y  en  perjuicio  de  Doiía  Juana 
hija  de  Luis  Hutin  ;  porque  habiéndose  suscitado 
entonces ,  por  primera  vez ,  la  celebre  cuestión  de 
la  ley  Sálica  se  hizo  valer  también  con  respecto  á 
la  corona  de  Navarra. 

'■    (i)     Afín  1277. 
(i)     Año  128G. 
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Con  la  muerte  de  Carlos  el  Hermoso  sin  sucesión 
varonil  se  alegó  de  nuevo  la  ley  Salicn,  y  los  fran- 
ceses eligieron  por  rey  á  Felipe  de  \  alois,  hijo  de 
Carlos  hermano  de  Felipe  el  Hermoso  (1);  pero 
enlonces  los  navarros,  inquietos  ya  desde  la  segun- 
da usurpación  del  derecho  de  Dona  Juana  hija  de 
Luis  Hutin,  se  sublevaron,  reunieron  cortes,  des- 
echaron la  ley  Sálica  como  contraria  al  fuero  de 
Navarra  y  proclamaron  á  Doña  Juana  rasada  ya  con 
Felipe  conde  de  E^tcux,  quienes  recibieron  la  co- 
rona y  se  la  aseguraron  transigiendo  con  el  francés 
á  quien  cedieron  el  derecho  que  podií^jn  tener  á  la- 
corona  de  Francia  y  también  los  condados  de  Cham^ 
paña  y  Bria,  en  cambio  de  los  ducados  de  Angu- 
lema, Mortain  y  Longavilla;  aunque  el  de  Angu- 
lema ó  no  lo  recibieron  los  reyes  de  ISavarra  ó  la 
Francia  tardó  poco  en  apropiárselo. 

Reconquistó  Navarra,  con  esta  separación  de  Fran- 
cia, su  antigua  independencia;  pero  vino  á  incur- 
rir en  el  inconveniente  de  su  propia  debilidad,  por 
la  preponderancia  de  sus  vecinos  y  por  la  depen- 
dencia que  Felipe  de  Evreux  tenia  del  frances^^ 
por  los  estados  que  poseía  en  aquel  reino;  y,  al  paso 
que  los  navarros  comenzaron  á  disfrutar  de  una 
monarquía  menos  espuesta  á  los  abusos  dct  poder 
de  su  gobierno,  se  vieron  en  la  precisión  de  evitar 

(;)     Año  iSaS. 
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las  aseclianzas  tle  sus  vecinos,  mendigando  alterna- 
tivamente la  aall^ta(l  ile  Castilla,  Aragón  y  Francia; 
según  las  circunstancias  lo  exijian. 

D.  (darlos  2.°  el  Malo,  sucedió  á  sus  padres  Don 
Felipe  de  Evreux  y  Doña  Juana  (1),  Lo   primero 
(jue  hi/.o   fue  procurarse  la    amlslad  de  la  Francia, 
casando  con  Juana  hija  de  su  rey  Juan  2.*^  (3);  pero 
esta  amistad  se  rompió  bien  pronto  por  las  ambi- 
ciosas é  indiscretas  pretensiones  de  D.  Carlos:  soli- 
clló   anular  con    su  suegro  la  cesión  hecha  por  sus 
padres  de  los  condados  de   Champaña  y   Bria,  que 
pertenecieron  á  su  madre,  y  también  que  se  le  diese 
el  de  Angulema  que  decia  pertcnecerle  por  su  pa- 
dre; y  como  se  negase  á  e$to  el  rey  de  Francia,  el 
de  INavarra  estendió  sus  miras  al  ducado  de  Borgo- 
íía  y  aun  á  la  corona  de  aquel  rekio,  alegando  la 
injusta  esclusion  de  su  madre  por  la  ley  Sálica.  Hi- 
zo asesinar  al  condestable  del  mismo  reino  porque 
se  oponía  a  sus  ideas;  excitó  á   la  Inglaterra   y  al 
Aragón  contra  la  Francia,  v  de  tal  manera  se  atrajo 
la  indignación  de  su  suegro  (jue  le  obligó  á  ocupar- 
le á  viva  fuer/a  la  mayor  parte  de  los  estados  que 
en  Francia  poseía. 

Los  ingleses,  enemigos  antiguos  de  la  Francia, 
renovaron  la  guerra  y  el  rey  D.  Carlos  de  ISavarra 


(i)      Ano  1 349. 
(2)     Ano  1 353. 
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se embarcó,  al  mismo  f lempo,  con  tllez  milhombrc* 
y  pasó  á  hacérsela  también  á  su  sii(<j;io  por  la  jNor- 
mandía.  Sublevó  á  los  descontentos  en  Francia  con-p 
tra  su  rey  y  fomentó  una  guerra  civil,  que  puso  en 
consternación  á  ese  reino  :  separó  al  Delíni  de  la 
amistad  de  su  padre  y  no  parara  hasta  acalwr  con 
todos  sus  enemigos  si  su  ardiente  espíritu  hubiera 
sido  secundado  por  la  íurluna;  pero,  sorprendido 
por  su  suegro,  enmeilio  de  un  fe^tin,  fue  encerra- 
do en  un  castillo  donde  permaneció  hasta  que  al- 
gunos navarros,  fieles  á  su  rey,  le  sacaron  de  la  pri- 
sión. 

Entonces  el  rey  D.  Carlos  aprovechándose  del  des- 
contento general ,  que  habia  en  Francia  contra  el 
gobierno  de  su  suegro,  se  puso  á  la  cabeza  délos 
revolucionarios,  abrió  las  cárceles  para  aumentar 
su  número,  y  rodeado  de  ellos,  se  presentó  en  Pa- 
rís donde  fue  recibido  en  triunfo  porque  ostentaba 
querer  libertar  á  la  Francia  de  la  tiranía  de  su  so- 
berano. Envenenó  al  Delfín,  ya  reconciliado  con  su 
padre,  y  no  cesó  de  hacerla  guerra  á  ambos  hasta 
la  paz  con  Inglaterra ,  en  que  fue  comprendido  tam- 
bién el  rey  de  Navarra ,  restituye'ndole  las  plazas 
que  le  hablan  sido  ocupadas  en  sus  estados  (1);  pe- 
ro sin  dejar  por  esto  de  ser  enemigo  de  la  Francia, 

En  Castilla   habla   comenzado  aquella  celebre  y 

(i)     AíÍo  i36i. 


-so- 
fratricida  cuestión  de  í).  Pe;íro  el  Ouel  coa  D,  En- 
liíjiie  su  hermano,  y  el  rey  de  Aragón  era  enemigo 
del  primero.  Kl  navarro  se  aliaba  alternativamenic, 
ó  de  una  vez ,  con  unos  y  con  otros,  según  los  in- 
tereses del  momento  dirigidos  por  el  espíritu  de 
con(jUÍstas,  y  de  usurpación,  (jue  dominaba  en  a^uel 
f>lglo;  y  en  estas  circunstancias  murió  el  rey  de  Fran- 
cia y  le  sucedió  su  hijo  Carlos  ^.°  (1),  quien,  co- 
nociendo lo  que  debia  icnicr  del  carácter  inquieto 
y  temerario  de  su  cuniado,  se  adelantó  en  sus  in- 
tenciones tomándole  las  mejores  plazas  que  poseía 
en  el  condado  de  Evreux  en  la  INormandía.  Esta 
guerra  csperimentó  diferentes  alternativas :  hubo 
suspensión  de  hostilidades,  restituciones  de  plaxas  y 
tratados  de  paz,  á  que  obligaba  la  necesidad;  pero 
nunca  una  reconciliación  sincera.  Enmedio  de  estas 
paces  no  faltaron  sospechas  de  que  el  rey  navarro 
trató  de  envenenar  segunda  vez  al  france's,  y  este 
se  vengó  despojándole  para  siempre  de  los  pueblos 
que  poseia  en  el  condado  de  Evreux ,  incitando,  al 
mismo  tiempo,  á  D.  Enrique  de  Castilla  para  que 
que  le  hiciese  la  guerra,  bien  que  este  monarca  no 
necesitase  de  muchos  estímulos  siendo  ya  enemigo 
del  navarro  por  haber  favorecido  mas  abiertamente, 
tal  vez  por  simpatía  de  carácter,  la  causa  de  D. 
Pedro  el  Cruel. 

(i)     Año  i364. 
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Las  tropas  castellanas  invadieron,  en  efecto,  á 
Navarra;  en  esta  guerra  fueron  saqueados  mu- 
chos pueblos  hasta  la  Cuenca  de  Pamplona ,  y  se 
concluyó  firmando  una  paz  dictada  por  el  caste- 
llano y  oprobiosa  para  el  navarro  (1).  Finalmente 
este  terrible  monarca  acabó  sus  dias  sin  amigos ,  ator- 
mentado de  la  lepra,  rodeado  de  sediciones  interiores 
y  con  las  mejores  fortalezas  del  reino  en  poder  de 
Castilla ,  en  rehenes  del  cumplimiento  de  la  paz  (2), 

Su  hijo  D.  Carlos  el  ISoble,  reve's  del  padre  ,  se 
ha])ia  hecho  amable,  de  cuantos  le  conocian ,  por 
la  nobleza  de  su  carácter,  y  tuvo  la  habilidad  de 
restablecer  la  amistad  con  sus  vecinos,  única  que 
podia  asegurar  la  existencia  política  de  INavarra  en 
aquella  sazón.  Ademas  había  tomado  por  mujer  á 
Dona  Leonor,  hermana  del  rey  D.  Juan  1 .°  de  Cas- 
tilla, de  cuyo  monarca  consiguió  la  restitución  de 
las  plazas,  que  le  ocupaban  en  rehenes  de  la  últi- 
ma paz,  antes  de  concluirse  el  termino  señalado. 
Consiguió  también  amistosamente  que  Carlos  6.° 
de  Francia  le  diese  el  condado  de  Nemurs  ó  IXe- 
mours  con  título  de  duque  y  par  de  Francia,  y  una 
indemnización  en  dinero  por  los  condados  de  Cham- 
paíía  y  Bria ,  de  que  su  padre  habla  sido  despojado 
por  Carlos  5.°  (3). 

(i)   Año  iSyg. 

(2)  Año  1387. 

(3)  Año  i4o4. 


-§2- 
Ocurrió  mas  adelante  el  casamiento  de  Dona 
Blanca,  primojenila  y  heredera  del  rey  D.  Carlos,  con 
D.  Juan,  licrniano  inmediato  de  D.  Alonso  5.°  de 
Aragón  (1),  que  también  poseia  la  corona  de  Sici- 
lia y  después  la  de  Psápoles.  Este  matrimonio,  y  las 
sangrientas  y  largas  turbaciones  que  acontecieron 
luego  en  Castilla  en  tiempo  de  su  rey  D.  Juan  2.**, 
acabaron  de  asegurar,  por  entonces,  la  tranquili- 
dad cslerior  de  INavarra;  porque  no  tenía  enemi- 
gos que  la  combatiesen.  Asi  es  que  el  rey  D.  Car- 
los di^ifrutó  de  la  paz  hasta  su  muerte  verificada  en 
1425;  á  cuya  consecuencia  Doña  Blanca  heredó  el 
Irono  de  Navarra,  y  su  marido  el  rey  D.  Juan  to- 
mó las  riendas  del  gobierno.  De  este  matrimonio 
nació  el  desgraciado  D.  Carlos  principe  de  Viana; 
la  muerfe  de  su  madre  Doña  Blanca  (3)  fue  el  ori- 
gen de  las  desventuras  del  hijo ,  y  la  que  preparó 
la  pe'rdida  de  la  dinastía  de  los  navarros. 

Su  padre,  acostumbrado  á  reinar,  se  resistió  cons- 
tantemente á  dejar  á  D.  Carlos  la  corona,  apesar  de 
lo  pactado  en  el  contrato  matrimonial  con  Doña 
Blanca;  y  el  nuevo  matrimonio  que  contrajo  con 
Doña  Juana  Enriquez,  hija  del  almirante  de  Cas- 
tilla, y  su  tenaz  empeño  en  manejar  el  cetro  de  Na- 
varra, en  perjuicio  de  su  hijo,  produjeron  un  des - 


(i)     Año  i4'9« 
(2)     Aíío  1442. 
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conlento  general  en  el  Reino,  por  la  injuslicia  que 
se  hacia  á  su  príncipe.  Sin  embargo,  la  previsión 
de  D.  Juan  liabia  sabido  formaríe  un  partido  entre 
los  pueblos  y  la  nobleza  ;  y  entonces  tuvieron  prin- 
cipio en  Navarra  aquellas  dos  celebres  y  encarniza- 
das parcialidades  de  Agramonléses  y  Beaumonléses. 
D.  Felipe  de  Navarra,  mariscal  del  reino,  fue  la 
primera  cabeza  del  bando  Agramonle's  parcial  del 
rey,  y  el  condestable  D.  Luis  de  Beaumont  del 
Beaumontés,  defensor  de  los  derechos  del  Príncipe; 
á  quienes  seguian  respectivamente  sus  amigos  y  los 
pueblos  de  su  devoción.  Unos  y  otros  tomaron  las 
armas  (1)  y  el  mismo  príncipe  de  Yiana  se  vio  ar- 
rastrado por  las  gentes  de  su  partido ,  y  por  su  ho- 
nor, á  empuñar  la  espada  contra  la  injusticia  de  su 
padre.  Llenóse  el  Reino  de  crímenes  horrorosos  con 
una  guerra  larga  y  desastrosa ;  pero  el  Príncipe,  su- 
cumbiendo á  la  adversidad,  abondonó  el  Reino  y  se 
acogió  al  amparo  de  su  tio  D.  Alonso  5.°  de  Aragón 
que  se  hallaba  en  Ñapóles. 

Cuando  este  monarca  trabajaba  para  arreglar  las 
diferencias  entre  su  hermano,  y  su  sobrino,  le  co- 
gió la  muerte  (§) :  el  rey  D.  Juan  reunió  en  su  ca- 
beza las  coronas  de  Aragón  y  de  Sicilia  á  la  de  Na- 


(i)     Año  i4.52. 
(2)     Ano  1 458. 


varra  (1),  y  el  príncipe  D.  Carlos  perdió  en  su  \\o 
el  mejor  protector  de  su  causa,  y  quedó  entregado 
del  todo  á  las  astutas  y  anibiclosas  sujestiones  de  la 
reina  su  madrastra ,  que  ya  era  madre  de  Fernando 
el  Católico,  y  para  cuya  elevación  servia  de  obstá- 
culo Inexistencia  del  Príncipe,  que,  como  primojé- 
nito ,  debía  suceder  en  las  tres  coronas. 

Con  el  aumento  del  poder  del  rey  D.  Juan  el 
partido  Agramonte's  se  hizo  mas  insolente  y  atre- 
vido, sin  (juc  por  eso  el  Bcaumontes  depusiese  ja- 
mas las  armas  ni  renunciase  de  los  derecbos  de  su 
Príncipe;  pero  D.  Carlos  vino  á  parar  al  encierro 
de  un  castillo.  Sublevóse  la  Cataluña  en  su  favor; 
la  política  de  Enrique  4.°  de  Castilla  favorecía  tam- 
bién su  causa,  los  Bcaumonteses  redoblaban  sus  es- 
fuerzos; y,  amedrentado  el  padre  del  descontento 
general  y  del  imponente  armamento  de  los  suble- 
vados, que  amenazaban  á  su  tiranía,  dio  libertad 
al  hijo,  y  lo  entregó  a  los  catalanes  para  que  fue- 
sen testigos  de  su  muerte:  un  veneno  le  devoraba 
ya  lentamente  las  entrañas,  y  acabó  sus  dias  á  poco 
tiempo,  cuando,  ajustado  su  matrimonio  con  Do- 
ña Isabel  la  Católica ,  las  monarquías  españolas  de- 
bían reunirse,  para  bien  de  la  Península,  en  una 
sola  cabeza.  Fernando  el   Católico  lo  heredó    todo, 

(i)  El  rey  T).  Alonso  no  tuvo  hijos  de  leji'tlmo  ma- 
trimonio; poro  dispuso  de  la  corona  de  Ñapóles  en  favor 
de  su  hijo  natural  D.  Fernando ,  duque  de  Calabria. 
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fundando  su  ventura  sobre  las  desgracias  de  su  her- 
mano (1). 

Todavía,  después  de  muerto  el  Príncipe,  se  su- 
blevó de  nuevo  la  Catalun-),  crevendo  el  vulgo  que 
la  alma  del  dirimió  anda'i.a  de  noclie  por  las  calles 
de  Barcelona  pidiendo  venganza  contra  su  madras- 
tra, y  el  rey  de  Castilla  se  unió  también  esta  vez 
á  la  causa  de  los  descontentos  contra  el  rey  D.  Juan; 
pero  el  carácter  y  la  autoridad  de  aquel  monarca 
eran  demasiado  débiles  para  sostener  la  lucna.  En- 
tabláronse negociaciones  ,  y  se  acordó  arreglarlo  to- 
do por  una  sentencia  compromisal. 

Luis  1 1  de  Francia  fue  elejido  por  compromi- 
sario: lo  particular  es,  que  lo  gravoso  de  la  senten- 
cia recayó  contra  Psavarra  que  tenia  menos  parte 
en  la  cuestión.  Declaró  el  rey  Luis  que  cesase  la 
guerra  de  Cataluña,  y  que,  en  recompensa  de  los 
gastos  que  habia  tenido  el  de  Castilla,  se  le  entre- 
gase la  merindad  de  Estella;  y  en  efecto  se  apíjderó 
luego  de  los  pueblos  de  los  Arcos  y  su  partido;  pero 
todos  los  navarros,  Agramonte'ses  y  Beaumontéses, 
irritados  de  semejante  injusticia,  se  opusieron  con 
rebelión  abierta,  apoyada  secretamente  por  el  rey 
D.  Juan,  á  la  entrega  de  los  otros  pueblos,  y  no 
llegó  á  completarse  tan  torpe  condición  (2). 


(i)     a  fio  1 4.6 1. 
(2)     Ario  i4G3, 
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Por  la  muerte  del  príncipe  de  Viana  debía  su- 
ceder en  la  corona  de  ISavarra  su  herm-ina  mayor 
Dofía  Blanca,  heredera  de  todas  sus  desventuras. 
Hahia  estado  casada  con  Enrique  4.°  de  Castilla,  cu- 
yo malrimonio  se  disolvió  por  impotencia  del  ma- 
rido, quien  sin  embargo  caso  segunda  vez.  El  padre 
de  Dotla  Blanca  la  ahorrecia  porque  amaba,  y  ha^ 
bia  sido  amada  de  su  hermano  el  príncipe  D.  Car- 
los: era  también  aborrecida  de  su  hermana  menor 
Dofía  Leonor,  mujer  del  conde  D.  Gastón  de  Fox, 
sefíor  de  Bearne,  por  que  deseaba  heredarla.  Ademas 
otro  D.  Gastón,  hijo  de  Dona  Leonor,  habia  casado 
con  Magdalena  de  Francia,  hermana  de  Luis  11, 
bajo  el  pacto  de  que  Dofía  Blanca  fuese  entregada, 
como  se  verificó,  al  conde  de  Fox  para  impedir  que 
contrajese  nuevo  matrimonio  en  perjuicio  de  la  succ-* 
sion  de  aquel.  Todos  estos  inconvenientes  se  re- 
unian  á  la  «lala  voluntad  del  rey  D.  Juan  para  que 
Dofía  Blanca  ocupase  el  trono. 

Pero  los  catalanes ,  agraviados  también  de  la  sen- 
tencia de  Luis  11,  no  dejaron  las  armas  de  la  ma- 
no, y,  separándose  de  la  obediencia  de  su  rey,  ha- 
bían ofrecido  la  corona  a  D.  Pedro  condestable  de 
Portugal:  el  rey  de  Castilla  favorecía  siempre  la  in- 
surrección por  la  falta  de  cumplimiento  de  la  sen- 
tencia compromisal.  Para  salir  de  estos  embarazos 
el  rey  D.  Juan  engafíó  al  de  Castilla,  le  atrajo  ala 
paz,  bajo  la  promesa  de  que  se  llevaría  á  efecto  la 
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senfcncia,  y  le  dio  en  rellenes  el  cnslillo  ele  Mon- 
jartHn ,  el  pueblo  de  Dicaslillo  y  algunos  otros    de 
deniro  y  fuera  de  INavarra. 

Hecho  esto,  engañó  también  al  partido  Beaumon- 
lés,    que  no   cebaba  de  j  edir  por  la  libertad  de  su 
reina  Doña  Blanca.   Contentó  á  D.  Luis  de  Beau- 
mont,  y  á  los  demás  caballeros  que  le  seguian ,  res- 
lituye'ndoles  los  castillos  y  empleos  de  que  estaban 
desposeidos ,  y  les  prometió  que  Doña  Blanca  se  pon- 
dria  en  ISavarra  á   disposición  de  las  cortes,   en  las 
cuales  se  trat^ria  acerca  de  su  libertad  y  de  la  su- 
cesión   al    trono   (1).  Pero  la  feroz,  Doña   Leonor, 
atenta  á  los  peligros  que  la  amenazaban,  quiso  li- 
bertarse de  ellos  de  una  vez,  y  Doña  Blanca  mu- 
rió luego  de  veneno,  como  D.  Carlos,  en  el  casti- 
llo de  Orte's  en  Francia  donde  la  tenian  encerrada 
sus  enemigos.  En  medio  de  la  desesperación  que  la 
ocasionaron  sus  desgracias,  hizo  testamento  llaman- 
do por  sucesor  á  la  corona  de  ISavarra  á   Enrique 
4.°;  mas  los  navarros  atenidos  á  su  fuero  de  suce- 
sión ,   despreciaban    siempre  estas   disposiciones  de 
sus  reyes,  nacidas  del  capricho  ó  de  la  violencia. 

Muerta  Dona  Blanca,  el  conde  de  Fox  y  Doña 
Leonor  aspiraron  al  trono ;  pero  se  estrellaron ,  co- 
mo sus  hermanos,  en  la  ambición  y  en  el   poder 


[  (i)     Año  1464. 
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flcí  pariré  que  no  les  concedió  sino  el  título  de  go- 
Ijcinadorcs  ( I )  ,  á  pesar    de  que  los  Beaumonteses 
volvieron  á  tomar  lis  armas  contra  el  rey, 

Después  de  esto  las  facciones,  que  hacía  mucho 
tiempo  agitaban  á  los  castellanos,  pusieron  á  sú. 
monarca  Enrique  i.°  en  un  eslado  de  desprecio  y 
de  nulidad  absoluta.  La  única  hija  Dofía  Juana,  del 
segundo  matrimonio,  estaba  reputada  y  declarada 
por  adulterina,  D.  Enrique  por  impotente,  y  Do- 
lía Isabel  su  hermana  aclamada  por  sucesora  en 
el  trono.  Ya  queda  dicho  que  ésta  princesa  estuvo 
prometida  para  esposa  del  príncipe  de  Viana:  ahora 
su  padre  el  rey  D.  Juan  negoció,  y  consiguió  de 
los  castellanos,  que  lo  fuese  de  su  segundo  hijo  D.. 
Fernando  el  Católico  (2);  y  cinco  afios  después,  en 
que  murió  Enrique  4.°,  Fernando  e'  Isabel  ciñeron 
la  corona  de  Castilla  (3). 

Declaróse  contra  esto  el  rey  de  Portugal,  porque 
estaba  desposado  con  la  princeea  desheredada  Doíía 
Juana  ,  y  el  rey  de  Francia  Luis  1 1  favorecia  la 
causa  del  portugués.  Fernando  el  Católico,  temien- 
do el  mal  (jue  podian  hacerle  los  Beaumonteses  de 
ISavarra,  que  tantos  agravios  habian  recii)ido  de  su 
padre,  se  puso  dé  acuerdo  con  éste  para  contentar- 


(i)     Año  I. {.65. 

(2)  Amo  i4Gf). 

(3)  Aíío  1474* 
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Jos  y  reconciliarlos  con  los  Agrá nnont eses ;  pero  se 
limilaroii  ambos  monarcas  á  declarar  que  la  suce- 
sión en  el  reino  de  Navarra  pertenccia  á  Dona  Leo- 
nor ya  viuda,  y  después  de  ella  al  conde  de  Fox 
D.  Francisco  Febo  su  nieto  ;  porque  su  hijo  Don 
Gastón,  casado  con  la  bcrmana  de  Luis  11  ,  era 
también  muerto.  Al  mismo  tiempo  dispusieron,  pa- 
dre c'  bijo,  que  se  entregase  á  e'ste  en  empeño  la 
merindad  de  Estella  por  los  gastos  que  Castilla  ba- 
bia  hecbo  antes  en  las  guerras  de  Perpiñan  y  de 
Navarra  (1). 

En  vista  de  esta  injusticia  los  dos  partidos  Agra- 
monte's  y  Beaumonles ,  en  quienes  el  espíritu  na- 
cional no  se  babia  apagado ,  se  llenaron  de  indig- 
nación por  los  ataques  al  bonor  y  á  la  integridad 
de  su  patria.  Seguían  entonces,  y  siguieron  des-, 
pues,  el  partido  Beaumonte's,  Pamplona  y  su  me- 
rindad, Yiana,  Puente  la  Pieina ,  Huarte-Araquil, 
Lumbier,  Torralba,  Zúñiga,  Arla  joña,  Lerin,  Lar^ 
raga,  Mendavia,  Andosilla  y  otros  comarcanos;  y 
el  Agramonte's,  Tudela,  Estella,  Sangüesa,  Olite, 
Tafalla  y  otros  pueblos  de  sus  merindades  ;  y  los 
dos  monarcas,  aragonés  y  castellano,  conociendo 
la  inoportunidad  de  sus  tentativas,  para  la  desmem- 
bración del  reino,  desistieron  de  ellas;  pero  Fer- 
nando lle^ó  á  conocer,  sin  duda,  que  la  discordia 

(i)     Año  1476. 
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dc  los  nav.Trros  serla  en  adelante  el  flanco  por  don- 
de deberla  dirijir  sus  ataques;  lo  cierto  es  que  des- 
de entonces,  se  declaró  por  amigo  y  protector  de 
los  Beaumonte'ses,  y  su  padre  por  el  contrario,  fo- 
mentando ambos  de  esta  manera  la  enemiga  de  los 
dos  partidos. 

En  estas  circunstancias  la  guerra  civil  no  podía 
cesar.  La  princesa  Doña  Leonor,  que  seguía  en  el 
gobierno  del  reino  enteramente  reconciliada  con  su 
padre,  tenia  entonces  á  su  favor  á  los  Agramonte'ses 
amigos  de  csíe,  y  el  odio  de  las  dos  parcialidades 
llego  á  ser  personal;  de  manera  que  la  pasión  de 
]a  venganza  ahogaba  ya  los  nobles  sentimientos  del 
intere's  de  la  patria.  Habíase  acordado  una  tregua 
de  ocbo  meses;  pero  se  concluyó  sin  llegar  el  caso 
de  arreglar  las  diferencias,  y  el  conde  de  Lerin, 
á  la  cabeza  délos  Beaumonte'ses,  comenzó  la  guer- 
ra apoderándose  de  algunos  pueblos.  A  esto  se  sí- 
guió  que  la  Princesa,  convenida  con  su  padre,  des- 
pojó al  Conde,  por  sentencia  pública ,  de  todos  sus 
estados,  haciéndole  su  enemigo  irreconciliable  (1), 

En  este  tiempo  murió  el  rey  D.  Juan  (2).  La 
princesa  Doña  Leonor  comenzó  á  titularse  reina; 
pero  su  gozo  pasó  como  un  relámpago,  y  murió 
á  los  quince  dias  de  ocupar  el  trono :  ¡  triste  recom- 


a] 


Año   I -i  77. 

Aííü  1479. 
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pensa  de  los  afanes  de  su  ambición  y  de  su  fratri- 
cidio! 

D.  Francisco  Febo  su  nieto,  que  beredó  el  reino, 
€ra  todavia  nifío,  y  no  vivió  lo  necesario  para  aca- 
bar con  las  facciones.  TSi  la  sagacidad  e'  influencia 
de  Luis  1 1  su  tio,  hermano  de  su  madre,  fueron 
capaces  de  conciliar  á  los  parüdoü.  Fernando  el  Ca- 
tób'co,  gran  maestro  en  disimular,  como  dice  Ma- 
riana (1),  manifestaba  buenos  dese©s  en  público,  y 
atizaba  la  tea  de  la  discordia  en  secreto,  y  la  falaz 
política  de  Luis  i  1  no  obraba  con  mejores  inten- 
ciones. 

Ademas  la  situación  de  la  monarquía  de  Navarra 
se  habia  complicado  desde  la  reunión  de  los  esta^ 
dos  de  Fox  y  de  Bearne,  que  poseía  al  otro  lado  dq 
los  Pirineos,  cuyo  dominio  peligraba  siendo  ene^- 
miga  de  la'Francia.  Asi  es  que,  habiéndose  presen- 
tado la  ocasión  de  que  el  joven  monarca  tomase  por 
mujer  á  Doña  Juana,  hija  del  rey  Católico,  que  des- 

(3)  Libro  3o:  cap.  x{.  En  otra  parte  se  espresa,  en 
cuanto  al  carácter  de  Fernando,  de  esta  manera  :  «Los  es- 
píranos le  athacan  de  hombre  astuto  y  que,  á  veces,  fal- 
j>taba  á  la  palabra  si  le  venia  mas  á  cuento.  No  íjuioro  Ira— 
»tar  si  esto  fué  verdad,  ó  si  invención  en  odio  de  nuestra 
«nación  :  solo  advierto  que  la  malicia  de  los  hombres  acos— 
wtumbra  á  las  virtudes  verdaderas  poner  nombre  de  los 
» vicios  que  le  son  semejables;  como  también  al  contrario 
«engañar  y  ser  alabados  los  vicios  que  semejan  á  las  vir— 
«tudes;  ademas  que  se  acomodaba  al  tiempo,  al  lenguaje, 
»al  trato  y  mañas  que  entonces  se  usaban;  iib.  25,  cap.  i8.>» 
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pues  fue  madre  de  Carlos  5.°,  lo  impidieron  los  in- 
tereses de  Luis  1  1  ctieniigo  de  Castilla,  y  á  quien  la 
reina  madre  estaba  también  unida  por  las  íntimas 
relaciones  de  familia;  y  en  eslas  difíciles  circuns^ 
tancias  murió  de  veneno  el  rey  D.  Francisco  Febo 
en  Pau  (1). 

Sucedióle  su  bermana  Doña  Catalina  ,  de  edad  de 
trece  años,  á  quien  el  rey  Católico  intentó  casar  con 
el  príncipe  D.  Juan  beredero  de  Castilla.  El  parti- 
do Be  lumonle's,  y  mucbos  Agramontéses  de  buena 
intención ,  que  creian  cimentar  la  paz  con  el  pode- 
roso arrimo  del  castellano,  secundaban  las  miras  de 
Fernando,  padre  del  Príncipe;  pero  este  proyectóse 
estrelló  también  en  la  política  de  la  Francia ,  al  mis- 
mo tiempo  que  D.  Juan  de  Fox,  señor  de  Narbo- 
na,  bijo  segundo  de  la  reina  Doña  Leonor,  ale- 
gaba derecbo  á  la  corona  de  Navarra  por  la  ley  Sá- 
lica que,  como  queda  dicbo,  escluia  á  las  bembras. 
*  Entre  tanto  la  guerra  civil  babia  llegado  ya  á  pro- 
ducir una  anarquía  general :  nadie  podia  caminar 
en  el  reino  sin  escolta.  El  condestable  D.  Luis  de 
Beaumont  babia  quitado  la  vida  á  lanzadas  al  ma- 
riscal D.  Felipe,  cabeza  del  bando  Agramonte's:  sos- 
pecbábase  también  que  el  mismo  condestable  fue 
quien  dispuso  el  envenenamiento  del  rey  Febo:  y 
los  Agramonteses  se  preparaban  á  la  venganza. 

(i)     Auo  i483. 
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La  reina  madre  Doria  Magdalena,  viendo  el  tro- 
no de  su  hija  rodeado  de  tantos  peligros,  trató  de 
casarla  para  poner  el  cetro  en  m::nos  de  un  lioni- 
bre  que  lo  dirijiese  coníirujeza,  y  elljló  desgracia- 
damente, contra  el  voto  general  de  los  navarros,  á 
D.  Juan  de  Labrit  sefior  el  mas  poderoíio  de  la  Guie- 
na  (1).  De  csfa  manera  se  disiparon  las  esperanzas 
de  acabar  con  las  disensiones  inleriores,  por  la  po- 
ca influencia  que  el  nuevo  monarca  tenia  sobre  los 
ánimos  de  sus  vasallos;  ni  se  aseguraba  la  tranqui- 
lidad esterior ,  porque  su  poder  no  era  capaz  de 
contrabalancear  el  de  sus  vecinos.  Sin  embargo,  en 
fuerza  de  gracias  y  prodigalidades,  se  consiguió  des- 
armar por  el  pronto  á  los  Agramonte'scs,  y  Beau- 
monte'ses,  y  restablecer  la  paz  por  algún  tiempo, 
aunque  con  menoscabo  del  prestigia  de  la  corona. 

Pero  desde  que  Carlos  1  .'^  de  Francia  habia  lo- 
grado echar  á  los  ingleses  de  la  Guiena ,,  y  Luis  1 1 
su  hijo  habia  cansolidado  la  monarquía-,  ponienda 
raya  al  poder  de  los  señores  feudales,  la  Francia 
no  podia  dar  otra  garantía  de  moderación  que  la 
de  la  justicia  de  sus  monarcas.  Par  otro  lado  Fer- 
nando el  Católico,  con  la  muerte  de  su  padre  D.^ 
Juan,  habia  reunido  todas  las  monarquías  de  España 
en  su  cabeza  y  tardó  poca  en  arrojar  de  la  Penín- 
sula el  resto  de  los  africanos  con   la  conquista    de 

(i)     Ano  i48G. 
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Granada  (1) ;  ya  no  quejaba  sino  Navarra  por  blan- 
co (le  su  ambición. 

Aunque  ñola  hal)la  conquistado,  influía  podero- 
samente en  su  gobierno:  la  sola  voluntad  de  Fer- 
nando  el  Católico  fue  bastante  para  introducir  la 
terrible  Inquisición  en  este  reino,  valic'ndose  unas 
veces  de  amenazas  de  guerra,  y  otras  de  las  censuras 
eclesiásticas,  (jue  bacía  Culminar  contra  los  pueblos. 
Ya  en  el  afío  1486  fue  requerida  la  ciudad  de  Tu- 
nela con  una  caria  de  Fernando  e  Isabel  (S)  por- 
que, fundada  en  sus  fueros,  daba  asilo  y  protegia 
á  los  bercjes  buidos  de  Aragón,  y  porque  perse-' 
guia  y  amenazaba  con  ecbar  al  rio  á  los  alguaciles 
del  tribunal  que  se  presentaban  en  aquel  pueblo  á 
ejercer  su  jurisdicción  inquisitorial ;  y  la  decian  que 
entregase  los  reos,  ó  los  espeliese  de  la  ciudad  ,  y  de; 
lo  contrario  la  barlan  la  guerra  y  perseguirían  á  sus 
vecinos.  La  constancia  de  Tudela  en  sostener  sus 
derecbo5  contra  un  príncipe  eslraño,  á  quien  no 
debia  obediencia ,  produjo  las  censuras  fulminadas 
por  los  inquisidores  de  Zaragoza,  y  una  sentencia 
en  que  se  me/.claba  la  entrega  de  bienes  de  los  he- 
rejes refugiados.  Y  atemorizadas  las  católicas  con- 
ciencias de  los  babitantes  de  Tudela,  por  la  exco- 
munión, se    sometieron  en   1488  (3)  en  cuanto  á 

(i)     Ano  1492. 

(2)  Arrhivf)  Ac  Tiidoln. 

(3)  Archivo  de  Tudela. 
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la  absolución  y  penitencia,  aunque  protestando  for- 
malmente, á  la  faz  de  los  reyes  castellanos,  que  ésta 
sumisión  no  se  esfendiesc  á  los  procesos  hechos  so- 
bre los  bienes  de  los  herejes  ,  sino  en  cuanto  á  lo 
espiritual.  Desde  aquel  tiempo  la  Inquisición  no  en- 
contró en  Navarra  ostáculo  á  su  autoridad:  es  ver- 
dad que  no  fue  recibida  de  una  manera  legal :  pero 
fue  sancionada  al  priiuipio  por  el  terror,  luego  por 
el  silencio,  y  finalmente  por  la  costumbre  de  vene- 
rarla como  baluarte  de  la  religión.  Inííuia  también 
poderosamente  en  los  negocios  políticos  de  la  Eu- 
ropa, en  aquel  tiempo,  la  corte  de  Roma,  cuva  di- 
solución, según  dice  ^lariana  (1),  era  fan  grande, 
(fue  daba  lugar  á  fado  desorden ,  y  ocasión,  á  los 
que  tenían  celo ,  de  pensar  y  aun  de  hablar  mal. 

En  esta  situación  sucedieron  las  guerras  de  Ita- 
lia. Luis  11  babia  muerto  en  1484,  y  á  Cnrlos  8»** 
su  hijo  le  ocurrió  emprender  la  conquista  de  ISéi- 
poles  de  acuerdo  con  Fernando  el  Católico:  siguié- 
ronse sangrientas  guerras  en  que  intervino  el  Papa 
ya  favoreciendo  al  francés ,  ya  al  español,  según  sus 
intereses  temporales  adornados  con  el  ce'io  de  la  re- 
ligión. Pero  es  muy  singular  que,  cuan:] o  todavía 
Navarra  no  babia  dado  el  menor  disgusto  á  nin- 
guno de  aquellos  monarcas ,  se  traíase  formalmente 
de  su  perdición  en  el  convenio  que   hicieron  para 

(i)     Libro   27,  cap.  2. 
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el  repartimiento  de  ISápoles;  en  el  cual  se  estipula 
que  la  Calabria  ,  que  clebeiia  quedar  para  Fernando, 
]a  entregarla  al  france's  cuando  e^le  le  diese  en  cam- 
bio el  reino  de  Navarra  y  30,000  ducados  cadA 
a  fío  (1), 

En  efecto  se  verificó  In  conquista  y  repartición 
del  reino  de  Ñapóles;  pero  bien  pronto  se  desavi- 
nieron los  conquistadores  aspirando  cada  uno  al  lo- 
do; y  una  guerra  la  mas  encarnizada  estaba  deci- 
diendo la  cuestión.  Luis  1§de  Francia  babla  suce- 
dido á  Carlos  8.°,  y  la  muerte  de  Isabel  la  Católica, 
que  ocurrió  en  medio  de  estos  acontecimientos  (2), 
puso  al  rey  Fernando  en  un  embarazo  peligroso; 
porque  Felipe  arcbiduque  de  Austria ,  marido  de 
Juana,  bija  y  heredera  de  Fernando  e'  Isabel,  pre- 
tendía tomar  Ins  riendas  del  gobierno  de  Castilla 
que  Fernando  no  tenia  ánimo  de  soltar. 

Para  disipar  esta  tempestad  el  rey  Católico,  sin 
embargo  de  que  habla  prometido  con  juramento  á 
Dofía  Isabel  que  no  se  volverla  á  casar  á  hn  de  que 
le  dejase  la  administración  de  los  reinos,  como  lo 
hizo,  lomó  jx)r  mi:  jera  Dona  Germana  de  Fox  so- 
brina de  Luis  1^,  liija  de  D.Juan  de  Fox  y  nieta 
de  DoTía  Leonor  de  Navarra.  Para  esto  precedie- 
ron   pactos  con  Luis  12,  y  uno  de   ellos  fue  que 


(i)     Ano  1  k97,  Mariana  lib.  27,  cap.  2. 
(2)      Ano  i5o4. 
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^ste  monarca  ayudaría  al  castellano  a  la  conquista 
de  Navarra  para  liársela  á  D.  Gastón  de  Fox  her- 
mano de  la  novia  (1).  Asi  jugaba  la  forluna  con 
esta  dcsgraciaila  monarquía.  Kl  rey  D.  Juan,  aun- 
que veia  el  peligro  no  podia  hacer  oira  cosa  sino 
procurar  la  amistad  de  Luis  y  de  Fernando.  Tam- 
Lien  se  tentó  el  medio  de  que  el  príncipe  de  Via- 
na,  D.  Enrique,  casase  con  una  hija  del  archiduque 
D.  Felipe,  pero  no  tuvo  efecto,  y  las  causas  se  io-- 
noran. 

INo  habiendo  podido  el  rey  Católico  resistir  á 
la  fuerza  de  las  circunstancias,  dejó  el  gobierno  de 
Castilla  en  manos  del  archiduque  su  yerno  (2).  Este 
monarca  menos  ambicioso ,  mostraba  respetar  los 
derechos  de  Navarra  ,  y  sus  reyes  comenzaban  á  res^ 
pirar,  cuando  la  muerte  lo  arrebató,  disipándose 
con  la  vuelta  de  Fernando,  al  trono  de  Castilla,  to- 
das las  esperanzas  de  los  navarros. 

El  condestable  D,  Luis  de  Beaumont  comenzó 
de  nuevo  la  guerra;  el  terrible  Ge'sar  Borja,  cunado 
del  rey  de  Navarra,  escapado  de  la  prisión  en  que 
lo  tenía  el  rey  Católico,  acaudilló  las  tropas  del  rey 
D.  Juan  contra  el  Condestable,  En  esta  guerra  Cé- 
sar perdió  la  vida,  y  el  Condestable  todo  lo  que  te- 
nia en  Navarra ,  y  se  refugió  en  Castilla  al  amj;aro 

(i)     Año  i5o5:  Mariana  lib.  28,  cap.  i4,  refiricn- 
dose  á  Guiclardino. 
(2)     Auo  i5o6. 
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de  su  cuuado'el  rcv  Fernando,  quien  amenazo  al 
rey  de  INavarra  con  la  guerra  sino  restituía  al  Con- 
destable en  sus  estados  (1).  Muerto  e'ste  á  poco 
tiempo,  su  hijo  D.  Luis  prosiguió  en  la  corte  de 
Castilla  las  pretcnsiones  de  su  padre;  y  el  rey  Católico 
mandaba  secretamente  á  sus  generales,  en  la  fron- 
tera de  INavarra,  que  ayudasen  á  D.  Luís  á  la  con- 
quista de  sus  estados. 

Por  otra  parte  Luis  12  no  desistia  de  lo  tratada 
antes  acerca  de  colocar  en  el  trono  de  INavarra  á 
D.  Gastón  de  Fox ,  célebre  general  de  sus  ejércitos 
en  Italia;  y  entre  tanto  el  rey  de  Castilla  despojó  á 
los  de  INavarra  del  vizcondado  de  Castelvó  y  la  ba- 
ronía de  Castellón  de  Farfafía,  que  poseían  en  Ca- 
taluña ,  para  darlos  á  D.  Luis  de  Beaumont. 

Siguióse  á  esto  la  nueva  guerra  de  Italia,  fomen- 
tada por  el  papa  Julio  2.°,  que,  después  de  haber 
solicitado ,  y  favorecido ,  las  empresas  de  los  france- 
ses en  aquel  país,  con  el  objeto  de  que  le  ayuda- 
sen á  someter  al  imperio  temporal  de  la  iglesia  á 
los  venecianos,  trataba  de  echar  á  los  franceses.  Va- 
lióse para  ello  del  rey  Católico ,  lisongeandole  con 
la  investidura  que  le  dio  del  reino  de  INápoles ;  y  es- 
te monarca,  que,  conocía  mejor  que  ningún  otro 
el  teatro  de  la  ]>oli'tira,  sebi/o  dueño  de  todo,  ma- 
nejando diestramente  la  amistad  de  Julio  y  su   ín- 

(i)      Ano  i5o8. 
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dolé,  á  pesar  de  que  era  hombre,  en  todos  sus  he- 
chos, avieso,   terrible,  de  condición  intolerable  (1) 
y  que  manejaba  mejor  la  espada  de  San  Pablo  que 
las  llaves  de  San  Pedro. 

El  rey  de  Francia,  después  de  haber  cedido  al 
Católico  el  Rosellon  y  la  Cerdeña,  porque  no  se 
opusiese  á  la  conquista  de  INápoles,  se  vio  en  la  ne- 
cesidad de  hacer  la  guerra  al  papa  :  Julio  §.°  lo  es- 
comulgó y  á  todos  sus  aliados  :  un  concilio,  reunido 
bajo  la  influencia  de  Luis  12,  trataba  de  deponer 
al  papa  suponiendo  que  habla  pruebas  de  haber 
conseguido  la  tiara  por  simonía;  pero  las  armas  de- 
bían decidir  esta  cuestión  escandalosa;  y  el  rey  de 
Espafía,  la  república  de  Venecia,  y  los  suizos,  for- 
maron con  la  Iglesia  una  liga  que  se  llamó  SantU 
sima  para  hacer  la  guerra  á  los  franceses.  El  rey 
Enrique  8.°  de  Inglaterra,  yerno  del  Católico,  en- 
tró también  en  ella  con  las  esperanzas  que  le  dio 
su  suegro  de  recobrar  la  Guiena;  y  un  navio  de 
Su  Santidad  cargado  de  buenos  vinos ,  y  de  todo 
género  de  regalos ,  sirvió  para  dar  vigor  á  los  es- 
píritus délos  ingleses  y  reanimar  el  odio  contra  la 
Francia. 

Luis  12  no  pudo  resistir  á  tantas  fuerzas:  sus 
ejc'rcitos  fueron  arrojados  de  llalla  con  muerte  de 
su  mejor  general  D.  Gastón  de  Fox  (2) ,  al  tiempo 

(i)      Zurita  lib.  9,  cap.  47. 
(2)     Ano  i5i2. 
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que  el  parkmeaio  ilc  Tolosa ,  en  Francia  ,  acababa 
de  declarar,  bajo  la  Influencia  de  nfjuel  monarca, 
•que  el  señorío  de  Rearne,  propio  de  los  reyes  de 
INavarrn,  era  O.-udo  de  la  corona  francesa.  Sin  em- 
baro-o,  en  esta  .situación,  Luis  1á  trató  de  atraer  á 
su  amistad  al  rey  de  ?Savarra. 

•     Veíase  D.  Juan  de  Labvit  entre  dos  enemigos  á 
cual    mas  tcmil)le,   y  no   poilia  bacerse  amigo  del 
imo  sin  aumentar  la  encniislad  del  otro:   sus  esta- 
dos de  Fríuicia  debían  ser  presa  de  Luis  si  se  decla- 
raba por  Fernando,  y  en  el  otro  caso  pcrdia  el  Rei- 
no :    tampoco  se  admilia  neutralidad.  Los  navarros 
conocieron  el  peligro,  y  reunidos  en  Cortes  prome- 
tían todos  los  ausilios  que  csta])an  en  su  poder  para 
conservar  la  independencia  nacional ;  pero  el  Pieino, 
después  de  60  afios  de  una  guerra  civil,  necesitaba 
de  descanso:  los  espíritus  estaban  todavía  divididos, 
y   entre  ellos  no  faltaba  un  partido  prudente  que 
no  veía  otro  medio  de  cimentar  la  paz,,  para  siem- 
pre ,  que  el  de  someterse  á  la  dominación  del  rey 
Católico  con  los  fueros   del  Reino.    Ademas  el  rey 
D.  Juan  carecía  de  lo  que  se  llamaba  virtud  en  un 
siglo  de  conquistadores,  porque  era  tan  dado  á  las 
cosas  dejdaccr,  como  flojo  en  las  de  la  guerra  (1). 
INo    obstante    se    entablaron    negociaciones    con    1» 
Francia,  al  mismo  tiempo  que  se  ratificaba  con  Cas.- 

(i)     Avalos  de  la  Piscina. 
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tilla  la  paz.  ajuslafla  en  tiempo  de  la  reina  Dona 
Isabel;  mas  el  rey  Católico  no  se  salidacía  con  csto^ 
y  Navarra,  entregada  del  to<io  á  la  voluntad  de  dos 
enemigos  poderosos  y  conquistadores ,  vino  á  sei? 
presa  del  mas  aCortunado, 

El  rey  Fernando  se  puso  de  acuerdo  con  los  in- 
gleses para  la  prometida  conquista  de  la  Guiena  ea 
Francia ,  ó  acaso  tomo  por  pretesto  esta  empresa 
para  arrimar  sus  ejércitos  á  INavarra  sin  dar  rételos 
de  lo  que  meditaba  en  los  secretos  de  su  política; 
tras  esto  pretesto  también  la  necesidad  de  que  el 
rey  navarro  le  permitiese  el  paso  por  su  territorio 
por  ser  la  tierra  mas  llana  (1),  y  se  lo  pidió  en 
efecto,  añadiendo  á  éstap  exijencia  la  de  que  le  diese 
garantías  de  la  seguridad  del  tránsito  de  las  tropas 
castellanas  entregándole  las  plazas  fuertes,  ó  bien 
al  príncipe  D.  Enrique  su  liijo  en  rehenes^  El  rey 
de  Navarra,  contestando  á  esto,  oírecia  seguridad" 
en  cuanto á  su  reino;  pero  decia  que  no  le  era  po- 
sible hacer  otro  tanto  por  los  estados  de  Francia  sin 
perderlos;  porque  todos,  eseepto  el  Bearne,que  es- 
taba en  pleito,  eran  fevRlos  de  aquella  corona. 

El  rey  Fernando,  mostrando  en  la  apariencia  que 
estaba  satisfecho  C2),  puso  un  eje'rcito  en  Vitoria  al 

(i)  Luego  el  rey  pensó  facer  esfc  viaje  por  Navarra,, 
porque  era  la  tierra  mas  llana.  Correa 

(2)  El  rey  de  Castilla  ftnjió  que  na  se  le  daba  nada,. 
y  d¡ó  á  entender  que  iba  su  armada  á  Bayona  :  /L'ulo& 
de  la  Piscina, 
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mando  del  duque  de  AUa,  ostentando,  como  que- 
da dicho,  que  se  dirljla  a  la  Guienn ,  para  cuya  guer- 
ra hablan  desembarcado  ya  los  ingleses  y  le  espe- 
raban en  Pasajes  con  arreglo  a  lo  tratado.  Mas,  en 
lugar  de  seguir  el  c.jmino  recto,  lomó  repenlina- 
menle,  y  sin  pre'via  declaración  de  guerra,  el  de  INa- 
varra  acompañado  del  conde  de  Lerin,  queconta!)a 
con  el  ausilio  del  partido  Beaumontes,  parlicular- 
mcnle  en  Pamplona ,  y  se  pu.'^o  al  frente  de  esta 
plaza.  Al  mismo  tiempo  bacía  jiublicar  que  los  re- 
yes de  Navarra  estaban  escomulgados  y  que  el  papa 
había  adjudicado  el  reino  al  de  Castilla ,  dándole 
facultad  para  que  lo  conquistase.  En  efecto  los  na- 
varros se  sometieron  al  rigor  de  las  circunstancias* 
y  Cx'ípitularon  con  el  duque  de  Alba,  que  recibi- 
rían por  rey  á  Fernando  conservándoles  sus  fueros. 
Todo  lo  demás  que  ocurrió  en  aquella  guerra  lo 
dice  Correa ;  pero  nos  resta  hacer  algunas  observa- 
ciones relativas  al  derecho  de  la  escomunion,  en  que 
el  rey  de  Castilla  fundaba  su  conquista,  esponiendo 
ademas,  en  compendio,  las  razones  que,  en  pro  y 
en  contra,  se  han  alegado  y  añadido  posteriormente 
por  los  autores  que  han  escrito  sobre  la  materia. 

Queda  dicho  que  el  rey  de  Francia  había  sido 
escomulgado,  asi  como  los  de  su  partido;  pero  fal- 
taba, al  parecer  ,  una  bula  en  que  esprcsamente  es- 
tuviese nombrado  el  rey  de  ISavarra,  que  obligase 
á  los  navarros  á  ser  infieles  á  los  juramentos  hechos 
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á  su  monarca  ,  y  ([^a  aplicase  el  Reino  al  primer 
conquistador  que  lo  lomase.  A  todo  esto  supieron 
atender  la  política  de  Fernando  y  sus  amaños  con 
la  curia  romana ,  haciendo  que  se  forjase  una  bula 
con  aquellas  circunstancias  para  atemorizar  á  los  es- 
píritus religiosos,  debilitar  la  lealtad  debida  al  So- 
berano y  fundar  la  lejitimidad  de  la  conquista. 

Dícese  que  esta  bula  es  de  fecha  18  de  febrero 
de  1512  y  que  existe  en  el  archivo  de  Simancas, 
cuando  consta,  en  otros  documentos,  que,  mucho 
tiempo  después ,  los  reyes  de  ISavarra  eran  amigos 
del  papa  y  enemigos  del  de  Francia ;  ademas  de  que 
varios  autores ,  y,  entre  ellos,  todos  los  italianos  que 
vieron  los  archivos  de  Roma,  la  dan  por  supositicia 
con  graves  fundamentos  (1);  ni  la  historia  de  Cor- 
rea lo  espresa  con  la  claridad  que  corresponde,  sien- 
do asi  que  hace  mención  particular  y  circunstancia- 
da de  la  bula  de  escomunion  del  rey  de  Francia  y 
sus  aliados. 

Sea  como  quiera ,  la  conquista  del  reino  de  ISa- 
varra ha  dado  larga  materia  á  los  historiadores  y  pu- 
blicistas, naturales  y  estrangeros,  exagerando  unos  las 
razones  de  Fernando  y  otros  su  ambición  y  su  injus- 
ticia. Los  primeros  cargan  terriblemente  sus  argu- 
mentos sobre  la   conducta  de  D.  Juan  de  Labrit, 


(i)     Anales  de  Navarra.  Hlslorla  compendiada   de  ¡d. 
por  Yanguas, 
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tratándole  de  'cismático  y  berege,  ingrato  al  rey 
Católico  su  tio,  falaz  ea  sus  tratos,  amigo  impertér- 
rito fie  la  Francia,  como  buen  Trances,  y  enemigo 
e'  intlücil  á  la  voluntad  del  monarca  castellano;  aña- 
diendo, que  el  rey  Fernando  tenia  derecho  á  pasar 
sus  eje'rcitos  por  PSavarm  para  hacer  la  guerra  á  la 
Francia^  y  ha  habido  autor  t]ue  ,  ignorando  que 
las  tropas  castellanas  tenian  otro  caniino,  ha  dicho: 
¿puesqufe  acaso  habian  de  ir  por  el  aire?  (1) 

Esta  cuestión  llegó  á  hacerse  de  puro  derecho, 
por  el  que  la  casa  francesa,  después  de  la  elevación 
de  Enrique  4.°  al  trono,  pretendia  al  reino  de  Na- 
varra, como  herencia  de  ese  monarca  por  su  abuelo 
materno  Enrique  príncipe  de  Viana,  hijo  de  los  re- 
yes destronados.  Los  franceses,  mirando  con  des- 
precio el  derecho  de  conquista,  fundado  en  la  es- 
conmnion  del  papa,  han  procurado  destruir  de  un 
golpe  todas  las  razones  de  los  españoles,  añadiendo 
que  aun  dado  caso  que  aíjucl  acto  arbitrario  de  la 
Santa  Sede  tuviera  la  fuerza  que  se  le  quiera  dar, 
no  podia  comprender  á  la  reina  Doña  Catalina,  mu- 
jer de  D.  Juan  de  Labrit,  propietaria  del  reino,  y 
mucho  menos  á  su  inocente  hijo  IX  Enrique,  he- 
redero del  trono,  que  solo  tenia  diez,  años  al  tiem- 
po lie  la  esc.omunion  y  de  la  conquista. 

Los  esnañolcs  de  los  siglos  posteriores ,  que   han 

(i)     Ortlz ;  compendio  de  la  hisloria  de  España. 
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conocido  la  diíiculiacl,  íÍü  desistir  del  derecho  del 
papa  al  destronamiento  de  los  monarcas  ,  según  el 
uso  de  aquellos  tiempos,  h.m  añadido  razones  que 
jamas  ocurrieron  al  rey  Católico,  resucitando  dcrc*- 
chos  antiguos  de  la  casa  de  Aragón  á  la  de  Navar- 
ra por  su  separación  al  tiempo  de  la  muerte  de 
Alonso  el  Batallador,  y  por  los  de  la  adopción  de 
D.  Sandio  el  Fuerte  en  D.  Jaime  1."^;  queriendo 
también  hacer  valer,  con  lespectoá  Caslilln,  los  de» 
rechos  de  Enrique  4.°  como  heredero  de  su  prime- 
ra mujer  Dona  Blanca,  hermana  de  D,  Carlos  prín- 
cipe de  Yiana.  Lo  singular  es  que  en  nuestros  tiem- 
pos se  aleguen  y  se  escriban  todavia  estas  razones, 
abandonando  ya  la  de  la  escomunion ,  porque  no  es 
de  moda  y  está  desacreditada  de  todo  punto  entre, 
los  publicistas.  Cualquiera  creería  que  este  pleito 
estaba  á  punto  de  decidirse  en  algún  tribunal  de 
justicia,  y  que -se  trataba  de  despojará  los  reyes 
de  Castilla  de  sus  derechos  después  de  300  anos 
de  una  posesión  sancionada  mil  veces  por  la  volun- 
tad espresa  de  los  misnaos  navarros ,  sin  que  pueda 
darse  ya  mayor  fuerza  á  la  lejitimidad.  Todo  loque 
sea  separarse  de  este  sendero  es  internarse  en  un 
laberinto  de  dificultades  peligrosas.  ^Cuántas  ileji- 
timidadesse  encontrarían  en  el  discurso  de  los  tiem- 
pos pasados!  Estoy  seguro  de  que  el  mismo  Fer- 
nando el  Católico  no  se  atrevería  á  defender  su  causa 
de  esta  manera.  En  su  siglo  de  fanatismo ,  éste  mo- 
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narca  solo  se  apoyó  en  la  cscomunion ,  y  asi  lo  dijo 
cuando  nombró  por  heredera  de  ISavarra  a  su  hija 
Dofía   Juana,  á  pesar  de   que  ninguno  mejor  que 
e'l  conocía  sus  propios  derechos. 

Quienes  menos  intere's  parece  haber  manifestado, 
en  esta  célebre  controversia,  han  sido  los  navarros. 
Desde  muy  antiguo  ellos  mas  han  cuidado  de  ha- 
cer que  de  escribir.  En  las  cuestiones  de  todos  tiem- 
pos, sobre  la  sucesión  de  sus  monarcas,  han  obrado 
por  si;  pues  que  no  han  reconocido  facultad  en 
ningún  estrafío  para  mezclarse  en  sus  negocios  in- 
teriores: han  dado  la  corona  á  quien  han  creida 
pertenecer,  según  sus  fuerce;  porque  cuando  fal- 
taba sucesor,  los  Señores  y  el  pueblo  de  Navarra  de- 
bían elegir  rey. 

Lo  que  mas  que  todo  contribuyó  á  consolidar  el 
dominio  de  los  reyes  de  Castilla,  en    Navarra,  fué 
la  conducta  del  Católico,  que  parece  haber  llegado 
á  penetrar,  con  profunda  política  ,  la  índole  de  los 
navarros  y  la  manera  de  domeñar  su  belicoso  c  in- 
domable espíritu  :    no  solo  les  juró  la  observancia 
de  los  fueros,  según  lo  capitulado  con  el  duque  de 
Alba,   sino  que  añadió  la   halagüeña  circunstancia 
de  que  tendría  á  ISavarra  como  reino  separado,  no 
obstante  su  incorporación  con  el  de  Castilla:  fue'  fiel 
en  la  observancia  de  sus  tratados,  y  generoso,   aun 
con  sus  mismos  enemigos  y  perjuros  después  de  la 
conquista ,  preparando  de  esta  manera  los  ánimos 
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al  olv'ulo  tic  la  antigua  inderendcncia  nacional.  Y 
aunque  el  noble  orgullo  de  los  navarros  pugnaba 
6¡n  cesar  por  ella,  el  poder  colosal  de  Carlos  5.^, 
que  sucedió  cuntro  anos  después  á  Fernando  el  Ca- 
tólico, pudo  contenerlo,  imitando  la  política  de  su 
abuelo.  Con  lo  cual  los  navarros  llegaron  a  olvidar 
«u  lejítima  dinastía,  y  á  enagenarse  de  ella,  para 
siempre,  desde  que  Juana  de  Labrit,  bija  de  Enri- 
que Y  nieta  del  rey  Juan,  se  bizo  protestante:  en- 
tonces rSavarra  se  hizo  también  del  todo  española, 
sin  dejar  de  ser  ISavarra;  y  ba  seguido  constante- 
mente adberida  al  espíritu  religioso  y  nacional  de 
la  Península,  mas,  como  su  aliada,  que  como  parte 
integrante  de  la  monarquía. 

Las  relaciones  políticas  de  los  navarros  se  ban 
limitado  siempre  á  la  persona  del  rey  de  los  caste- 
llanos ,  como  rey  también  de  los  primeros ;  porque 
no  bicieron  mas  que  cambiar  de  dinastía  cuando  se 
sometieron  al  rey  Católico;  ni  los  monarcas  caste- 
llanos podían  disponer  de  la  corona  de  INavarra  sino 
según  su  fuero ,  con  voluntad  y  consentimiento  de 
sus  Cortes:  la  abdicación  becha  por  Carlos  5.°  en 
Felipe  su  hijo,  fué  protestada  por  aquellas  y  el  rey 
consintió  en  que  no  se  trajese  en  consecuencia  para 
en  adelante,  ni  perjudicase  al  Pveino(l),  Las  nece- 


(i)     Corles  de  Navarra.  Novísima  Recop.  bb.  i,  tít.  2, 
ley  54, 
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sidades  del  Eslado  se  examinaban  lambícn  por  las 
cortes,  y  ellas  acordaban  espontánea  mente  los  sul>- 
sidios  que  habían  de  concederse  al  monarca:  legisla- 
ción peculiar,  dimanada  de  las  mismas  cortes  coa 
el  rey,  tribunales  particulares,  y  todo  cuanto  exís- 
tia,  cuando  Fernando  el  Católico  ocupó  á  Navarra, 
ha  seguido  hasta  Fernando  3.°  (1),  jurando  su  ob- 
servancia todos  los  reyes  á  los  congresos  nacionales 
que  debian  celebrarse  cada  tres  años,  y  se  celebra- 
ron hasta  el  de  18^9,  á  pesar  délos  continuos  ata-^ 
qucs  y  de  los  abusos  del  poder  absoluto,  á  cuyo' 
yugo  habian  sido  uncidos,  desde  el  siglo  1 6,  los  cas- 
tellanos y  aragoneses:  yugo  fatal  que  los  tenia  ano- 
nadados y  envilecidos  basta  el  punto  de  hacerles  de- 
sear y  contribuir,  con  placer,  á  la  destrucción  del 
único  resto  de  la  antigua  y  originaria  libertad  es- 
pañola, quQ  se  conservaba  entre  las  breñas  de  lo^ 
Pirineos, 


(i)  7.°  de  Castilla,  porque  los  navarros  nombraban 
á  sus  reyes  según  su  particular  cronología;  y  asi  se  re 
eu  sus  monedas  hasta  el  ano  i833. 


LA  CONQUISTA 

DEL  REINO  DE  NAYARRA.,  DIRUIDA  AL.  ILUSTRE  Y 
MUY  MAGMFICO  SEKoR  DON  GUTIERRE  DE  PADILLA^ 
COMENDADOR  MAYOR  DE  LA  ORDEN  Y  CABALLERÍA 
DECALATRAVA,  PRESIDENTE  DE  LAS  ORDENES  DE 
SANTIAGO,  CALATRAVA  Y  ALCÁNTARA,  DEL  CONr 
SEJO  SECRETO  DE  LA  REINA  NUESTRA  SEÑORA.  HE- 
CHA  POR  LUIS  CORREA^ 

PROEMIO. 


Dice  el  Filósofo  en  el  primero  de  la  Metafísica^ 
Ilustre  é  muy  magnífico  Señor,  que  todo  hombre 
riaturaímente  desea  saber;  é  á  n>i  ver,  cuanto  mas 
generoso  es  el  corazón  del  hombre,  tanto  mayores 
deseos  é  mas  altos  pensamientos  tiene  ,*  é  ningún 
efeseo  hay,  en  esta  vfda  mortal",  mayor  que  saber,  é 
con  toda  dirigencia  inquirn*,  las  vidas  de  tantos  em- 
peradores, reyes,  duques,  capitanes  que  en  diver- 
sas partes  del  mundo  resplandecieron ,  cuyes  nota- 
bles fechos  viven  entre  nosotros,  ellos  muriendo: 
estos  se  deben  escudrinar  para  que,  mirándose  en 
ellos,  como  en  un  claro  espejo^,  se  imiten  sus  obra* 
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SI  tales  son,  é  sino  descchallas  como  desnudas  de 
toda  virtud. 

Muchos  ejemplos  podría  traer  de  la  Sagrada  es- 
critura, para  dar  autoridad  á  mi  propósito,  de  hom- 
bres, que,  conociendo  sus  ohras  ser  imperfectas,  si- 
guieron la  vida  de  los  perfectos  c  justos  varones: 
huenos  testigos  son  desto  los  montes  de  Egipto,  é 
jas  iiihahltahlcs  solitudines  de  Scilhia,  é  de  muchos 
filósofos  peripatéticos,  académicos,  estoicos,  que,  la 
mayor  parte  de  su  vida,  gastaron  en  saber  en  qué 
estado  de  nuestro  vivir  está  la  bienaventuranza. 

Mas,  dejado  esto,  como  vida  contemplativa,  c 
ilisciplina  filosófica,  vengamos  ala  militar,  cuya  «s 
mi  intención  de  escribir :  esle  deseo  hi/.o  al  grande 
Alejandro,  en  tan  tiernos  afíos,  empezar  á  seguir 
la  milicia,  donde,  llegado  en  Epiro  con  deseo  de 
ver  la  estatua  de  Archilcs,  de  quien  tantas  é  tan 
fuertes  cosas  se  escriben,  é  vista,  ornó  su  cabeza  de 
una  rica  corona ,  diciéndole  /  Olí  hicnn^cnturado 
adolescentuJo ,  (¡uc  mtrcciste  tener  por  pregonero  de 
¿US  virtudes  al  gran  poeta  Homero  !  Este  mismo 
deseo  fizo  lacrimar  á  Julio  César  viendo  la  estatua 
desle  Alejandro;  é,  preguntado  la  causa,  respondió; 
pon/ue  este ,  de  tan  tierna  edad ,  era  Seiior  del  nnin- 
4I0 ,  é  yo  no  tengo  Jecho  cosa  digna. 

-Cuantas  espcnsas,  é  tiempo,  gastaron  muchos  re- 
yes asiáticos,  egipcios,  persianos,  con  deseo  de  saber 
d  oríjcii  ó  nacimiento  del  rio  ISiloi  Pasemos  de  los 
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antigiios  ¿vengamos  á  los  modernos  ¡qné  solicitud 
puso  el  rey  D.  Enrique  el  tercero,  el  Doliente,  ea 
saber  las  vidas  de  los  reyes  moros  é  soldanes,  é  la 
del  Tamurbeque  (1),  é  del  Presle  Juan  se£tor  de  las 
Indias,  é  de  otros  príncipes  cristianos í  ¡que  trabajo 
tomó  el  infante  D.  Pedro  de  Portugal  en  buscar 
las  partes  del  mundo ,  íasta  donde  las  divide  la  tór- 
rida zana ,  solo  por  ver  é  saber  las  vidas  é  eostum^- 
bres  de  los  reyes  I 

E  como  vuestra  Senorfa  se  remirase  en  Tos  mag^ 
níficos  fechos  de  vuestros  pasados,  deseando  sa- 
ber sí  en  vuestra  Señoría  reinava  tal  corazón  que 
á  los  suyos  pudiese  igualar,  desde  el  principio  de 
la  cuarta  edad,  vuestra  Señoría  empezó  á  ejercer 
ía  guerra  del  reino  de  Granada,  residiendo  en 
ella  todo  el  tiempo  que  duró;  é  os  encargasles  de 
la  tenencia  de  Alhama,  donde  ,^  estando  de  con- 
tinuo puesto  en  armas,  después  de  haber  ganada 
á  Zalia  (§),  con  cuya  perdida  los  moros  de  Grana- 
da perdieron  la  mayor  parle  de  su  esfuerzo,  vues- 
tra Señoría  hizo  otros  señalados  hechos  ,  po- 
niendo en  ellos  igualmente  el  trabajo  del  cuerpo  é 
del  ánimo,  despendiendo  tan  magníficamente  en 
todo  el  tiempo  que  la  duró,  que,  con  las  cspensas 
allí  hechas,  se  podría  otra  vez  conquistar  Granada; 


(i)     Tamerlán» 
(2)     Zalea, 
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ÍL'  que  esto  sea  venlad  díganlo  los .  cnbaHeros  e 
hijosdalgo  que  de  conllnuo,  de  vuestra  abundante 
mesa,  como  de  uu  potente  rio,  eran  ahíistados ;  de 
do  ha  venido  que  los  fechos  de  vuestros  mayores 
•están  olvidado?. 

Pues  volv¡«;ndo  á  mi  propósito,  deseando  vuestra 
Señoría  saber  las  cosas  fechas  en  la  conquista  del 
reino  de  Psavarra  por  el  sefíor  D,  Fadrique  de  To- 
ledo, duque  de  Alba,  marques  de  Coria,  conde  de 
Salvatierra,  señor  de  Yaldccorncja ,  capitán  general 
de  Espafía,  en  la  dicha  conquista,  vuestro  sobrino, 
asi  con  el  rey  della  como  con  Mosior  Dangulema 
delfín  de  Francia,  c  Mosior  de  Longavila  gober- 
nador de  Guiana,  é  contra  Mosior  de  la  Paliza, 
valientes  capitanes  é  osados  en  guerra,  mandóme 
vuestra  Señoría,  como  á  servidor ,  que  pues  en  ella 
me  fallaba,  que  della  escribiese.  Yo  por  cumplir  el 
mandamiento  de  vuestra  Señoría ,  é  aun  el  precep- 
to divino,  que  dice,  lo  que  es  de  Cesar  &.c.,  quise 
tomar  este  trabajo. 

Sin  duda,  Sefior,  procede  de  grandeza  de  corazón, 
romo  diclro  tengo,  querer  saber  los  ilustres  fechos 
de  los  hombres  notables  e  sus  vidas;  e  porque  á 
muchos  es  inocto  qué  fue  la  causa  de  mover  í>1  rey 
de  España  á  tomar  el  reino  de  Navarra,  siendo  el 
mas  justo,  é  mas  calólico  príncipe,  (pie  en  las  Espa- 
íías  haya  sido,  puse  aqui  brevemente  la  causa  della. 
Suplico  á  vuestra  Señoría  que  mi  voluntad  e'  deseo 
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Wilrc;  c  sí  bien  algo  de  esta  obra  le  parerlcre,  en 
pago  de  mi  trabajo,   solo  quiero  que  le  de  auto- 
ridad, que  con  ella  *erá  il-ustr^ida, 

LA  CONQUISTA  BE  IVAVARRA. 

Como  el  rey  Luis  de  Francia  puso  cis- 
ma en  la  Iglesia  contra  el  Papa  Julio 
segundo ;  y  de  como  a  enció  la  grand 
batalla  de  RaA  ena ;  y  de  como  se  le 
rebeló  Italia,  y  de  los  tractos  del  rey 
de  España,   y  del  rey   de  KaTarrá. 

Kl  rey  Luís  de  Francia,  no  contento  con  las  po- 
sesiones reales  que  de  sus  predecesores  habia  liere- 
dado;  ni  contento  de  tener  el  ducado  de  Milán  y 
á  Ge'nova ,  y  otras  provincias  y  cibdades  de  Italia, 
con  el  corazón  ensaciable,  s^  movió  contra  la  Ma- 
dre Santa  Iglesia  á  querella  desposeer,  no  solo  de 
sus  patrimonios  temporales,  mas  aun  de  los  divina- 
les. E,  para  mejor  hacer  esto,  juntó  concilio  en  Pa- 
ris  contra  el  papa  Julio  segundo,  dividiendo,  con 
ristna ,  la  unidad  de  la  Iglesia  ,  donde  probó  con 
muchas  razones  sofistlcias  que  el  Sumo  Pontífice  no 
era  para  rejir  el  báculo  pastoral;  y  con  promesas 
pudo  atraer  al  duque  de  Ferrara  á  su  voluntad  ;  y 
desque  el  tiempo  hobo  oportuno  puso  eje'rcito  en 
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llalla,   y  luego  pudo  ocupar  algunas  cíbtlatles  e  vi- 
llas de  la  Iglesia. 

Esto  visto  por  el  Papa ,  como  buen  pastor  que- 
riendo poner  su  ánima  por  sus  obcjas,  juntas  al- 
gunas gentes,  se  metió  en  Bolofía ,  donde  fue  cer- 
cado del  ejercito  francés  y  puesto  en  todo  el  estre- 
mo de  miseria,  no  solo  de  ver  las  muertes,  que  de 
cada  dia  veia  á  los  suyos  pa.lecer,  mas  vie'ndose  de- 
nostado de  las  lenguas  sobervlas  de  los  franceses; 
lo  cual,  el  sanfo  viejo,  con  paclenle  ánimo  sufría,; 
rogando  á  Dios  por  el  estado  de  la  Iglesia,  y  que 
aquellas  gentes  se  converlicsen  á  la  razón. 

Oíros  nuevos  cuidados  al  sanio  varón  le  vinie- 
ron, porque  luc  avisado  que  los  Ventivollas,  gran 
parte  en  aquella  cibdad,  corrompidos  por  dádivas,  tc- 
nian  tratado  con  el  rey  de  Francia  de  le  dar  la  cib- 
dad ;  ni  aun  por  esto  el  Papa  quiso  desamparallaj 
antes  con  mayor  diligencia  la  defendía ;  y  siendo 
agravado  de  enfermedad,  y  de  vejez,  en  unas  andas 
á  los  reparos  se  facía  llevar,  y  con  gran  vigilancia 
cntendia  en  fortalecer  lo  que  el  artillería  derriba- 
va.  A  la  fm ,  con  el  mucho  trabajo  del  velar  y  olrasí 
molestias,  que  los  cercados  suelen  sostener,  se  par<5 
su  cuerpo  tan  débil  que  de  la  cama  no  se  podia 
mover. 

Esto  visto  se  cmbió  á  quejar,  por  su  legado,  al  Ca-" 
tólico  rey  de  España,  el  cual  hallado  en  Madrid  pro-» 
puso  sus  quejas,  suplicándole  que  con  aquella  gran^ 
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.. jácza  de  ánimo ,  y  con  aquella  gran  justicia ,  que 
«iempre  usó,  volviese  sus  ojos  á  la  iglesia  su  ma- 
dre que  eslaba  oprcsa  de  ¡nfiullos  trabajos;  y  que 
aquella  que  solía  ser  princesa  de  las  gentes,  agora 
se  hallaba,  ansí  como  viuda,  que  solamente  tenia  ya 
su  esperanza  en  su  poderoso  brazo,  en  la  fortaleza 
del  cual  le  suplicaba,  como  á  príncipe,  y  requería 
como  á  fijo,  é  muy  amado  dclla,  le  ayudase  á  de- 
fender que  no  viniese  en  manos  de  sus  enemigos* 

Con  estas  y  con  otras  muchas  razones,  de  gran 
piedad,  el  legado  acabó  su  fabla.  ISo  pudo  el  real 
corazón  encubrir  el  sentimiento ,  que  de  tales  nue- 
vas sintió,  que  manifiestas  sefialcs  sus  ojos  no  diesen; 
,y  apenas  ,  pudlendo  espllcar  palabra  alguna,  respon- 
dió que  haría  lo  que  el  Papa  mandaba ;  que  si  por 
una  pequeña  villa  los  reyes  eran  obligados  á  poner 
su  estado  por  cobralla,  cuanto  mas  se  debía  hacer 
por  restituir  á  la  Iglesia  en  su  libertad ;  la  cual  res- 
puesta ,  del  legado  fué  tenida  en  soberana  merced. 

Desde  allí  el  rey  embló  á  su  embajador  Mosen 
Cabanillas,  que  en  Francia  estaba,  una  creencia  para 
el  rey  de  Francia,  y  que  de  su  parte  le  rogase  que 
no  molestase  la  Iglesia ,  pues  que  él ,  mas  que 
otro  príncipe,  la  debía  sostener;  y  que  esto  hacien- 
do, de  mas  de  hacer  lo  que  crlstlanlsslmo  rey  dc- 
bia,  le  echarla  en  mucha  obligación.  Cuyas  razones 
el  rey  de  Francia  no  quiso  oír,  y  comportaba  de 
mal  animo  los  amonestamientos  del  rey  de  España. 
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Y  luego  escribió  á  su  capitán  general,  Mosíor  áe 
Fox,  que  el  cerco  de  Bolofía  mas  apretase.  En  eslc 
tiempo  la  clbdacl  se  entregó  por  gran  traición  d'e 
los  Ventivollas;  y  el  papa,  siendo  primero  avisa- 
do, la  dejó. 

Esto  sabido  por  el  rey  de  España,  que  á  la  sazón 
estaba  en  Sevilla,  y  tenia  junta  mucba  gente  para 
pasar  en  África  á  facer  guerra  á  los  moros ,  tenien- 
do intención  de  todo  punto  rematar  esta  seta,  fué 
forzado  de  desistir  de  lo  comenzacto  por  socorrer  á 
ía  Iglesia,  y  envió  gente  de  caballo  é  infantería  con 
Caravajaí,  señor  de  Xodar  (1),  para  socorrer  al  papa^ 
Esta  gente  llegó  larde  por  algunas  fortunas  que  en 
la  mar  los  sobrevinieron;  y  puestos  en  tierra  se 
juntaron  con  la  gente  del  papa  y  las  de  los  vene- 
cianos ,  é  fueron  á  socorrer  á  llavena  que  por  la 
Iglesia  estaba. 

Los  franceses,  fallándose  poderosos,  deseaban  lái 
batalla;  c  creyendo  que  del  cerco  de  Ravena  nasce- 
ria  materia  para  ella ,  determinaron  de  la  ir  á  cer- 
car. El  rey  tfe  España  escribió  á  D.  Remon  de  Car- 
dona su  capitán  general ,  c'  visorey  en  INápoles,  que 
en  ninguna  ntanera  viniese  á  las  manos  con  los 
franceses,  asi  porque  su  ejercito  no  estaba  tan  pu- 
jante,  que  igualase  con  la  potencia  de  los  enemi- 
gos, como  por  escusar  bis  muertes  de  tantos  coma 

(i)     Jodar,  puebla  del  reino  de  Jacn^ 
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allí  morirían  si  la  batalla  se  iliesc.  Mas  ,  no  pu- 
diéndose mas  hacer,  la  batalla  íe  dio  sin  pensallo 
ambas  parles;  la  cual  duró  ocho  horas:  íué  tan  por- 
fiada que  muchas  veces  estubo  dubdosa;  porque 
rotos  los  alemanes,  délos  infantes  españoles,  su  ar- 
tillería quedó  en  poder  délos  nuestros,  e'  á  los  que 
ya  vencedores  eran  les  vinieron  á  decir  que  las  es- 
cuadras de  gentes  de  armas  eran  vencidas  é  desba- 
ratadas. Esto  sabido  por  Zamudio,  coronel  de  los 
infantes  españoles,  no  por  eso  perdió  punto  de  su 
esfuerzo,  antes,  animados  los  suyos,  se  aparejó  á 
esperar  á  los  franceses  quejándose  que  asi  la  vito- 
ría  de  las  manos  les  era  quitada ;  e'  aunque  vio  sus 
infantes  fatigados  del  trabajo  pasado  ,  é  muchos 
dellos  heridos,  é  los  otros  desmayados  en  saber  las 
nuevas  ya  dichas  ,  puso  en  orden  su  escuadrón,  po- 
niendo en  la  delantera  los  mas  escogidos  hombres 
de  toda  la  infantería;  é  luego  avisó  al  conde  Don 
Pedro  Navarro,  que,  en  seguimiento  de  los  vasco- 
nes  era  ido,  las  nuevas  del  vencimien to  de  los  fran- 
ce'ses. 

Vuelto  el  Conde  del  alcance,  contentóse  de  la 
orden  y  esfuerzo  del  coronel  Zamudio,  e',  fecha  una 
habla  ,  á  todos  los  puso  en  grande  esperanza  ;  é  to- 
mando cabe  si  á  Zamudio ,  é  otros  valientes  capita- 
nes, se  puso  en  la  delantera.  Vuelto  Mosior  de  Fox, 
del  seguimiento  de  la  gente  de  caballo  de  España, 
fue' avisado  que  la  infantería  de  España,  no  solo  no 


era  vencida,  mas  antes  cslaban  vencetlores  de  los 
infantes  alemanes  e  gascones,  c'  que  en  su  poder 
estaba  el  artillería  francesa:  á  la  íiora  INJosior  de  Fox, 
encendido  en  desigual  ira,  se  vino  con  toda  la  gen- 
te contra  el  conde  D.  Pedro  Navarro,  que  á  la  ba- 
talla le  esperaba,  el  cual  ansi  los  comelsó,  que,  sien- 
do pocos,  é  muchos  heridos,  los  venció  (1),  d,  nom- 
brándose en  la  batalla  valiente,  peleando  murió  (§), 
quedando  vencedores  los  suyos ;  e  Mosior  de  Fox, 
asi  comoCodro,  por  dar  la  vitoria  á  los  suyos,  no- 
blemente murió;  e'  los  franceses  fueron  del  todo 
vencedores,  mas  no  sin  gran  perdida:  murieron 
de  los  españoles  fasta  cinco  mil,  y,  entre  ellos,  el 
prior  de  Mecina ,  é  Albarado ,  dos  valientes  capita- 
nes, é  Diego  de  Quiñones,  el  cual,  como  lo  ho- 
biese  levado  un  tiro  la  mitad  de  la  pierna ,  antes 
que  las  batallas  rompiesen,  6  requerido  que  de  la 
batalla  á  curar  se  fuese ,  elijió  morir,  antes  que  vi- 
vir para  ver  venciilos  los  españoles.  Murió  nsl  mismo 
Zamudio,  á  cuyas  manos  se  afirma  murió  Mosior 
de  Fox.  Fueron  presos  el  Próspero  Culupna  (3)  y 
el  conilc  D.  Pedro  Navarro,  e  otros  muchos  hom- 


(i)      A  los  cspnnolcs. 

(2)  Mosior  (lo  Fox. 

(3)  Eslo  os  Próspero  Coloiia  ;  pero  ol  x-onlndero  prl- 
sií)iicro  filó  Fnljricio  (Molona  ,  í^ciicral  del  cjói  cito  aliado 
contra  Francia,  v  primo  de  Próspero. 
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bres  de  cstaJo.  De  los  franceses  murieron  quince 
mil  hombres,  é  el  conde  de  Monleleon,  y  Espinosa 
teniente  de  capilan  de  Pero  López,  de  Padilla,  des- 
pués de  haber  muerto  a  Moscii  Alegre  teniendo 
conipafíía  á  Mosior  de  Fox,  su  capilan  general ,  asi 
en  la  muerte  como  en  la  vida.  Fué  perdida  el  ar- 
tillería de  Espafia;  e  los  franceses,  como  sefíores 
del  campo,  le  cojieron  é  robaron  á  Rave'na.  A  la 
fm  los  españoles  padecieron  todas  aquellas  persecu- 
ciones que  los  vencidos  suelen  sostener. 

Estas  nuevas  no  mudaron  el  intento  del  rey  de 
España;  porr|uc  aquello  creia  que  de  Dios  venia  por 
tentarle  si  perseveraría  en  su  real  propósito:  e'  de 
nuevo  mandó  juntar  gentes ,  é  armar  grande  ar- 
mada ,  con  gran  presteza ,  para  de  nuevo  empren- 
der la  guerra  contra  el  rey  de  Francia ,  mandando 
al  Gran  Capitán  que,  con  esta  armada,  pasase  en  Ita- 
lia, siendo  cierto  que,  con  su  llegada ,  todas  las  cosas 
se  mudarian  por  los  notables  hechos  en  Italia,  é, 
prósperamente ,  por  él  acabados. 

Eq  este  medio  tiempo  al  rey  de  Francia  le  vinie- 
ron nuevas  muy  contrarias  de  su  pensamiento;  por 
que,  habiendo  vencido  esta  memorable  batalla,  con 
la  cual  no  solo  de  Italia,  como  él  se  tenia,  mas  del 
mundo  pensaba  ser  señor,  que  toda  Ilaüa  se  era 
contra  él  rebellada,  tomando  la  voz  de  la  Iglesia. 
De  la  novedad  incojilada  el  rey  de  Francia  fué  muy 
alterado;  bien  como  era  raion  se  condolía,  porque, 
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muertas  las  mas  e  mejores  de  sus  gentes,  e'l,  sien- 
do vencedor,  se  veía  lanzado  de  Italia,  amenazán- 
dole la  fortuna  que  á  defender  su  reino  se  dispu- 
siese; porque  ya  tenia  nuevas  de  la  pasada  del  Gran 
Ca|)ilan  en  aquellas  partes. 

Fue  cosa  de  grande  admiración  que  en  poco  mas 
de  un  mes  se  levantó  Bolófía,  c  Ravéna,  e  Veróna 
c  Pavía  é  Cremóna,  con  toda  la  Romanía  é  Milán 
cí  Genova  ;  lo  cual  todo  lo  mas  se  entregó  al  papa, 
e  el  duque  de  Ferrara,  mortal  enemigo  de  la  Igle- 
sia, se  reconcilió  con  ella,  dejando  al  rey  de  Fran- 
cia. Todas  estas  cosas  no  tuvieron  fuerza  de  abajar 
la  sobervia  del  rey  de  Francia  á  demandar  miseri- 
cordia á  la  Iglesia;  pues  veia  el  poco  reposo  de  las 
cosas  é  como  nunca  permancsce  en  su  estado  nada 
en  esta  vida;  antes,  endurecido  en  su  pertinacia, 
nuevos  escándalos  en  la  Iglesia  buscaba ,  tornando 
á  juntar  su  malvado  concilio  ;  al  cual  el  papa  tornó 
á  requerir  que  se  quisiese  reconciliar  con  su  ma- 
dre la  Iglesia,  que  él  'estaba  esperando  á  que  se 
confesase. 

Bien  quisiera  el  rey  de  España  que  el  rey  de 
Francia  se  llegara  á  la  razón,  el  estando  en  medio 
para  conformallc  con  el  papa;  mas  no  pudo  tanto 
facer  que  de  su  propósito  le  mudasen,  el  cual  era 
que  el  papa  dejase  la  liara  y  báculo  pastoral,  é  que 
otro  á  su  querer  se  clijesc.  A  esto  el  papa,  llegán- 
dose á   la  paz,  era  contento  de  convocar  concilio, 
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c  que  si,  por  sus  dcmerilos,  líl  mereciese  ser  dc- 
pucslo,  que  el  dejarla  el  pontificado ;  y  que  este  con- 
cilio él  le  juntaría  con  autoridad  de  los  príncipes  cris- 
tianos; mas  que  él  no  debía,  ni  tenia,  porqué  jun- 
tar concilio  sin  su  voluntad.  Tanto  estaba  endureci- 
do el  rey  de  Francia,  por  Ja  pérdida  de  Italia,  que 
ningún  lugar  tenia  la  razón  en  su  voluntad. 

El  rey  de  España,  vista  tanta  sobervia,  acordó  de 
proseguir  contra  él  lo   comenzado,  é   viendo  que 
ya  Italia  estaba  pacífica,  acordó  de  pasar  la  guerra 
en  estas  partes  del  ducado  de  Guiana;  porque   no 
sin  tan  grandes  despensas  se  podía  facer,  é  que  tan 
duro  enemigo,  ya  envejecido  en  Italia,  por  alguna 
manera  se  habla  de  lanzar  del  todo  punto  della.  Y; 
para  esto  tracto  con  el  rey  de  Inglaterra  su  hijo  (1), 
que,  si  quisiese  embiar  gente,  él  le  faria  cobrar  á  Ba- 
yona, cabeza  del  ducado  de  Guiana,  que  antigua- 
mente de  la  corona  de  Inglaterra  solía  ser.  El  rey 
de  Inglaterra  alegremente  ala  empresa  se  ofresció; 
el  cual,  al  tiempo  asignado  por  el  rey  de  Esparía, 
puso  en  tierra  ocho  mil  ingleses  en  fm  de  mayo, 
los  cuales  desembarcaron   en  Fuenterrabía  con   su 
capitán  general  el  marques  Dorset.  Luego  el  rey, 
como  prometido  lo  habla,  le  dio  gente  por  mar  é 
por  tierra ,  é  embló  á  D.  Fadrique  de  Toledo  du- 
que de  Alba,  marques  de  Coria,  conde  de  Salva- 


(i)     Era  yerno  del  rey  Fernando  el  Calólíco. 
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ticrra,  seuor  del  Val  de  Corneja,  en  Vitoria  para 
que  allí  recogiese  toda  la  gente;  y,  queriendo  ya 
el  ejercito  mover,  fue  avisado  el  rey  de  España  que 
la  entrada  a  Bayona  por  Fuenierrabía  era  muy  d¡- 
fícile,  ansí  para  la  gente  de  caballo,  como  para  el  ar- 
tillería; porque  ésta  en  ninguna  manera  podía  so- 
l)ir  las  altas  sierras  de  Sanctedrian  (1).  Luego  el  rey 
pensó  facer  este  viaje  por  INavarra,  porque  era  la 
tierra  mas  llana,  é  para  esto  embió  á  rogar  al  rey, 
D.  Juan  de  INavarra  que  le  diese  paso  por  su  tierra; 
pues  la  empresa  que  llevaba  era  tan  santa  é  justa 
contra  aquel  que  se  era  fecho  enemigo  de  la  Iglesia, 
El  rey  D.  Juan,  vista  la  embajada,  como  el  fue- 
se francés  hijo  de  Mosior  de  Labrit,  usando  de  los 
enganios  franceses,  respondió  con  buena  esperanza; 
é  por  otra  parle  hízolo  saber  al  rey  de  Francia,  el 
cual ,  demás  de  rendille  grandes  gracias  le  prome- 
tió, si  paso  no  le  diese,  de  le  alzar  c  revocar  to-. 
das  las  sentencias  dadas  contra  el  en  el  condado  de 
Fox,  é  le  faría  otras  mayores  mercedes;  é,  micntri» 
cslo  se  Iractaba,  eníortaleció  á  Bayona,  porque  bo- 
bo nuevas  que  alli  era  la  primera  jornada,  de  muy 
fuertes  reparos  6  fosados  ti  palizadas.  Bastecióla, 
asimismo,  de  mucha  artillería  e  gente  de  guerra, 
mandando  alzar  los  bastimentos    é  recoger  los  lu- 


(i)     Sau  Adrián, 


-63- 
garos  menudos  á  los  graneles  (1).  El  rey  D.  Junn, 
para  mas  detener  al  rey  de  Espafía  en  tratos,  le  em- 
bió  por  embajador  al  ^Slaricbal  de  TSavarra ,  hombre 
,astulo  c  sagaz  para  toda  cautela,  el  cual  falló  al 
Picy  en  Burgos.  El  Rey  le  pedia  que  para  estar 
seguro,  que  su  ejército  pasarla  seguro  por  INavarra, 
le  entregase  tres  fortalezas,  las  cuales  eran  Eslclla, 
c  Maya  é  Sant  Juan  del  pie  del  Puerto ;  ú  que 
para  mayor  seguridad  las  tuviesen  tres  caballeros 
castellanos,  d  quemándose  dar  bastimentos  al  ejér- 
cito por  sus  dineros.  A  esto  el  Marlcbal  respondió 
que  era  contento ,  mas  que  las  fortalezas  eslubieseu 
en  poder  de  navarros.  En  esto  pasaron  algunos  días 
con  gran  disimulación  del  Marichal  mostrándose 
servidor  del  Rey. 

En  tanto  el  rey  de  Francia  se  daba  muy  gran 
priesa  á  enfortalecér  á  Bayona  é  á  hacer  gente  en 
Alemania,  é  mandó  venir  esa  que  estaba  en  las  fron- 
teras de  Italia ,  todavía  prefiriendo  al  rey  de  Na- 
varra mucho  mas  que  entender  cumplía.  El  rey  de 
ISavarra,  vencido  mas  de  las  promesas  gálicas  que 
de  la  honra  de  Dios,  asi  se  lo  prometió.  Siendo  dcs- 
to  avisado  el  rey  de  España  despidió  luego  al  Ma- 
nchal, embajador  del  rey  de  INavarra,  prometién- 
dole que  él  tomarla  por  fuerza  lo  que  él  no  que- 


(i)     Que  los  habitantes  de  los  pueblos  chicos  se  rcco- 
jiescn  en  los  grandes. 
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ría  (lar  tle  su  voluntatl.  E  luego  despaclió  al  duque 
tle  Alba  su  c.aplraii  general ,  que,  con  la  mayor  pres- 
teza que  pudiese,  entrase  por  ISavarra,  porque  la 
entraJa  por  Fuenterrabía  era  muy  deíícil.  Asimis- 
mo cmbió  á  decir  esto  á  los  ingleses,  que  cstubiesen 
quedos  fasla  que  su  cje'rclto,  pasada  ISavarra,  se  jun- 
tase con  ellos;  porque  el  artillería  en  ninguna  ma- 
nera, sino  por  allí,  podia  pasar.  Los  ingleses,  aque- 
llo teniendo  por  bueno,  allí  se  alojaron.  Esta  fu^ 
la  origen  del  reino  de  Navarra  ser  conquistado  por 
armas. 

Como  el  duque  de  Alba  moyió  con  el 
ejército  de  Vitoria;  é  qué  capitanes 
levaba ,  é  como  ganó  la  cibdad  de 
Pamplona. 

Ya  todas  las  cosas  para  el  camino  eran  apareja-, 
das,  cuando  el  duque  de  Alba,  visto  el  mandamien- 
to del  Rey,  movió  con  lodo  el  eje'rcito  de  Vitoria, 
lunes  que  se  contaron  quince  calendas  de  agosto 
que  son  deciocho  dias  del  mes  de  julio  de  mil  é 
quinientos  c  doce  anos.  Seis  mili  infantes  en  orden 
levaba  puestos  en  dos  escuadrones ;  del  uno  era  co- 
ronel el  comendador  Yillalva,  hombre  de  grande 
cstucrzo  c  destreza.  Del  otro  era  Rengifo  un  caba- 
llero de  Avila ,  no  inferior  en  esfuerzo  á  ningún 
valicíite  hombre.  Dos  mil  e'  quinientos  eran  todos  los 
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cle  caballo;  entre  los  cuales,  mil  hombres  de  armas 
se  contaban,  cuyos  capitanes  eran  D.  Albaro  de  Lu- 
na de  los  continuos  del  Rey,  D.  Pedro  de  la  Cuc- 
ba,  D.  Podro  Manrique,  Sancho  Martinez  de  Leiba, 
Pcilro  Roiz  de  Alarcon  ,  Francisco  de  Cárdenas,  D. 
Diego  de  Toledo.  Todos  estos  eran  capitanes  de  ca- 
da cien  hombres  de  armas  délos  acostamientos  (t). 
Asimismo  iban  las  guardas  que  eran  la  compañía 
de  D.  Diego  de  Castilla  y  la  de  D,  Diego  de  Rojas. 
Iban  también  la  gente  del  duque  del  Infantazgo  y 
la  del  duque  de  Alburquerque  y  la  del  duque  de 
Bejar  y  eient  lanzas  del  condestable  de  Castilla.  To- 
dos estos  hombres  de  armas  igualaban  con  el  nú- 
mero ya  dicha.  Capitanes  de  glnetes  eran  D.  Fer- 
nando de  Sandobal  teniente  del  maK|ues  de  Denia, 
D.  Juan  de  Acuíía  teniente  del  conde  de  Miranda, 
la  capitanía  del  comendador  de  León,  Ruiz  Diaz 
de  Ftojas  alcaide  de  Mazarquivir,  Lope  Sánchez  de 
iValenzuela ,  el  cíxnendador  Mendoza ,  el  comenda- 
dor Aguilera ,  Juan  Martinez  de  Prado :  estos  eran 
capitanes  de  los  acostamientos.  Demás  de  estos  iban 
la  gente  del  duque  de  JN ajera  y  la  del  marques  de 
yillena  y  la  del  conde  de  Benabente,  y  de  otros 
séniores  y   caballeros  de  Castilla,   que  serian  todos 

(i)  Caballeros  que  mantenían  á  su  costa  caballos  y 
armas,  y  estaban  dispuestos  para  cuando  fuesen  llamados 
por  el  rey :  en  recompensa  recibían  cierto  sueldo  del  cra^ 
rio.  En  Navarra  duró  eslo  bast^  cl  siglo  17. 

9 


-66- 
mil  y  quinientas  bnzas  como  es  dicho.  Veíate  pie- 
xas  de  artiüerm  cnfortalecian   estas   batallas,   cuyo 
capitán  era  Diego  de  Vera,  hombre  de  vivo  ¡nge- 
Jiio  y  de  mucha  osadía, 

t  asi  en  esta  orden,  las  banderas  tendidas,  en- 
tró por  Navarra,  y  entrando  en  ella  todos  los  lu- 
gares se  le  dieron,  parte  por  miedo,  parte  por  una 
vieja  amistad  que  aquellos  pueblos  suelen  tener  con 
los  condestables  de  INavarra  que  son  la  cabeza  de 
los  beaumonlcscs ;  y  por  esto  el  duque  de  Alba  dio 
Ja  delantera  de  las  batallas  á  D.  Luis  de  Beamon 
condestable  de  Navarra,  y  conde  de  Lerin,  al  cual 
tenia  desposeído  el  rey  D.  Juan  de  INavarra  de  to- 
da su  tierra.  El  Duque  mandó  que  ningún  lugar 
de  aquellos  fuese  maltractado  de  la  gente  de  guer- 
ra, que  fué  causa  de  atraer  asi  en  tan  poco  tiempo 
á  toda  Navarra ;  y  no  hallando  en  el  camino  resis- 
tencia ninguna  en  cinco  aposentamientos  (1),  des- 
de Vitoria ,  pervino  en  vista  de  Pamplona ,  donde, 
asentado  real  á  dos  leguas  de  la  clbdad,  en  lugar 
de  muchos  pastos  y  aguas  abundantes,  salieron  cier- 
tos jurados  de  Pamplona  á  contratar  con  el  Duque 
la  salud  de  su  clbdad  e  suya;  los  cuales,  en  su  <lc- 
manda,  mas  pedían  que  rogaban  (2).  Luengamcn- 


(i)     Jornadas. 

(a)     Proponinn  la   cnlrcga,  bajo  condiciones  que    no 
acomodaban  al  Dufpic,  quien  conlcslo  loque  dice  el  ana- 
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le,  y  en  vano,  ticspentlíeron  grnn  parte  del  clia, 
pensando  mover  al  Duque  de  su  proposito.  A  la  fin 
el  Duque  diólcs  licencia ,  la  cibdad  mandó  que  le 
entregasen  (1),  quedando  ellos  en  sus  posesiones  y 
liberladcs  y  franquezas,  ó  que  al  cerco  se  apareja- 
sen ,  prometiéndoles  que,  si  la  obediencia  no  traían, 
la  cibdad  seria  metida  á  saco  con  toda  crueldad:  los 
jurados  idos,  sin  ningún  concierta,  en  su  cibdad 
se  fueron  (2). 

Otro  dia  sábado,  el  Duque  mandó  levantar  el 
real  y  movió  las  vanderas  enemigables  contra  la  cib- 
dad ,  en  esta  forma.  Iban  en  la  delantera  los  maris- 
cales, que  eran  el  comendador  Mendoza,  y  el  co- 
mendador Aguile'ra ,  con  docientos  ginetes ,  descu-r 
bricndo  el  campo;  en  cuya  guarda  iba  el  condes- 
table de  Navarra  con  e'l  avanguarda,  que  eran  cua- 
trocientas lanzas.  Luega  seguia  el  artillería,  el  lado 
derecho  de  la  cual  guardaban  dos  escuadras  de 
hombres  de  armas.  De  la  una  era  capitán  Pero  Ló- 
pez de  Padilla,  que,  por  su  gran  seso  y  esfuerzo, 
no  solo  la  escuadra,  mas  todas  las  batallas  pudiera 
rejir  y  gobernar.  En  esta  escuadra  iban  quinientos 
hombres   darmas   muy  señalados,    asi  en    personas 

lista  de  Navarra ,  esto  es ,  que  los  vencedores  soUan  dar 
leyes  á  los  i>encidos  y  y  no  los  vencidos  á  los  vencedores  íkc. 

(i)  Los  despidió  intimándoles  que  le  entregasen  la 
ciadad. 

(2)     Esto  es,  se  retiraron  sin  haber  acordado  nada» 
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como  en  caballos  y  atavíos;  y  tales  que,  para  rom- 
per el  Duque  á  su  atlversario ,  en  esta  ponía  gran 
parte  de  su  esperanza.  En  esta  batalla  iban  los  con- 
tinuos, y  la  capitanía  de  D.  Diego  de  Castilla,  y 
la  de  D.  Diego  de  Rojas  y  la  de  D.  Diego  de  To- 
ledo, bijo  del  Duque,  y  los  que  eran  capitaneados 
de  D.  Pedro  de  la  Gueba.  Asimismo  en  esta  bata- 
lla iban  estos  caballeros:  D.  Luis  de  Córdoba  bijo 
del  alcaide  de  los  Donceles,  Hernand  Albarez  de 
Toledo,  mayordomo  mayor  del  Duque,  Juan  de  Pa- 
dilla bijo  mayor  de  Pero  López  de  Padilla , 'Pedro 
de  Acuña  yerno  del  dicbo  Pero  López,  D.  Juan  de 
Ulloa,  D.  Pedro  de  Acuña,  y  D.  Fadrique  de  Acu- 
na su.  hermano,  hijos  del  conde  de  Bucndia,  Don 
Hernando  de  Ulloa,  Diego  de  Merlo,  D.  Jorge  de 
Portugal ,  Diego  Vaca ,  Diego  López  Dá valos  y 
Alonso  Dávalos  su  hermano,  Diego  López  de  Ur- 
rea,  el  comendador  Zapata,  Juan  Rodriguez  Man- 
zino,  Alonso  Carrillo. 

Todos  estos  caballeros  iban  bien  parecientes,  con 
los  caballos  ricamente  encubertados  de  diversas  se- 
das y  brocados,  c  los  sayos  darmas  de  la  misma  ma- 
nera, deseando,  con  mucha  animosidad,  verse  con 
sus  enemigos.  Delante  esta  batalla  iba  la  guardia  del 
Duque  (pie  eran  cien  hombres  armados  de  cosele- 
tes y  alabardas ,  cuyo  capitán  era  un  caballero  lla- 
mado Tapia.  Asimismo  iba  aquí  el  guión  del  Du- 
<|uc^  porque,  aunque  en  todas  las  batallas  se  mos- 
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trasc  estar  presente,  en  esta  se  entiende  el  dcmi- 
tír  (1).  A  esta  batalla  seguía  otra,  la  cual  era  go- 
bernada de  D.  Antonio  de  Acuna  obispo  de  Za- 
mora (2),  que,  por  servir  á  Dios  y  á  su  rey,  ha- 
bla determinado  de  se  poner  a  todo  peligro  y  dar 
á  conocer  que  las  letras  no  empachan  el  ejercicio 
de  la  guerra;  este ,  en  un  poderoso  caballo  ,  iba  muy 
señalado  con  un  sayón  de  carmesí  raso  sobre  las 
armas  :  en  esta  escuadra  iban  cuatrocientos  hombres 
darmas.  La  mano  izquierda  de  la  artillería  guarda- 
ban dos  batallas  de  ginetes,  levando  entrellos,  y 
el  artillería,  los  dos  escuadrones  de  infantes,  cuya 
delantera  fue  dada  al  coronel  Villalva  con  las  com- 
pañías viejas:  el  artillería  seguía  el  carruaje,  en  cu- 
ya guarda  venían  los  cien  hombres  darmas  del  con- 
destable de  Castilla.  La  retaguardia  ,  ó  rezaga  de  to- 
do^\  traía  Pvui  Dias  de  Rojas  con  docientos  ginetes. 

En  esta  forma  por  aquellos  llanos ,  que  á  ello  da- 
ban lugar,  con  grand  estre'pido  de  trompetas,  y 
atabales,  todos  en  buena  ordenanza,  capitaneados 
del  Duque,  el  cual  se  mostraba  sobre  una  haca 
blanca  con  una  guarnición  de  oro  tirado,  e'l  arma- 
do de  todo  arne's   y  sobre  las  armas  un  sayón   de 


(i)  Que  encargó  el  mando  á  otro  caballero ,  que  pa- 
rece ser  Tapia. 

(2)  Que  después  fui?  gefe  de  los  Comuneros  en  el  año 
i52i,  y  murió  ajusticiado  en  la  fortaleza  de  Simancas 
de  orden  del  emperador  Carlos  5.° 
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carmcsí  raso  con  unas  medias  nesgas  de  brocado 
pelo,  levando  doce  caballos  de  diestro,  maravillosa- 
menle  aderezados,  para  socorrer  á  cualquiera  caba- 
llero, que  menester  lo  bobiese,  movió  hasta  se  po- 
ner en  vista  de  Pamplona. 

jNunca  se  lee  en  historias  lan  hermosa  gente,  ni 
también  armada  ,  todos  de  una  voluntad;  es  á  saber 
morir  ó  vencer,  puestos  al  mandamiento  de  su  ca- 
pitán. Alli  el  sol ,  con  el  claror  de  las  armas  ,  sus 
rayos  bacía  mas  ilustres;  allí  las  cubiertas  ricas,  los 
muy  engallados  penachos,  parecía  una  muestra  de 
una  muy  florida  huerla,  representaba:  allí  la  orgu- 
lleza  del  corazón  humano  daba  señal  en  los  colora- 
dos rostros ,  tanto  que  solo  con  el  aspecto  ponían 
furor. 

Pues  veyendo  los  cibdadanos  su  peligro  tan  ma- 
niñeslo,  cuanto  cerca  los  enemigos,  c'  sin  rey  ni 
caudillo  (1),  desde  los  muros  tendian  las  manos  in- 
vocando la  clemencia  del  Duque,  cometiendo  en 
sus  manos  su  salud  y  la  de  su  clbdad,  y,  á  gran 
prisa,  le  tornaron  á  embiar  los  mismos  jurados,  los 
cuales,  abajada  su  furia,  se  somelian  só  su  protec- 
ción. Y  en  este  dia  el  Duque  otorgándoles  que  si 
hasta  el  domingo  a  las  diez  horas  no  fuesen  socor- 
ridos ,  que  se  le  diesen ,  y  que  e'l  les  guardaría  sus 


(i)     El  rey  D.  Juan  había  abandonado  á  Pamplona 
£n  ai  de  julio  de  i5i2. 
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fueros,  prevíllegios  y  costumbres.  Ellos,  aceplndo 
ü  consintiendo  el  inandamlcnlo,  en  su  cibdad  se 
metieron. 

El  Duque  mandó  asentar  real  junto  con  la  cib- 
dad ,  tomando  en  él  á  la  Merced  y  á  San  Francis. 
co  (1),  abrazando,  ó  ciñiendo,  la  Taconcra.  Aque- 
lla noche  el  real  fué  guardado,  no  menos  por  al- 
gún engaño  de  los  cibdadanos ,  que  por  guardar 
la  militar  disciplina.  Otro  dia  domingo  á  las  nueve, 
dia  de  señor  Santiago ,  veinte  y  cinco  de  julio ,  los 
jurados  salieron  con  la  obediencia  y  se  entregaron 
en  nombre  de  su  cibdad.  El  Duque ,  no  interpo- 
niendo tardanza  alguna,  veyendo  que  Diosle  bacía 
tanta  merced,  que  sin  sangre,  ni  robos,  aquella 
cibdad  se  le  habia  dado,  en  la  cual  consistía  el  su* 
ceso  de  la  guerra,  como  cabeza  del  reino  de  Na- 
varra, quiso  luego  entrar  dentro  á  dar  gracias  a 
Dios,  y  á  su  gloriosa  madre;  y  ordenó  su  entrada 
en  esta  guisa.  Después  de  tomadas  las  puertas  y 
y  torres,  y  otras  fuerzas  de  la  cibdad,  iba  en  la  de- 
lantera Rcngifo,  el  coronel,  con  quinientos  infantes: 
iras  él  iban  cien  escuderos  á  pie,  todos  armados  á 


(i)  El  convenio  de  San  Francisco  existió  en  \a  Taco- 
ñera,  cerca  de  la  puerta  de  San  Lorenzo,  hasla  el  ano 
i523  en  que  de  orden  de  Carlos  ^.^  se  derribó  y  fabricó, 
á  su  cosía,  el  convento  actual  donde  estaban  la  torre  de 
la  cáinara  de  Coraptos ,  casa  de  moneda  y  juego  de  pe- 
lota. 


]a  ginela:  luego  venían  los  continos,  armados  de 
arneses,  salvo  las  cabezas  y  manos:  luego  venía  la 
guarda  del  Duque,  y,  tras  ella,  los  caballeros  man- 
cebos ya  dicbos,  ricamenle  ataviados  de  diversas 
maneras  de  vestidos.  Luego  venía  el  Duque  encima 
de  una  haca,  él  armado  de  un  coselete  y  encima  una 
ropa  de  brocado,  cuyas  espaldas  guardaba  el  coro- 
nel Villalva  con  basta  mil  hombres. 

En  esta  manera,  á  las  diez  horas  del  dia,  entró 
con  grande  estruendo  de  trompetas  y  atabales ,  y 
otros  menestrlles  (1),  y  en  la  puerta  primera  le 
enfrenaron  las  llaves  de  la  clbdad.  Y  en  el  nombre 
del  rey  de  España  les  confirmó  y  juró  de  guardar 
sus  privilegios  (§) ,  e'  allí ,  donde  mas  seguro ,  iba 
dando  gracias  á  nuestro  Señor,  por  haber  asi  aquis- 
tado una  tan  opulenta  cibdad,  entre  sus  amigos,  y 
purpurados;  y,  según  se  cree,  diciendo  hec  dies 
qucE  fecit  Domi'nus.  Dos  caballeros,  llamados  el  uno 
Pedro  Dacuña,  y  D.  Pedro  Manrique,  trabaron 
ciertas  palabras,  donde,  puesta  la  mano  en  el  es- 
pada D.  Pedro  Manrique,  fué  forzado  al  Duque 
de  se  apear  y  embiólos  presos  á  sus  posadas ;  y  tor- 
nando á  calitilgar,  fué  hasta  la  iglesia  mayor,  y  a. 
Ja  puerta  se  apeo  ,  donde  estaba  puesto  un  altar  con 
una  cruz  de  oro  y  en  él  un  gran  pedazo  del  Lig- 

(i)     Ministril:    instrumento  músico  de  boca. 
(2)     Véase  la  rapitulacion  en  el  Diccionario  de  anti- 
güedades de  Navarra:   art.  Pamplona, 
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num  Crucis  )^,  y  allí  le  adoró  con  mucha  efusión 
de  lágrimas;  é,  oída  la  misa,  recibió  la  bendición 
de  D.  Bernaldo  de  Mesa  obispo  de  Trinopoli,  le- 
gado del  Papa  en  el  ejercito.  Esto  acabado  se  fué 
á  su  posada  a  pie,  donde,  después  de  haber  co- 
mido ,  entendió  en  las  cosas  del  Reino. 

Gomo  el  Duque  habló  con  los  cibdada- 
nos :  del  estado  del  Reino  y  del  Rey; 
y  de  las  fortalezas  y  yillas  que  dieron 
la  obediencia. 

Acabado  de  comer,  que  hubo  el  Duque,  dada 
licencia  á  los  caballeros  que  á  reposar  fuesen,  él 
en  una  cámara,  con  ciertos  cibdadanos,  estubo  ha- 
blando largamente,  informándose  del  estado  del 
Reino  y  donde  se  cre!a  que  el  Rey  estaba ,  pues  en 
tan  fortísima  cibdad  no  había  esperado;  los  cuales 
le  respondieron  que  el  Reino  no  haría  otra  cosa 
que  lo  que  Pamplona ;  porque  ella  era  cabeza  del 
Reino  ,  y  que  de  su  lealtad  podia  usar  sin  temor 
ninguno  ;  y  que  el  Rey  creian  que  estaba  en  Lum- 
biarr  (1),  lugar  de  su  natural  fuerte,  Alli  le  dije- 
ron como  cinco  ó  seis  días  antes,  que  e'l  con  el  ejer- 
cito llegase  (2),  el  Rey  les  habia  hecho  una  babla 


(i)     Lumbier. 
(3)     A  Pamplona, 

lO 
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á  los  jurados  e  clbcla.laiios  con  el  común,  notificán- 
doles como  el  Picy  su  lio  (1)  le  quería  tomar  el 
Reino  y  que  él  se  le  quería  defender  en  aquella 
cíbdad:  que  para  esto  le  dijesen  su  parecer;  y  ellos 
le  respondieron  que  estaban  prestos  á  morir  por  su 
fidelidad  como  leales  subditos,  que  fasta  comer  sus 
hijos  perm mecerían  en  su  fortuna.  El,  después  de 
rendidas  gracias,  otro  día,  les  tornó  á  hablar  como 
él  quería  ir  á  Francia  y  á  Bearne  por  gentes;  por- 
que le  parecia  que  la  cíbdad  cslaha  desacompañada; 
que  entretanto,  si  acometidos  fuesen,  se  defendie- 
sen que  el  socorro  presto  se  le  traería  y  tal  que  en 
seguimiento  suyo  fuesen  hasta  en  Castilla;  y  que  á 
esto  ellos  le  respondieron,  que  su  presencia  era  á 
ellos  causa  de  defender  su  cíbdad  y  que,  esta  fal- 
tando, en  ellos  no  había  fuer/.a  ni  esfuer/X);  pues 
él  faltando  faltaba  el  caudillo  que  los  había  de  go- 
bernar. El  Rey  largamente  porfió  con  ellos ;  mas 
otra  cosa  no  les  había  podido  hacer  prometer.  A  la 
fm  el  R.ey  á  desamparar  la  cíbdad  se  díspvuo,  el 
cual  la  había  dejado  tres  días  antes  que  el  Duque 
allí  llegase. 

Eslo  acabado  le  trujeron  (2)  siete  píczns  de  ar- 
tillería, dos  carioucs,  y  dos  culebrinas  y  tres  falco- 
netes  de  maravillosa  labor  y  fuerza.  Luego  el  Du- 


(i)     Fernando  ol  Católico, 
(2)     Al  Duque. 
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quc  mandó  despachar  trompetas  á  todas  las  villas  y 
castillos  del  Reino  para  que  trujescn  la  obediencia. 
Los  cuales  vueltos,  sin  ningún  despacho,  el  Duque 
determinó  de  ir  sobre  ellos,  y,  teniendo  el  ejercito 
puesto  en  armas  para  mover,  quiso  no  proceder 
contra  ellos  con  rigor ,  mas,  usando  de  mansedum- 
bre, les  tornó  á  requerir,  que  no  quisiesen  loca- 
mente perderse  y  que  á  su  obediencia  viniesen. 

Quería  el  Duque  atraer  assi  estos  pueblos,  que 
de  su  natural  son  feroces,  mas  por  prudencia ,  y 
seso,  que  por  armas,  lo  cual  totlo  capitán  debe  ha- 
cer, porque,  cuánto  sean  mejores  las  conquistas 
acabadas  por  prudencia  que  por  fortaleza,  sucias  de 
sangre  ,  mue'stralo  el  Eclesiástico  en  el  sexto  dicien- 
do: melior  est  vir  prudents  quam  Jortís ;  y  demás 
del  amor  que  las  gentes  con  ellos  toman,  consc'r- 
vanse  los  pueblos ;  otramente  no  podrían  imperar 
sino  sobre  los  edificios ;  y  la  antigüedad  romana, 
que  en  punir  y  premiar  los  hechos  de  la  milicia  fue- 
ron singulares ,  á  los  capitanes  prudentes  ,  de  ramas 
de  lauro,  y  á  los  otros  de  roble  coronaban. 

Al  segundo  requerimiento  las  villas  fueron  obe- 
dientes, veyendo  á  Pamplona  cuan  amiglablcmente 
era  tratada  de  la  gente  de  guerra,  los  cuales  mas  cíb- 
dadanos  que  conquistadores  parecían.  Y  emblados 
procuradores  Lumbier  ( 1 ),  y  Sangüesa,  y  San  Juan 

(i)  Véase  la  capitulación  ele  Lumbier  en  el  í)¡cc¡o- 
nario  de  antigüedades  de  Navarra :  art.  LumhUr, 
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dcl  pie  del  Puerto ,  y  Monreal,  y  Amajra  (1)  y  Esic- 
11a,  salvo  la  forlalez,a  que  á  defenderse  deliberó,  y 
Olite,  y  Taíalla  y  Tudela  (2),  solos  los  roncalcses  (3), 
y  escuanos  (4)  ,  no  obedecieron ,  confiando  en  la 
fortaleza  de  su  tierra.  Estotros,  procuradores  come- 
tieron á  sí,  y  á  sus  cosas,  en  manos  del  Duque; 
el ,  rccebidos  en  su  guarda ,  dejándolos  en  sus  li- 
bertades, les  mandó  que  la  fe  guardasen  :  ellos,  no 
descontentos  de  la  benivolencia  del  Duque,  se  fueron. 

De  como  se  engrostS  el  ejercito,*  y  de 
una  fortuna  que  en  el  real  vino;  y 
de  como  fué  preso  el  obispo  de  Za- 
mora. 

Estando  el  Duque  aqui,  proveyendo,  en  las  co- 
cas déla  guerra,  se  engrosó  el  ejercito;  porque  Ma- 
nuel de  Benavides,  y  D.  Luis  de  la  Cueva,  truje- 
ron  trecientas  lanzas,  juntos  todos,  de  muy  bue- 
nos hombres  y  muy  bien  armados  y  encabalgados; 
y  el  condestable  de  Castilla  cmbió  seiscientos  infan- 
tes, y  el  conde  de  Benaventc  embió  cuatrocientos. 
Asimismo  Guipuscoa,  y  Vizcaya  y  Álava  ,  embiarou 


(i)     Maya. 

(2)  Tudela  no  se  entregó  hasi^  g  de  scllcmbre. 

(3)  Roncal  capitaló  en  3  de  setiembre  :  véase  el  Dic- 
cionario de  antigüedades  de  Navarra:  art.  Roncal, 

(4)  Aezcoanos. 


•-77- 
■mil  é  quinientos  infantes  y  ciento  de  caballo  ;  y  Ri- 
sas,   y  Arnaltc,   capitanes  /  trajeron   cuatrocientos 
infantes  escogidos  de  Toledo. 

Con  estas  compañas ,  acrecentado  el  real ,  el  Du- 
que deliberara  de  prevenir  al  rey  D.  Juan  en  cual- 
quier lugar  que  estuviese;  porque  ya  tenia  nuevas 
como,  desamparado  Lumbierr,  se  era  metido  en 
Jos  confines  del  reino  en  los  términos  de  Biarrne  á 
juntar  gentes  para  facer  la  guerra.  Mas,  desconfiando 
de  todo  socorro,  que  el  rey  de  Francia  embiar  le 
pudiese ,  era  venido  en  desesperación ;  y  aquello,  te- 
Tiicndo  por  suyo,  que  el  vencedor  dejar  le  quisiese, 
en  Gascuena  se  redujo. 

En  estos  días  el  real  fué  oprimido  de  fuertes  y 
arrebatados  vientos ,  asi  que  las  tiendas ,  ó  pabello- 
nes y  alfaneques,  todos  en  tierra  caidos,  despeda- 
zados y  rotos  por  muchos  lugares,  muchos  de  los 
cuales,  quebrantadas  las  antenas,  los  masteles  solos 
quedaban.  El  pretorio,  ó  tienda  del  Duque ,  mas  que 
tpdos  bien  pareciente ,  en  tierra  roto  cayó.  Por  la 
magnitud  de  los  vientos,  la  gente  menuda,  amon- 
tonados en  diversas  parles  de  los  reales,  turbados 
estaban,  conjeturando,  ó  pronosticando,  ser  señales 
advenideras.  El  Duque  ni  por  esto  el  real  desam- 
paró, antes  contemplado  animóla  velocidad  délos 
vientos  en  una  pequeña  tienda ,  de  un  su  familiar, 
el  restante  del  dia  con  la  noche  se  tobo.  Los  otros 
caballeros  y  capitanes  en  la  cibdad  se  metieron,  don- 
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(Ic  no  menos  molestia,  ó  trabajo,  que  en  el  campo 
sostovieron;  porque  el  aire,  perseverando  en  su 
fuerza,  las  flacas  casas,  derribadas,  igualaba  con  el 
suelo.  A  la  fin  al  alba  del  dia  la  fuerza  de  los  vien- 
tos cesó,  no  ya  de  todo  punto. 

A  los  cibdadanos  de  Pamplona  el  Duque  asinó 
dia  para  que  volviesen  á  sus  casas  y  que  sus  perso- 
nas, y  haciendas,  como  de  amigos  serían  tractada>% 
donde  nó,  que,  hecha  confiscación  de  sus  bienes,  y 
traída  nueva  colonia  de  moradores,  á  estos  se  da-: 
rían.  Algunos  pocos ,  vueltos ,  la  fe  se  les  guardó :  loa 
otros  cerca  de  su  rey  en  su  fortuna  permanecieron^ 

Queriendo  pues  el  Duque  seguir  su  viaje ,  á  se 
juntar  con  los  ingleses  para  el  cerco  de  Bayona, 
fué  avisado  que  el  rey  D.  Juan  se  enfortalecía  en 
el  Val  de  Roncal  y  en  el  de  Salazar,  y  que  alli  es- 
peraba las  compañas  que  el  rey  de  Francia  le  embiabaw 
Esto,  sabido  por  el  Duque,  le  embió  á  D.  Luis  de 
Acuna,  obispo  de  Zamora,  para  retenelle  que  no  in- 
novase causas  donde  perdiese  aquello  poco  que  le 
quedaba;  y  asimismo  que  le  diese  esperanza  del 
reino  si  al  rey  de  España  quisiese  seguir. 

Sabida  por  el  rey  D.  Juan  la  embajada  que  iba, 
antes  que  la  viese,  ni  la  oyese,  el  obispo  fue'  preso, 
á  mala  verdad,  y  tratado  con  mucho  desacato:  es- 
to no  se  sabe  si  fué  por  mandamiento  del  rey  6 
por  liviandad  de  los  bicrncses  (1),  que,  como  hom- 

(i)     Bearneses, 
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brcs  de  vil  y  bajo  ánimo,  ninguna  fe  acosturtil^ran 
guardar  con  gentes  forasteras,  antes,  con  unas  cos- 
tumbres casi  barbáricas,  se  suelen  regir;  mas,  que 
fuese  preso,  por  mandamiento  del  Rey,  es  indicio  el 
no  restituir  al  obispo  en  su  libertad  cuando  por  el 
Duque  fué  pedido,  no  solo  el  obispo,  mas  los  que- 
brantadores  de  la  fe  que  a  los  embajadores  se  suele 
guardar. 

Sabida  esta  presión  por  el  Duque,  sintiéndose  de 
la  poca  verdad  de  los  enemigos ,  y  mucho  mas  de 
la  presión  del  obispo ,  quisiera  luego  mover  con  el 
ejército  á  castigar  el  insulto  de  los  sacrilegios;  mas 
fué  retenido  por  cartas  del  rey  de  Espafía  basta  que 
loda  Navarra  se  asegurase;  porque  Tudela,  Olite  y 
Tafalla,  viendo  al  rey  D.  Juan  puesto  en  armas, 
ellas,  vacilando  ó  dudando,  estaban  esperando  el 
fni  de  las  cosas.  Asimismo  el  castillo  de  Eslella  es- 
taba en  su  pertinacia ,  creyendo,  el  alcaide,  quemas 
que  todos  sería  tenido  por  fuerte,  si  mas  de  las 
nfruentas  esperase.  Mas  el  Duque,  poco  curándose 
desto ,  tenia  por  cierto  quede  su  voluntad  se  daría 
el  alcalde:  con  todo,  por  guarda  de  la  villa,  á  D. 
Juan  de  Lacarra  embló  con  duclentos  infantes. 

Queriendo  pues  el  Duque  hacer  todo  lo  que  pru- 
dente capitán  debe,  y  dejar  seguras  las  espaldas;  ase- 
gurado que  hubo  á  Tudela,  é  011  le  y  Tafalla,  quiso 
tentar  la  voluntad  de  los  clbdadanos  por  saber  el 
intento  de  su  fidelidad:  y  para  esto  cmblólos  á  lia- 
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mar  que  se  juntasen  en  Sant  Francisco,  eslramu- 
ros  de  la  cibdad,  según  su  costumbre,  porque  los 
querría  hablar.  Juntos  pues  lodos  en  una  capilla,  y 
mandándoles  que  se  asentasen,  los  ánimos  dellos  es- 
taban suspensos ,  esperando  el  fin ;  y,  puesto  silen^ 
ció  entre  ellos,  el  Duque  los  habló  de  tal  manera. 

Oración  del  Duque  á  los  jurados  y  cib- 
dadanos  de  Pamplona,  sobre  la  jura 
de  la  fidelidad;  é  de  sú  respuesta. 

«De  derecho  divino  y  humano  es  obedescer  á  ios 
«mayores;  y  ninguno  hay  en  nuestros  tiempos,  en- 
» tre  los  príncipes  cristianos,  y  moros,  á  quien'se  debaf 
>)  acatamiento  y  obediencia ,  como  al  Católico  rey  de 
«España  mi  scríor;  cuyos  notables  hechos,  subidos 
» hasta  las  estrellas,  cscurecen  los  délos  emperado- 
»res;  y,  dejadas  las  virtudes  teologales,  que  en  su 
«real  corazón  resplandecen,  ¿quién  con  tanta  pru- 
wdencia,  fortaleza  y  justicia,  gobernó  asi  y  á  sus 
»  reinos  ?  ¿  quie'n  con  tanta  clemencia,  y  mansedum- 
»Lre,  trató  á  los  vencidos?  No  con  tanta  humani- 
»nidad  la  madre,  y  muger  y  hijos  de  Darío,  fue- 
» ron  del  grande  Alejandro  tractados  cuanto  los  so- 
» juzgados  de  c'ste  Señor ;  y  no  es  menester  que  yo 
»lo  diga:  díganlo  los  reinos,  y  reyes,  del  vencidos* 
» dígalo  España,  que  viniendo  á  ella,  á  recebir  la 
«corona  de  los  reinos  d(í  Castilla,  y  de  León,  los 
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« halló  cnagenados  y  usurpados  del  rey  de  Porlu- 
Mgal,  al  cual  lanzó  dellos,  asi  por  batallas  como  por 
«cercos  de  cibdades  y  fortalezas,  y  los  limpió  de  la 
» tiranía  de  algunos  grandes  dellos,  que,  pospuesta 
»su  lealtad,  habían  ocupadas  muchas  villas  y  forla- 
wlezas;  y  domados,  con  blando  yugo,  asi  los  mantuvo 
»en  justicia,  que  al  mayor  fizo  igual  con  el  mas 
>»  ínfimo  labrador.  Y,  queriendo  e'ste  príncipe  servir 
»á  Dios,  y  crcscer  sus  reinos,  emprendió  la  guerra 
» contra  Granada;  y  despendidos  algunos  años  en 
» ella,  con  asaz  trabajo  de  su  real  persona,  porque  le 
>^  convino  en  muchos  lugares,  no  menos  usar  de  ofi- 
» ció  de  emperador ,  que  de  un  hombre  de  armas» 
» y  en  fin  á  su  esfuerzo  nunca  los  moros ,  no  ven- 
>»cidos  hasta  allí,  pudieron  resistir  ;  ni  aquella  gran- 
»de  y  memorable  cibdad  de  Granada  se  pudo  de- 
«fender,  que,  por  ochocientos  años  complidos,  en 
3)  ella  se  había  honrada  la  suzia  seta  de  Mahomat, 
»queála  fin  no  viniese  á  su  obediencia.  Donde, 
» limpiada  de  los  ríelos  y  cerlmonlas  de  los  moros,  pu- 
»so  en  ella,  y  en  todo  su  reino,  la  preciosa  cruz  de 
» Jesucristo ,  y,  consagradas  sus  mezquilas,  se  cele- 
»bra  en  ellas  el  culto  divino;  y  levantando  sus  rea- 
» les  pensamientos  á  Dios ,  después  de  haber  puesto 
»la  Inquisición,  continuo  azote  de  los  hereges,  de- 
"  terminó  echar  los  judíos  de  todos  sus  reinos  y  se- 
«fíoríos,  anteponiéndola  fé  á  los  grandes  intereses 
wque  dellos  se  le  seguían,  oque  se  convertíescn  les 
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w  mandando:  algunos  dellos  ía  crisma  H),  los  oíros  en 
»su  pertinacia  quedando,  en  Ultramar  se  pasaron. 
» ¿Que' mas  diré'?  que  movido  esle  Calólíco  rey  con 
>»7.clo  de  la  fe,  alumbrado  por  el  Espíritu  Santo,  que- 
» riendo,  como  San  Pablo  quiere,  que  toda  criatu- 
wra  confiese  el  nombre  de  Jesucristo,  y  de  su  glo- 
»» riosísima  madre ,  mandó  á  los  moros  que  lo  mismo 
rtficiesen:  muchos  dellos  la  crisma  y  mercedes  re- 
xcibicron;  los  otros,  dándoles  navios,  á  Fez  y 
» Túnez  se  fueron.  ¿  Que  se  puede  decir  mas  de 
«este  gran  Constantino?  que  estando  en  su  trono, 
«dando  gracias  á  Dios  por  los  beneficios  que  dei 
«había  recebido,  y  gloriándose  de  ver  en  sus  reí- 
anos una  fe  y  un  baptismo,  y  que  en  todas  par- 
»tcs  se  confesaba  y  adoraba,  y  magnificaba,  la 
«sandísima  Triniílad,  y  se  predicaba  la  glorio- 
>>sa  pasión  y  resureccion  de  Jesucristo  con  la  lím- 
» pieza  de  su  bendita  madre,  queriendo  Dios  ten- 
»tarlc  si  aquel  gran  corn/on ,  que  en  las  prospctl- 
odades  había  tenido,  le  quedaba  para  las  adver- 
»s¡dadcs,  fue  opreso  de  muchos  trabajos,  asi  en  su 
«real  persona  en  la  herida  dada  en  Barcelona  á  Iral- 
»cion,  donde  mostró  Su  Alteza  tan  gran  corazón, 
nquc  nunca  quiso  medicinar  la  llaga  del  cuerpo 
«fasla  que  el  ánima  fue  curada,  sufriendo  con  cons- 
olante vulto  (9,)  el  dolor  de  la   herida.  No   menos 

(i)     Aquí  parece  que  falta  la  palabra  recibiervn, 
(a)     Rostro. 
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'»en  la  muerte  del  Príncipe  su  hijo,  que  con  tanta 
» severidad   la  sufrió,  que  mas  parescía   consolador 
«que   buscidor   de  aquel ;   no  con  tanla  modestia 
»  aquel  Paulo  Emilio  sufrió  la  muerte  de  sus  dos  hi- 
» jos.  Luego  tras  estola  muerto  de  la  princesa  Doña 
» Isabel  su  hija  reinado  Portugal;  y  lo  que  mas  le 
» afligió  la  muerto  de  la  reina  Doíia  Isabel  su  mu- 
>^jer,   otra  segun>da  Semlramls.  Mas  por  todo  esta 
» nunca  dijo,  ni  hizo,  cosa  Indigna  de  su  magestad, 
«antes  diciendo  con  el  pación  te  Job,  Dominas  de- 
y^dí/y  Dominas  abstulii  ,  ccwi  ferviente  y  puro  co- 
» razón,  y  fe,   pues  viendo  este  forlíslma  príncipe 
»que  muerta  su  mujer  pretendía  derecho  á  los  rei- 
»no&  su  hija  Dona  Juana,  la  Reina  nuestra  Señora, 
>»de  su  voluntad,  ella  venida  con  el  rey  D.  Felipe 
» su  marido,  se  los  dejó  é  se  pasó  en  ISápoles,  don- 
»de ,  sabiendo  la  muerte  del  re^^  D.  Felipe  y  los  es- 
» cándalos   que  en   estos  reinos  se  seguían,    sobre 
»ella,    luego  propuso  de  venir   á  la    gobernación 
»dellos,  condoliéndose  su  real  corazón  de  las  mlsc- 
»rlas  de  Castilla,  que  á  la  sazón  estaba  afligida  de 
chambre  y  guerra  y  pestilencia.  Donde,  llamado  y 
» suplicado  por  los  grandes  d estos  reinos  ,  fué  rcci- 
»bido  con   increíble  amor,  de  grandes  y  menores; 
»y  de  la  gente  menuda,  con  lágrimas  piadosas,   y 
>» manos  tendidas,    fué  suplicado  que  los  remediase 
»  con  justicia  y  mansedumbre.  El  cual,  con  gran  pru- 
i>dencia,  y   clemencia,  lo   remedió   todo;   asi  que 
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>>por  su   virtud    la    peslllencia  ce&ó  y  los  cielos   se 
«abrieron  con  muchedumbre  de  aguas,  y  la  tierra 
»d¡ó  fruto  ciento  por  uno;  y  los  escándalos,  y  guer- 
»ras  ccviles,  asi  los  remató,  que  parecía  otra  Lace- 
«demonia  en  poder  de  Ligurglo  (1).  Y  todos,  de- 
« puestas  las  armas,  togados  concurrian  á  su  justi- 
j^ticia  (2);  y  asi  la  supo  distribuir,  que  ni  á  los  ma- 
w  los   faltó    punición ,    ni  á   los  buenos   beneficios. 
»¿Pues  para  qué  me  deterne'  mas  en  conlar  como 
^)su  nombre,  en  todas  las  partes  del  mundo,  es  te- 
»mido?  Y  que  ésto  sea  verdad  son  testigos  los  ára- 
5>besy  las  Indias,  casi  final  término  del  mundo,  que, 
» de  su  justicia ,  aquella  gente  silvestre  es  conser- 
»vada.  Por  cierto,  por  muchas  razones,  ésle  gran 
j'ScFíor  debe  ser  obedecido,  las  cuales  dejo,  porque 
»á  todos  es  manifiesto;  que  ni  el  grande   Alejan- 
V'dro   en  fortaleza,    ni   el   monarca    Oclaviano    en 
» justicia,  ni  Quinto  Fabio  Máximo  en   prudencia, 
»ni   Julio  César  en  clemencia,  sele  debe   igualar. 
»  Y  viniendo  á  lo  que  quiero  decir ,  honrados  jura- 
>>rtos  y  cibdadanos,  y  ya  habéis  visto  como  al  tiempo 
vque  mas  sin  pen&allo  esta  vades,  le  ha  querido  dar 
»eí,tc  reino,  y  esta  cibdad  fortisima  se  le  ha  humi- 
y.oioii'} 

(i)     Licurgo. 

{n)  Eslo  es,  que  habiendo  cesado  la  anarquía ,  y  la 
-violencia  de  las  armas,  los  tribunales  y  las  leyes  habían 
recobrado  su  imperio. 
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»Haclo;  y  pues  Dios  os  ha  traído  tan  justos,  para 
»que  yo  siga  mi  empresa  contra  Bayona  y  el  tlu- 
»cado  ele  Guiana,  por  dejar  seguro  todo  lo  que  de- 
3) tras  de  mí  quedare,  os  ruego,  y  encargo,  qtfe 
j)  juréis  por  vuestro  rey  y  señor  natural  al  Rey  nues- 
»tro  Señor,  y  de  le  ser  leales  vasallos:  esto  ha- 
wciendo,  de  mas  de  facer  lo  que  sois  obligados, 
» haréis  á  Su  Alteza  servicio,  y  e'l  guardaros  ha 
«vuestras  costumbres,  buenos  fueros  y  privilegios, 
»asi  como  yo  vos  lo  he  jurado.  E,  demás  de  las 
«mercedes  particulares,  crescerá  ,  y  ensanchará,  los 
» patrimonios  desta  clbdad  con  te'rminos  y  liberfa- 
«des  y  franquezas,  y  vosotros  gozaréis  de  tiempo 
«seguro  y  sentirán  vuestros  patrimonios  su  justicia 
>*y  liberalidad,  só  la  sombra  de  su  brazo.» 

Oída  la  fabla,  de  los  jurados  y  clbdadanos,  su^ 
pilcaron  al  Duque  les  diese  termino  de  tres  días 
para  responder,  el  cual  les  fué  concedido.  Venido  el 
día,  á  la  respuesta  asignado,  unodellos,  mas  anti- 
guo, respondió,  cuya  respuesta  contenia  dos  cos?s; 
que  ellos  estaban  prestos  de  le  tomar  por  Rey  é 
Señor,  mas  que  rey  natural  no  podían,  en  cuanto 
el  otro  era  vivo,  á  quien  tenían  jurada  natura- 
leza: la  otra  que  ser  subditos  estaban  prestos  pa- 
ra lo  jurar ;  mas  que  vasallos  no  podían  ni  lo  de- 
bían jurar;  pues  tenían  previllegios  de  mucha 
antigüedad,  de  no  ser  llamados  sino  subditos;  y 
pues  que  él  les  habla  confirmado   sus  franquezas, 
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que esta,  que  era  la  principal,  no  les  traspasase. 

Sobre  esto  el  licenciado  Villafafia,  alcalde  en  el 
ejército  por  el  Rej,  pasó  con  ellos  muchas  razones, 
y  les  probó,  con  testos,  cómo  podian  de  derecho 
jurar  al  rey  de  España  por  su  rey  natural,  Irayén- 
doles  á  la  memoria  como  el  rey  D.  Juan  de  Ara- 
gón fué  rey  pacífico  de  Navan-a  mns  de  sesenta 
a  Tíos  ;  y  que  ésto  dejado,  como  cosa  notoria,  el 
papa  Julio,  por  su  bula,  le  daba,  y  vestía,  en  aquel 
reino  de  ^Navarra  ;  pues  que  el  rey  D.  Juan  habia 
seguido  la  cisma  del  rey  de  Francia,  é  qufi,  dán- 
dole por  tal,  su  reino,  que  á  la  Iglesia  venia,  al 
rey  de  España,  como  bien  mereciente  del,  y  ad- 
quistado por  guerra  justa ,  se  le  daba»  Y  tanto  di- 
jo, y  probó,  que  los  regidores,  vencidos  por  dere» 
cho,  vinieron  en  ello;  mas  que  suplicaban  al  Du- 
que la  mirase  cómo  ellos  no  perdiesen  sus  fran- 
quezas y  libertades.  En  esto  el  Duque  vino,  pues 
se  lo  habia  jurado,  y  de  nuevo  se  lo  tornó  á  con- 
firmar, con  otras  mercedes  que  le  pidieron;  lo  cual 
todo,  venido  el  rey  á  Logroño,  se  lo  confimó.. 

De  como  el  Duque,  antes  que  partiese 
de  Pamplona,  embió  al  coronel  Vi- 
llalva,  con  otros  capitanes,  adelante; 
y  de  lo  que  hicieron  en  este  viaje. 

El  Duque,   no  dando  lugar  mas  á   la  tardanza, 
por<juc  el  ocio,  de  la  estada  allí,  na  indujese  alguna 
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molleza  en  los  ánimos  de  la  genlc  guerrera,  y  acor- 
dándosele que  los  deleites  capuanos  fueron  causa  á 
Aníbal,  después  de  la  famosa  batalla  de  Ginas,  de 
sus  trabajos,  y  de  dejar  á  Italia,  embió  quinientos 
hombres  con  azadones  y  picos,  y  otros  instrumentos, 
á  abrir  los  caminos  y  allanallos  para  que  la  artille- 
ría pudiese,  sin  embargo,  caminar;  lo  cual  fue'  fe- 
cho con  maravillosa  presteza,  allanando  los  riscos 
en  igual  de  lo  llano;  é  aquellas  rocas  y  pefias,  que 
la  natura  había  fecho  feroces  en  las  alturas  de 
los  montes  Perineos,  y  indomables  á  todo  otro  ge'-, 
ñero,  con  los  dolobres,  ó  picos,  fueron  quebranta- 
das ,  amollenlándolas  primero  con  fuego  y  vinagre; 
asi  que  cualquiera  carro  fácilmente  podía  sobre  ellas 
pasar:  este  camino  hasta  San  Juan  del  pie  del  Puer- 
to fue'  abierto,  en  cuya  guanla  estaba  un  capitán 
de  infantes  llamado (1)  con  dos- 
cientos hombres. 

En  este  tiempo  el  Manchal  de  Navarra,  gran  se* 
líor  en  ella ,  se  vino  al  Duque  ofrecle'ndose  á  su 
scn'icio ,  fmjlcndo  venir  por  conservación  de  su 
vida  y  estado.  El  Duque,  con  alegre  Voluntad,  le 
recibió  tomándole  la  mano  derecha  en  señal  de  bc- 
nivolencia,  preguntándole  largamente  por  las  co- 
jas del  reino  de  Navarra  ;  á  las  cuales  el  Marichal 
Tcspondia  cautelosamente;  porque,  según  se  mos- 


(i)     Con  «st€  vacio  se  ve  la  primera  cdJccIon. 
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tro,  su  venida  fue  con  engaño  por  saber  el  inten- 
to del  Duque,  si  de  quedar,  ó  pasar  adelante,  deli- 
beraba; mas  desque  conoció  que  por  ninguna  naa- 
ñera  el  Duque  cesaría  su  ida  á  Bayona,  só  la  som- 
bra de  la  nocbe  se  fué  (1). 

Asi  mismo  el  Duque  acordó  que  el  coronel  Vi- 
Halva  con  tres  mil  bombrcs,  los  mas  dellos  de  las 
legiones  viejas,  é,  con  él,  Rui  Diazde  Rojas  é  Lo- 
pe Sancbez  de  Valcnzuela ,  con  trescientos  caballos 
ligeros,  fuesen  á  ocupar  á  Roncesvalles ,  y  de  alli 
á  San  Juan  del  pie  del  Puerto;  porque  aunque 
por  nosotros  estaba  la  fortaleza,  siendo  pocos,  para 
la  guarda  della,  y  de  la  villa,  no  bastaban;  porque 
muchos  de  los  enemigos  á  menudo  los  corrían  y 
se  juntaban  para  los  cercar;  y  aun  los  mismos  del 
lugar  eran  habidos  por  sospechosos.  Y ,  por  estas 
nuevas,  el  Coronel,  é  los  otros  capitanes,  con  gran 
priesa  ,  vinieron  fasta  Roncesvalles. 

E  alli  bobo  nuevas  el   Coronel ,  que  el   Val  de 

(i)  Zurita,  sin  conceder,  ni  negar,  lo  que  dice  Cor- 
rea, en  esla  parte  de  su  historia,  afirma  que  el  Mari— 
chai  D.  Pedro  de  Navarra  fué  tentado  por  las  agentes 
del  rey  Fernando  para  que ,  con  sus  deudos  y  amigos,  le 
prestase  la  obediencia;  y  que  contestó,  como  buen  ca- 
ballero, que  ni  él,  ni  sus  parientes,  hallaban  camino  para 
poderle  seguir,  guardando,  como  debian ,  su  honor,  que 
era  la  cosa  mas  cara  que  tenían ;  pero  que,  de  sus  vidas 
V  haciendas  dispusiese  á  su  voluntad.  Lo  cierto  es  que 
el  Marichal,  jamas  abandonó  la  causa  de  los  reyes  de  Na- 
varra ,  y  por  ella  murió  preso  en  el  castillo  de  Simancas:. 
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Escua  (1),  y  el  Val  de  Roncal  y  el  de  Salazar», 
poblados  de  gente  guerrera ,  estaba rt  cerca ,  los  cuat- 
íes habían  denegado  la  obediencia;  y  que,  dejados 
aquellos,  podrían  en  la  hueste,  desproveidamentc 
caminando,  facer  algún  daño;  asi  que  fué  acorda- 
do entre  ellos  de  domar  aquellas  gentes,  primero 
que  á  San  Juan  fuesen;  los  cuales  como  volando 
con  el  ejército,  con  maravillosa  presteza,  sin  que 
los  enemigos  pudiesen  ser  avisados,  dio  sobre  ellos; 
los  cuales,  maravillados  de  la  súbita  venida,  dieron 
al  Coronel  la  obediencia:  él,  tomadas  las  rehenes,  y 
juramentos,  amigablemente  los  trató.  Luego,  por 
un  correo,  al  Duque  lo  fizo  saber,  que  no  poco 
contentamiento  tomó  de  la  prestez  con  que  aquel 
negocio  era  despachado.  E  por  su  carta  le  rescribió 
el  contentamiento  que  de  sus  cosas  tenia,  rogándole 
que  se  hobiese  cuerdamente,  y  guardase  su  perso- 
na de  peligro. 

Queriendo  pues  el  Coronel,  y  los  otros  capita- 
nes, darla  vuelta  á  Sant  Juan  del  pie  del  Puerto, 
le  vino  su  espía  á  decir  que  por  el  Val  de  Roncal 
podría  entrar  en  tierra  de  Francia,  y  llegar  hastía 
cerca  de  Bayona  con  toda  la  gente,  y  recojerse  á 
Sant  Juan  con  gran  presa  de  ganados  y  otros  despo- 
jos. El  Coronel,  viendo  su  gente  deseosa,  y  presta, 
para   cometer   cualquier  gran  peligro,   é  tambíeu 


(i)     Aeacoa, 
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porquc  con  el  premio  del  trabajo  los  corazones  v¡r-< 
luosos  se  levantan ,  creyendo  que  entonces  es  de 
usar  del  esfuerzo,  cuando  la  voluntad  los  incita  á 
la  loable  hazaña,  en  tanto  que  el  furor  dura,  aun- 
que en  ello  á  gran  peligro  se  pusiese,  determinó 
de  facer  lo  que  sus  espías  le  avisaban  ,  é  aun ,  si 
aparejo  viese ,  mostrarse  á  los  de  Bayona ;  mas  Rui 
Díaz  de  Rojas,  hombre  de  gan  seso,  acompañado 
de  esfuerzo,  y  Lope  Sánchez  de  Valenzuela,  le  di- 
jeron que  esta  entrada  no  era  de  íacelia  sin  con- 
sultallo  con  el  Duque;  porque  importaba  mucho 
para  adelante  no  errarse  las  cosas  en  el  principio ;  j 
que  ellos  tenían  nueva  que  el  camino  era  muy  ás- 
pero, y  sería  gran  impedimento  á  la  gente  de  caba- 
llo. Tanto  le  dijeron ,  que  al  Duque  lo  escribió  di- 
ciendo, que  de  alli  no  moverían  fasta  ver  su  man-> 
damíento;  porque  veía  la  gente  tan  voluntariosa 
de  pasar  adelante ,  que  su  parescer  era  que  no  se 
debiese  rcprcmir  aquel  ímpetu. 

El  Duque,  habido  sobre  esto  consejo,  acordó» 
que  pues  los  valles  circunvecinos  de  Sant  Juan  es- 
taban en  la  ol>cd¡cnria,  asi  que  el  camino  estaba 
seguro,  que,  ante  todas  cosas,  ocupase  á  Sant  Juan 
del  pie  del  Puerto,  porque  ya  tenia  nuevas  que 
cierta  gente  de  Francia  se  juntava  en  Salvatierra, 
una  villa  del  señorío  de  Bearne,  é  que  desde  S«nt 
Juan  se  podría  facer  aquello  y  con  mas  seguridad. 

Con  este  mandamiento,  el  Coronel,  y  los  otros 
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cí»pitanc5,  dejando  en  Ronccsvalles  gnarda,  mal  con- 
venía ,  á  Sant  Juan  del  píe  del  Puerto  se  fueron  J 
y  allí  reposados,  pocos  días,  el  Coronel  no  cesaba 
de  inquirir  como  á  sus  enemigos  pudiese  ofender; 
é  para  esto  de  comino  tenia  sus  espías  entre  los 
franceses,  que  le  venían  avisar  lo  que  entre  ello» 
se  facía;  los  cuales  le  dijeron  que  cierta  gente  se 
juntava  con  el  rey  D.  Juan;  e'  como  en  su  gente 
conociese  voluntad  de  seguille,  sacólos  una  noche 
oportuna  de  mucha  agua  y  escuridad,  y,  sin  decir 
á  nadie  su  parecer,  se  fué  á  un  valle  de  mucha 
población,  fe'rtil  y  abundoso  de  mucho  ganado, 
entre  Bayona  é  Salvatierra,  llamado  el  valle  de  Zar- 
ro  (1);  y,  puestos  allí,  notificó  á  los  capitanes  co- 
mo aquel  valle  era  rebelde  que  con  venia  fuese  cas- 
tigado; é,  dada  licencia  á  sus  infantes,  con  mucha 
crueldad  los  moradores  del  valle  fueron  metidos  á 
saco,  pegando  fuego  á  las  casas,  que  sus  llamas  to- 
dos los  montes  alumbravan.  Los  vecinos,  viendo 
tal  estrago,  sin  que  primero  lo  sintiesen,  estaban 
como  atónitos;  mas,  con  la  rabia  de  ver  sus  ca- 
sas robar,  fueron  incitados  á  tomar  armas;  mas  po- 
ca defensa  ficieron,  que  su  esfuerzo  en  los  pies  le 
pusieron.  El  Coronel  mandó  facer  esta  crueza ,  por 
que,  siendo  por  él  requeridos,  que  á  la  obediencia 
viniesen,  poco  su  mandamiento  habían  estimado; 

(i)    Garro. 
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y  con  esto  escarmentarían  los  comarcanos.  Los  i  ni 
fantes  no  cesaban  de  robar  cuanto  podían ,  y  como 
la  licencia  estuviese  en  su  alvedrío,  muchas  donce- 
llas, y  otras,  fueron  forzadas,  y  tanto  se  estendie- 
ron con  la  codicia  del  robo,  que,  llegados  á  la  casa 
del  señor  de  Garro,  cuyo  era  el  valle,  fue'  puesto  en 
ella  fuego;  y  tanto,  cuanto  mas  que  las  otras  era 
edificada,  tanto  con  mas  furia  fué  tratada.  El  señor 
de  Garro,  que  dentro  estaba,  no  teniendo  ningún 
consejo  cebándose  por  una  ventana  pudo  escapar, 
en  tanto  que  los  infantes  sus  bienes  robaban.    El 
Coronel,  viendo  que  la  gente  andaba  muy  derra- 
mada, temiendo  que  los  apellidos  no  Juntasen  gen- 
te, y  diesen  sobre  el  súbitamente,  hizo  tocar  á  re- 
cojida  ;  y  puestos  en  orden,  con  todo  el  despojo  de 
ganados  y  otras  cosas ,  vino  en  salvo  á  Sant  Juan. 
Tanto  espanto  concibieron  en  tierra  de  bascos, 
desta  entrada,   que  á  gran  porfía  venian  á  dar  la 
obediencia:   á  los  que  no  vinieron,   el  Coronel   les 
cmbió   á  requerir,  que  no  quisiesen  padecer   otra- 
segunda  persecución;  porque,  venidos  serían  como 
amigos,    y  compañeros,  tratados;  los  que  no,    que 
serían   habidos  por  cismáticos:  algunos  el  manda- 
miento obedecieron,  los  otros  en  sus  casas,  no  osan- 
do estar,  aíjuellas  desamparadas  en  los  lugares  fuer- 
tes se  metieron. 

Así ,  como  es  dicho ,  <;1  Coronel  con  una  gran  so- 
licitud  trabajaba  por  mostrar  á  los  franceses  su  es- 
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fuerzó  e  presteza  en  las  cosas,  y  también  contenta- 
ba las  espías,  pagándoles  su  deber,  y  dándoles  otras 
mercedes,  que  á  manifiestos  peligros  se  ponían  por 
traelle  avisos.  E  un  d¡a  viniéronle  á  decir  como  en 
Grteus  (1),  lugar  no  muy  fuerte  en  tierra  de  bas- 
cos, estaba  la  reina  Doña  Catalina,  mujer  del  rey  D. 
Juan,  con  el  Príncipe  (2)  y  las  infantas;  y  que  tenian 
consigo  al  obispo  de  Zamora  con  poca  guarda.  Es- 
tas nuevas  el  Coronel  las  hizo  saber  al  Duque  en 
gran  secreto,  suplicándole  que  le  embiase  doscien- 
tos hombres  de  armas  y  doscientos  ginetes ,  que  e'l^ 
entendia,  con  el  ayuda  de  Dios,  no  solo  tomar  la 
Reina,  mas  retener  la  villa  con  otras  muchas  que 
íucgo  se  darían;  y  que  con  tan  poca  gente  tantos' 
dias  de  guerra  se  consumcrían,  ó  acabarían  en  dos 
ííoras. 

^' Esto  sabido  por  el  Duque,  grandemente  pensó' 
en  una  cosa  tan  señalada,  y  tal  que  en  ella  consis-' 
tía  el  subceso  de  la  guerra  ,   y  al  consejo  lo  refirió, ' 
adonde  hobo  de  muchos  pareceres.  A  la  fin  fue  acor- 
dado que  no  lo  intentase  hasta  que  él  fuese;   mas 
que    trújese  sus  avisos  sobre  los  franceses;  porque- 
tenia  nuevas  que  se  juntaba   gente  en  Salvatierra' 
yen  Mauleon;  y  así  se  lo  eiscribió,  y  que  e'l ,  des- 
pachadas las  cosas  <le  Navarra,    cada   día    esperaba 


(i)     Ortez  ú  Orlhez. 

(2)     El  príncipe  de  \  iana  D.  Enrique. 
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partir  donde  se  trataría  de  todo  largamente.  El  Gj- 
ronel ,  vista  e&la  carta ,  se  dejó  dello ;  mas  pare- 
ciéndole  que  era  bien  no  tener  la  gente  ociosa,  de-, 
terminóse  de  tomar  una  villa  llamada  Monjelos ,  asi 
por  estar  mas  cerca  de  los  franceses ,  como  por  te- 
ner dentro ,  en  aquellas  dos  leguas  que  hay  desde 
Sant  Juan  á  Monjelos,  seguras  muchas  casas,  y  lu- 
gares buenos  para  bastimento  y  para  herbaje.  El 
lugar  era  asi  dispuesto  (1)  para  enforlalecer,  abun- 
doso de  aguas  y  aun  muchas  fruclas;  y  aun  por, 
estrechar  los  franceses,  que  hasta  Sant  Juan  soliaii 
venir.  E  luego  lo  puso  por  obra,  que  en  una  ma- 
ñana dando  sobre  él ,  le  tomó  y  no  consintió  que 
dauo  los  vecinos  rescibiesen ;  y  puestos  en  su  guar- 
da trecientos  infantes  de  la  legión  vieja  con  Cara-^ 
bajál,  y  Mondragon  y  Vadillo,  sus  ciipitanes,  tale^ 
que ,  primero  las  vidas  que  el  lugar  perderian ,  el 
coronel,  vuelto  á  Sant  Juan  del  pie  del  Puerto, 
esperó  la  venida  del  Duque. 

Los  franceses  que  en  Salvatierra  estaban ,  con  lai 
nuevas  del  valle  que  hablan  quemado ,  y  de  los  fu- 
getivos  que  de  cada  dia  se  les  iban  con  las  nuevas 
de  lo  hecho ,  é  mucho  mas  con  la  tomada  de  Mon- 
jelos, habidos  muchos  acuerdos  entre  sí,  se  junta- 
ron hasta  cuatrocientas  lanzas  é  dos  mil  hombres  á 


(i)    Lo  mismo  que  asaz  dispuesto  j  ó  muy  bien  dis- 
puesto* 
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pie;  év¡ni<ífonsc  á  poseniár  á  Maulcon,  cuatro  le- 
guas de  Monjclos;  y,  creciendo  mas  en  número, 
se  vinieron  á  Larzabat  y  Hustabat,  legua  y  media 
de  Monjélos;  mas  como  los  capitanes  dichos  lo  su- 
pieron, tanta  priesa  les  dieron  que,  desamparados 
los  lugares ,  en  Mauleon  se  volvieron ;  é  al  rey  de 
Francia ,  escribiendo  la  venida  del  Duque  en  aque- 
lla tierra,  mas  ayudas  le  demandaban. 

Como  el  rey  de  España ,  sabida  la  pri- 
sión del  Obispo,  embió  al  legado  la 
bula  del  Papa  contra  el  rey  de  Fran- 
cia; y  de  los  caballeros  que  á  esta 
guem-a  vinieron;  y  de  como  el  Du- 
que parlií)  de  Pamplona  para  San 
Juan  del  pie  del  Puerto. 

Mientras  estas  cosas  pasaban,  el  Rey  vino  á  Lo- 
groño ,  donde ,  sabida  la  nueva  de  la  prisión  del 
obispo  de  Zamora,  bien  como  era  razón,  mostró 
sentimiento;  y  bien  que  deliberado  tovicse  de  no 
aflijir  mas  al  rey  D.  Juan,  sino  que  el  Duque  se 
pasase  detecho  á  sé  juntar  con  lo®  ingleses;  mas 
vista  la  poca  lealtad  embid  luego  la  biilla  al  obispo 
D.  Frcy  Bernardo  de  Mesa,  de  la  orden  de  los 
predicadores ,  legado  del  Papa ,  contra  el  rey  Luis  de 
Francia,  y  sus  secácés,  donde  daba  per  asmáticos 
ál  dicho  rey  y  á  todos  los  dé  sxís  rei-óos  y  seíioríos.' 
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A  la  hor?i  el  obispo  hko  un  solemne  sermón, 
tloude  probó ,  por  muchas  razones  y  autoridades, 
el  rey  de  Francia  ser  hereje  y  los  que  su  dañada 
opinión  seguían ,  dando  licencia  al  eje'rcito  que^ 
pudicsea  prender  á  los  franceses  y  á  sus  valedores, 
y  usar  dellos  como  de  esclavos,  asi  viejos  como  mo- 
zos, mujeres  y  ni  ríos,  y  poseer  sus  bienes  como  de 
públicos  raptores  de  la  Iglesia.  Dichas  por  el  obis-;- 
po  estas  cosas,  exortó  al  Duque  y  al  eje'rcito,  que, 
ron  ánimos  fuertes,  tomasen  las  armas  en  favor  y 
ayuda  de  la  Iglesia  que  estaba  llena  de  calamidades 
y  miserias,  y  que  llevasen  esperanza  en  Dios,  en 
cuyo  poder  estaban  las  cosas  celestiales  y  terrenales, 
que  muy  pocos  gozarían  de  grandes  victorías,  se- 
gún se  mostraba  ya  por  los  que  en  Monjelos  esta- 
ban. A  los  infantes  pobres  mostraba  á  Bayona  ri- 
quísima ;  á  los  caballeros  mostraba  como  eran  obli- 
gados de  su  olicio  y  que  lo  prometían,  el  día  que 
recibían  orden  de  caballería,  de  ser  defensores  de 
la  Iglesia;  y  que  agora  se  les  ofrecía  lo  que  ellos 
hablan  de  buscar  para  mostrar  su  esfuerzo. 

Tanta  fuerza  tuvieron  las  palabras  del  obispo, 
que  asi  movió  los  corazones  de  todos ,  que  á  gran- 
des voces  pedían  que  á  los  franceses  los  levasen.  Y; 
no  solamente  en  el  real  tuvieron  virtud  estas  pa- 
labras, mas  en  la  Corte  del  rey  de  Esparía,  donde 
muchos  caballeros,  estando  en  su  ociosidad,  poco 
curándosjí  de  las  guí^rras,  asi  \os  movió,  ^ue,  con 


-97- 
lIccTicia  del  Rey,  luego  se  vinieron  al  real;  los- 
cuales  fueron  el  marques  de  Villafranca  ,  fijo  dcK 
líuque,  D.  Fernando  de  Toledo  comendador  ma-í 
yor  de  León  ,  D.  García  Manrique  fijo  del  conde 
de  Osórno,  D.  Rodrigo  Manrique  comendador  de 
Zalamea  y  otros  caballeros  mancebos. 

El  Duque,  ordenadas  las  cosas  de  ISavarra  de- 
jando al  Condestable  en  Pamiplona ,  con  gente  de 
caballo  y  infantería ,  y  puestos  alcaides  en  las  forta- 
lezas, dejándolo  todo  pacífico,  sino  á  Eslella  que  en 
su  locura  perseveraba,  moviólos  reales  de  Pamplo- 
na  miércoles  primero  de  setiembre  del  dicho  ano, 
y  en  dos  dias  vino  á  Roncesvalics,  adonde  asentó 
real  en  un  lugar  pequeño  que  se  llama  el  Burgue- 
te,  donde  fue'  aquella  famosa  batalla  del  rey  Don 
Alonso  el  Casto  de  Castilla  con  Cario  Ma.^^no  (J), 
donde  fue  el  rey  Cario  desbaratado  y  muertos  los  do- 
ce pares,  donde  hoy  d¡a  se  muestran  en  el  monas- 
terio las  porras  y  bocinas  de  Roldan  y  de  Oliveros. 


(i)  La  rt-lebro  rota  de  Roncesv.'iücs.  F.s\:i  l)alolla  fui- 
rn  el  ano  j-8  y  D.  Aíonso  el  Casio,  rey  ác  Asiui  ¡as,  uo 
coincir/.ó  á  reinar  hasla  el  de  ^í)5.  Olios  lusloriadores  hait 
iiilenlado  tamhicn  despojar  á  los  navarros  <lc  la  gloria  de 
haberse  vengado,  en  el  eji'icilo  de  Cai!(;¡ii.i:;no,  de  los 
«llrajes  que  les  hizo  en  í-u  üiínsilo  por  ]Navarra  en  ana 
rspedicioii  en  favor  de  l(is  moros  do  Zaraqr;za  ,  sul;I(\a- 
dos  conlra  AbdeiTainon.  Los  hisloriadores  íVaiire^es  lian 
creído  disminuir  el  oprobio,  de  ser  vciicldoí;,  alribuveiMlo 
la  victoria  a  los  gascones  su.<  palíanos. 

13 
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Allí,  delenldos  algunos  días  el  real,  el  Duque  fué 
á  Sant  Juan  del  pie  del  Puerto  con  ciertos  caballe- 
ros, dejando  en  el  real  á  los  capitanes  con  toda  la 
gente;  e',  llegado  á  San  Juan,  fue  á  ver  los  que 
estaban  en  Monjélos,  no  menos  que  á  esforzallos, 
á  reconocer  la  tierra  ;  y  contento  de  las  cosas  fe- 
chas por  Villalva  con  los  capitanes  que  en  Monje- 
Ios  estaban;  porque,  habiéndose  valientemente  con 
sus  enemigos,  los  hablan  alejados  de  sí.  Y  antes  que 
se  volviese  dejó  en  otro  lugar,  una  milla  de  Mon- 
jélos, á  Rui  Díaz  de  Rojas,  y  en  otro  á  Lope  Sán- 
chez de  Valcnzuela  con  cada  cien  lanzas,  porque 
los  infantes  pudiesen  algo  descansar.  Estos  capita- 
nes ,  como  muy  expertos  en  la  guerra  fuesen  ,  así 
se  liobleron  con  sus  enemigos,  que  en  vista  dellos 
les  sacaban  las  cabalgadas  (1)  sin  ser  forzados  á  de- 
jallas  por  los  franceses. 

Vuelto  el  Duque  al  real,  por  Irados  de  concor- 
dia el  rey  de  Francia  emblo  un  gentil  hombre  de 
su  casa,  donde,  altercadas  algunas  razones,  el  em- 
bajador se  fué  sin  concierto  alguno,  maravillado  de 
la  genle  de  España  y  de  la  orden  de  sus  reales. 
Por  siele  días  continuos  el  Du<]ue  estuvo  allí  espe- 
rando bastimentos,  no  sin  gran  fatiga  de  la  gente, 
porque,   de  grandes  lluvias,  eran    trabajados,  jun- 


(i)     IjCs   sac liban   lihs  calials;a(his  ■:   C:>lo   es  les  liaciau 
presas. 
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tamcnte  con  la  mengua  de  los  bastimentos,  que 
fallaron  á  causa  de  los  malos  caminos,  donde  mu- 
rieron muchos  caballos  y  otras  besllas.  El  Duque» 
aunque  convenía  detenerse  allí,  levantó  el  real;  y 
el  viernes,  que  fueron  cnalro  calendas  de  otubre, 
que  son  diez  días  del  mes  de  setiembre,  con  la  gen- 
te de  caballo,  pasó  las  cumbres  del  Perineo,  que 
divide  la  Espafia  de  Francia,  y  en  aquel  día  vino  á 
Sant  Juan  del  pre  del  Puerlo,  que  son  diez  millas; 
este  camino  dio  mucha  fatiga  al  carruaje,  que,  fla- 
cos bueyes  de  la  tierra  tiraban ;  porque  siendo  de 
pocas  fuerzas  y  con  la  pesadumbre  de  los  carros, 
no  pudiendo  los  ásperos  pasos  subir ,  destrozados, 
muchos,  otros  despcfíados,  una  vista  de  mucha  mi- 
seria en  la  gente  ponían»  A  la  íin  los  mas  al  real 
pervinieron. 

Como,  después  de  llegado  el  Duque  á 
San  Juan ,  ficieron  mucha  mudan- 
za de  sí  los  franceses;  y  como  TÍnie- 
ron  aquí  oíros  caballeros,  y  como  el 
Duque  embió  por  los  ingleses,  y  de 
la  respuesta  que  dieron. 

Con  la  venida  del  Duque  y  del  ejcrcilo,  a  San£ 
Juan  del  pie  del  Puerto,  los  franceses,  que  en  Mau- 
leon  estaban,  tomaron  tan  grande  sobresalto  qu(v 
desamprado  dellos  el  lugar,  solo  quedó,  y  en  Sai- 


-ÍOO- 

vatiera  $e  mctieroa  coa  su  caj>\lnn  Mtísiof  de  líi 
Paliza,  ya  antiguo  capitán  general  y  cerca  de  su 
rey,  por  ilustres  hechos,  el  primer  lugar  obtenía: 
allí  encerrados,  mas  guardadores  délos  lugares  que 
del  campo  parecían;  en  cuyos  muros,  mas  que  en 
sus  brazos,  ponían  sus  fucr/.as:  ca  número  de  seis 
mil  gascones,  é  bearnescs  peones,  c  quinientas  lan- 
zas, serían  aquellos,  los  cuales  mas  en  aparensria 
que  en  fecho  se  mostraban.  Y  como  tovlesen  nue- 
vas que  el  Duque  dellberava  ir  sobrellos,  quebra- 
das las  puentes  de  Salvatierra  ,  con  cuatro  piezas  de 
artillería  en  los  confines  de  tierra  de  Gascuefía  se 
metieron;  algo  asi  mas  seguros ,  á  los  nuestros  mas 
osados  ficieron,  dejándolos,  por  los  espaciosos  cam- 
pos, robar  á  su  voluntad,  contentos  si  en  los  lu- 
gares fuertes  se  podiesen  defender:  tanto  era  ter- 
rible y  espantoso ,  en  sus  oidos ,  el  nombre  de  los 
españoles. 

En  estos  días  vino  al  real  Diego  López  Davala 
con  dos  fijos,  hombre  de  gran  esfuerzo  y  de  sano 
y  gran  consejo,  y  por  su  edad  esperimenlado  en 
ias  cosas  de  la  guerra.  Asimismo  vino  D.  Fernando 
de  Vejía  comendador  mavor  de  Castilla,  de  tanta 
prudencia  que  casi  congcturalia  lo  advenidero:  no 
.se  lee  del  viejo  Néstor  ni  del  gran  Palimeo  (I), 
ni  de  aquel  Dardano  Capis,  que  tan  sanos  consejos 


(i)     Parece  que  debe  decir  Palawrdo, 
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diescn  á  sus  reyes,  y  tierras,  como  e'slc  al  rey  de 
Espafía.  La  fama  de  esta  guerra  trujo  también  á  Ra- 
mir  INufics  cleGuzman,  corregidor  de  Jerez.,  fuer- 
te defensor  de  Arzilla:  con  la  venida  deslos  caba- 
lleros la  gente  tomó  muclio  esfuerzo. 

El  Duque,  como  todavía  tuviese  puestos  los  ojos 
en  Bayona ,  como  aquel  cjue  deseaba  gozar  de  su 
triunfo  deliberando  de  illa  á  cercar  ;  pues  que  im- 
pedimento no  tenia  mas  de  su  fortaleza,  que  de 
cada  día  tenia  nuevas  que  mas  se  enfortalecía ,  em- 
bló  á  llamar  á  los  ingleses;  que,  pues  el  camino  es- 
taba desembarazado,  venidos  ellos,  se  irían  á  Ba- 
yona. Bien  pensaba  el  Duque  que  juntos  estos  dos 
ejércitos,  siendo  el  campo  de  los  ingleses  ocbo  mil 
archcros  é  seiscientos  alemanes  piqueros  y  escope- 
teros, se  irían  fa^la  Burdeos  sin  resistencia  ningu- 
na ;  y  por  cierto  el  pensamiento  del  Dmjue  bobiera 
efecto  si  los  ingleses  se  acordaran  de  la  gloria  de  su 
nombre.  E  porque  padecian  inopia  de  genle  de  ca- 
ballo embiólcs  dos  capitanes,  llamados  D,  Luis  de 
la  Cueba,  e'  Lope  Sancbez  de  Valenzuela,  con 
cuatrocientos  caballos  lijeros,  porque,  si  los  france- 
5;es  quisiesen,  con  su  gente  de  caballo  embarazallcs 
el  camino,  no  pudiesen.  Esto  poJian  los  franceses 
hacer,  porque  dos  leguas  de  Bayona  babian  de  pa- 
sar. Estos  capitanes,  llegados  á  los  ingleses,  bailá- 
ronlos tan  discordes  que  por  ningunas  razones  luai 
pudieron  mover  de  su  alojamiento ,  ó  real ,  por  mu- 
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cha discordia  :  eran  de  diversos  pareceres;  unos  que 
era  muy  larde  y  el  tiempo  muy  contrario  con  las 
muchas  aguas;  á  los  otros,  el  deseo  de  sus  casas  in- 
citaba á  que  embarcasen,  y  que  venida  la  prima- 
vera darían  la  vuella;  y  todos,  mostrando  flaque- 
za en  sus  dichos  y  en  sus  fechos,  deliberaron  de 
embarcar;  mas  la  verdad  ,  que  cosa  no  esconde,  cor- 
rompidos de  los  tesoros  gálicos  ficieron  este  viaje 
no  acordándose,  y  poco  se  curando,  de  su  antigüe- 
dad en  las  armas  y  de  su  potencia.  Los  capitanes, 
vueltos  al  Duque,  denunciaron  esto» 

Corno  el  Duque  enibió  por  el  artille- 
ría, que  en  Roncesvalles  estaba,  é 
de  como  el  embajador  vino  con  al- 
jj;unos  tractos;  y  de  otras  cosas  que 
entre  los  íranceses  pasaron. 

Sabido  el  Duque  el  intento  de  los  ingleses,  á  de- 
fender á  Sant  Juan  del  pie  del  Puerto  se  dispuso; 
y  para  esto  era  enforlalecellc  menester  de  reparos 
y  otras  defensas  ;  c  primero,  que  en  la  obra  se  pu- 
siese mano,  cmbló  por  el  artillería  que  en  Pionces- 
valles  habla  quedado  en  guarda  de  tres  mil  infantes. 

lín  esto,  creciendo  de  cada  d la  las  aguas,  asi  íl- 
cicron  los  caminos  difíciles,  de  la  parte  de  Psavar- 
ra  ,  que  el  camino  de  lodo  pmilo  era  empachada 
y,    fídlando  el  basllmciito,  era  forzatlo  á  la   gent^ 
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menuda  sostenerse  con  manzanas,  y  nueces  y  otras 
yerbas.  Por  la  novedad  de  los  manjares  la  gente 
empezó  á  dolccc'r,  y  los  que  sanos  estaban,  con  la 
poca  íuerza  del  mantenimiento  y  con  la  mengua 
de  las  cosas  necesarias,  y  las  continuas  aguas,  así 
licieron  sus  miembros  débiles  que,  no  pudiéndolas 
armas  sostener,  en  sus  ramadas  <í  chozas  se  estaban, 
y  aquello  que  por  mas  seguro  tomaban  les  era  cau- 
sa de  mayor  trabajo ;  porque  la  humidad  de  la  tier- 
ra, entrada  en  los  cuerpos  desnudos ,  fácilmente  los 
penetraba.  Suplicaban  al  Duque  que  á  los  france- 
ses los  levasen,  porcjúc  mas  honesta  la  muerte  con 
ellos  les  parecía  que  con  la  hambre ;  mas  el  Duque, 
á  quien  nunca  falló  consejo  en  las  mayores  priesas, 
€mbió  a  mandar  que  el  bastimento,  que  en  Fuen- 
lerrabía  estaba,  fuese  parte  dello  traído  ;  mas  á  esto 
ios  franccse-s  proveyeron;  porque,  saliendo  de  sú- 
bito á  horas  indispuestas,  salteaban  la  recua,  de 
manera  que  los  bastimentos  todavía  fallaban.  El 
Du(|ue  mandó  ir  ciertos  infantes  para  refrenar  es- 
tos ladronicios,  y,  desta  manera,  pudo  venir  bas- 
limcnto  al  real. 

Otro  nuevo  cuidado  al  Duque  vino,  que  el  arti- 
llería, que  en  Roncesvalles  habia  quedado,  no  po- 
dia  las  altas  montanas  sobir  ;  porque  los  azadone- 
ros,  que  allanar  los  caminos  hablan  venidos,  abier- 
tos nuevos  caminos  por  las  sierras  inusitadas,  v  de 
humana  bbor  vacíos,  con  el  movimicnlo  de  la  lier- 
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ra  gruesa,  y  sobrevenidas  laspguas,  gran  embargo 
de  lodos  babia  fecbo  después  una  gran  aspereza    ó' 
altura  de  las  altas  sierras,  casi  enhiesto  (1)  camina- 
ban,   V,  ni  añadidas  azemilas  á   cada  tiro,    podian 
tirar,    poniendo   sus  fuerzas  en   los    derrodeadcros 
deleznables,  mas  aína  para  tras,  que  para  adelante, 
seguían   los    hombres  que  al  servicio  del   artillería 
eran  deputados,  usando  y  ejerciendo  el  mismo  ofi- 
cio de  las  bestias  con  grandes  maromas  delante  los 
yugos,    tirando   á  las  azemilas   cansadas,    en   valde 
ayudaban:  otros,  puestos  detrás,  ayudando  con  pa- 
lancas á  los  carros,  reprimian  la  tornada:  con  estas 
ayudas  un  estadio,  ó  dos,  en  todo  el  dia  caminaban. 
A  la  fm  el  capitán  Diego  de  Vera,   hombre  de 
gr.in  solicitud  ,  con  la  necesidad ,  nuevos  remedio» 
falló   cuidando  de  sobir  lo  m.is  áspero   de  los    Al- 
pes (S).    Visto   que  ni  bestias  ni    hombres  podian 
Ja  pesaílumbre  de   los  tiros  sobir,   hizo  atar   á  \o% 
grandes  árboles,  de  que  las  sierras  eran   cubiertas, 
gruesas  maromas,  y  aquellas,  en  los  carros  trabando, 
puestos  hombres  arriba  que  á  manera  de  garrucha 
tir.'ibaii,  otros  dclrns  ayudando,  a  la  fin,  con  gran 
trabajo,  la  cima  de  las  cunibrcs  puilieron  con   toda 
el    artillería  ocupar.  Y  dando    rejoso  á    las  bestias;, 
que  en  el  suelo  casi  muertas  estaban ,  por  diez  dias 


(i)     F.nht'esto:  levantados  en  alto, 
(j)      Debe  decir  P/r/neu>. 
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allí  se  estobieron  ;  é  á  las  que  ya  libres  de  tanto  tra- 
bajo en  llano  les  p.irecia  estar,  les  vinieron  á  decir 
que  las  montanas  no  menos  la  decendida  que  la  su- 
bida les  sería  deficil ;  porque  las  alturas,  para  dc- 
cendir  á  lo  bajo,  en  gran  ondura  se  desperjaban. 
listo  visto  por  el  cajñlan,  aprovechándose  de  la 
mesma  astucia  ,  fizo  atar  á  los  fuertes  robles  gran- 
des maromas  revueltas,  en  forma  de  culebra,  á 
los  troncos  :  los  cabos  dellas  á  los  carros  eran  amar- 
radas; y  5  poco  á  poco,  dchcnibol viendo  las  maro- 
mas, é  otros  hombres  detras  reprimiendo  el  im~ 
petu  de  los  carros  con  grandes  maderos,  y  ecbanr- 
do  en  el  suelo  ramas,  sobre  que  los  carros  pasasen, 
el  artillería  salva  en  lo  Ibno  pcrvino. 

Los  franceses,  como  se  viesen  lan  apretados  de 
los  españoles,  que  ni  solo  de  los  lugares  osaban  sa- 
lir, y  toviesen  pensamiento  que,  cesando  las  aguas, 
el  Duque  vernía  sobrellos,  al  rey  de  Francia  pe- 
dían y  suplicaban  que  ó  los  dejase  ir  o  les  cmbia- 
se  gente  para  se  poner  en  el  campo ;  pues  sabían 
que  los  ingleses  no  tenían  voluntad  de  seguir  la 
guerra.  El  rey  de  Francia ,  con  estos  requerimien- 
tos, é  viendo  perdida  ^Navarra,  yrord«>  de  ¿arar 
la  gente  de  las  guarniciones  <|ue  en  llalla  tenia  y 
enibialla  acá;  pues  en  llalla  eran  inútiles;  aiinjisnio 
al  sueldo  trujo  doicicnlos  albanescs  con  caballos  li- 
geros para  guarda  de  su  gente  de  armas,  y  él  .s<; 
fué  en  persona  á  las  fronteras  de  Sabova  ,  Tudlcia 
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y  Alemania  á  conducir  ge utc  ásueklo;  y  pudo  jun- 
tar en  breves  días,  destas  naciones,  que  dé  su  natu- 
ral son  feroces  y  deseosos  de  guerra,  fasta  ocho  mil 
alemanes  y  tudescos  y  saboyanos;  y  mientra  en  eslo  ' 
se  detenía  ,  acordó  de  cm})i;ir  su  cuibnjador  al  Du- 
que para  que,  entendiendo  en  algunos  tratos,  le 
iletoviese  á  no  venir  á  las  manos  con  los  que  en. 
Gascuena  tenia,  fasla  que  los  soldados  dichos  se  jun- 
tasen con  estotras  gentes;  el  cual  vino  diversas  ve-  I 
res  á  Sant  Juan  del  pie  del  Puerto.  Asimesmo  cm- 
bió  á  la  reina  Dona  Cifalina,  á  Mosior  IXingulcmu 
dalfm  de  Francia,  é  á  Mosior  de  Lal)rit,  para  qno 
la  levasen  en  Francia  con  la  reina  su  tnuger:  ella, 
vista  la  voluntad  del  rey  de  Francia,  respondió, 
que  pensó  que  eran  vcni-íos  para  pasar  con  ella 
adelante,  y  no  para  la  volver  atrás:  mas  pues  (pMi 
aquella  era  su  voluntad,  y  aun  porque  de  cada  di:i 
los  españoles  le  perdían  mas  la  vergüenza  ,  levándo- 
le presos  sus  vasallos  delante ,  que  se  ficiese .  cómo 
«•1  mandaba:  ellos  consolándola  cuanto  el  rey  de 
Francia  juntaba  grandes  poderes,  con  los  cusiesen 
breve  tiempo,  ellos  volviendo,  sena  restituida  en 
todo,  la  levaron  á   Mont  de    ISIarzal  (1). 

Y  quíí  eslo  sea  verdad  en  su  tiempo  se  dirá,  (pie 
nunca  ol  rey  de  Francia  pen.su  que  ,  con  tanta  pres- 
teza, el  Duque  liciera  atjuella  guerra:  pues  corno  el 

(i)     Moni  <lc  Marsan. 
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Duquc  veía  venir  su  embajador  tan  á  menudo,  Líen 
jicn-só  que  algniia  verdal  confeuiaii  sus  pnlabras, 
;i  Jas  cuales,  (Unía  al^^una  íe,  en)l>ió  á  mandar  á 
Rui  Díaz  de  Rojas  c  á  Lo;  e  Sancbez,  y  á  los  ca- 
pitanes de  los  infantes,  (jue  en  Monjélos  estaban^ 
(jne  dejasen  de  (acer  cabalgadas,  y  que  sí  los  del 
rey  D.  Juan  cnlraten  á  correr,  que,  cjuiladas  las 
cabalgadas,  libres  los  dejasen  ir,  porque  quería  que 
su  veruíul  íuese  guardada  ;  la  cual  era  cjue  ,  mien- 
tras los  tratos  andaban,  no  se  bicicse  guerra  entre 
los  franceses  y  los  españoles;  mas  que  el  rey  Don 
Juan  fuese  fuera  deste  concierto  con  los  albaneses 
que  tenía  y  con  sus  genles ;  é  aunque  estos  capita- 
nes, obedeciendo  el  mandamienlo  del  Duque,  al- 
gunas veces  usasen  de  mucha  cortesía  con  el  rey 
D.  Juan  y  con  su  gente,  él  no  lo  facía  así;  antes, 
poco  se  curando  desta  gentileza,  á  menudo  entraba, 
donde  mas  salteadores  (j^ue  guerreros  se  pueden  lla- 
mar. 

Como  el  Duque  miuitló  eníbrU\lcc(T  á 
San  Juan  del  pie  cíel  Puerto,  é  de 
como  los  infantes  se  aniolinaron. 

El  Du(|ne,  como  determinado  estuxiese  de  en- 
fortalecer  á  Sant  Juan  del  pie  de!  Puerto  ;  pues  que 
los  ingleses  no  tenían  voluntad  ¿it  hacer  mas  guerra; 
mientra   se  trataban  estas  ccias,  fr/.o  poner   mana 
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cn  la  obra ;  porí|uc  la  gente  guerrera ,  con  la  ocio- 
sidad, sembravan  diversas  nuevas:  unos  que  el  Du- 
que, contento  con  lo  fecho  basta  allí,  se  quería 
volver  á  España,  pues  Navarra  era  ganíida;  é,  ios 
ingleses  idos,  ya  no  babia  mas  guerra:  otros  que 
el  Duque,  para  defender  lo  ganado,  alb'  quería  in- 
vernar. E  para  reprimir  estos  escándalos,  con  el 
trabajo  cotidiano  ,  los  reparos  se  empezaron. 

Sant  Juan  del  pie  del  Puerto  Cata  fundado  dos 
millas  de  aquella  parte  de  los  montes  Perineos  en 
la  sumidad  de  un  alto  cerro;  de  la  una  parte  un 
rio,  y  de  la  otra  la  villa  le  guardan,  en  lugar  abun- 
doso de  dulces  aguas  y  de  templados'  aires,  ferh'l 
de  panes,  y  viñas,  y  ganados  y  mncba  frucla.  Sola 
una  entrada  tiene  por  un  lomo  de  una  sierra,  gs- 
pacioso  para  en  el  asentar  real.  En  cista 'Cntrada  el 
Duque  mandó  hacer  dos  bestiones,  á  manera  dp 
cubos,  de  muy  fuertes  maderos  y  de  tierra,  encrf-r 
denados  unos  maderos  con  otros  y  de  mucha  ramai» 
la  cual  bien  pisada  con  la  tierra  facía  la  obra  firme: 
lenian  entre  sí  una  pequeña  puerta  con  una  hon- 
da caba  Y  bastecidos  de  tronerad,  que' iodo  el  real 
asentado  en  el  cerro  descubrían:  del  un  bestión  y 
un  peJa/.o  de  muro,  que  contra  Francia  mira,  lo- 
mó cargo  el  coronel  Yillalva,  que,  por  haber  de- 
fendido otros  reparos  v  asi  mismo  fuertemente 
combatido,  teniendo  mucha  csperiencia  ,  su  obra 
parecía  indesobible :  del  otro  bestión  tomó  cargo 
Miguel  Cabrero  ,  que  \a   era  coronel  de  la  gente 
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¿c  las  Provincias:  desde  estos  dos  licstióncs,  hasta 
el  castillo,  se  hacia  una  clbdadcla  ,  guardada  dedos 
gruesos  muros  de  los  mi¿mos  reparos,  cuya  largu- 
ra sería  eslajío  y  medio,   poco    menos  ancha   que 
larga:  del  un  lienzo  tomó  cargo  Rengifo  el  coro- 
nel ,  que ,  desde  el  bestión  que  Miguel  Cabrero  te- 
nia, hasta  el  castillo  por  la  parte  de  España,  se  es- 
tendia,  el  cual  con  maravillosa  presteza  fué  acaba- 
do, porque  poniendo  el  cuello  las  manos  á  los  su- 
yos, mostraba  estar  todo  el  dia  en  la  obra.  La  cib- 
dadela '  fenecía  al  pie   del  cerro   donde    el  castillo 
estaba,  la  cual  la  dividia  del  cerro  una  honda  caba, 
y  para  subir  al  cerro  por  una  sótll  escalera  de  vein- 
te escalones,    asaz   dificultosa,    convenia  sobir ,    en 
cuya  defensa  estaban   otros  reparos  que  tenían  en 
sí  el  castillo,  con  tanta  anchura  que  dentro  cabían 
el    artillería  asentada  para  tirar  en  diversas   partes, 
y  muchas  casas  para  los  infantes,  y  una  gran  casa 
para  bastimento.  Deslos  reparos  tomó  cargo  Diego 
de  Vera  con  la  gente  del  artillería  ;  v  como  él  t<i- 
viesé  mncha  noticia  de  lo  que  á  su  oficio  cumplía, 
así  los  acabó  que    ofender  y  "o  ser  ofendido  podía: 
estos  reparos,  y  la  gente,   enfortaleclan  el  castillo, 
de  antigua  labor,  mas  que  de  fuerte  estaba  edifi- 
rado :  todo  el  cerro,  donde  el  castillo  y  reparos  es- 
taban ,  desde  lo  alto  fasta  lo  bajo,  estaba  peinado 
Y  así  descubierto  que  ninguno,  sin  que  visto  fue- 
se,  podía  sobír;   y   para  hacer  esto  fueron  talados 


muclios  manzanales,  que  es  lo  pn'ncioal  de  la  ha- 
cTenda,  de  }o&  moradores. 

-  €4x1  estos. trabajos,  algo  domada  la  gente,  cesa- 
ban de  molestar  con  su  inqulelu  I  al  Duque ;  mas 
poco  duró,  que  viendo  la  o})ra  ser  larga,  y  del 
mucho  cabnr,  en  los  fosados  y  palizadas,  y  como 
la  paj^a  se  tardase  mas  de  lo  acostumbrailó ,  los 
soldados ,  e-,to  sulricndo  de  mala  voluntad ,  algur 
nos  e.;c;inclalosos  empezaron  secretamente  á  fablar 
eulre  sí  pnra  se  amotinar,  diciendo  que,  no  como 
hombres,  mas  como  bestias  eran  traclados  y  man-» 
tenidos,  trayendo  en  sus  espaldas  tierra  y  maderij; 
luego,  poco  á  poco,  se  trató  después  mas  abierta- 
mente fablando ,  tuvieron  osadía  de  se  amotinar; 
mil  hombres  serian  aquellos,  la  locura  de  los  cua- 
les la  rebelión  contra  el  Duque  investigaron;  y 
veui'lo  ol  Duque  de  dar  una  vista  á  Monjelos,  vier- 
nes en  la  noche  veinte  y  cuatro  dias  de  setiembre, 
asentándose  á  cenar,  se  oyeron  primeramente  sus 
voces  diciendo  motín,  rnoli'n  :  primero  fue  en  po- 
co tenido;  mis  después,  que  el  tumulto  fue  cres- 
ciendo ,  á  to.la  la  hueste  hizo  poner  en  armas. 
Acudicnilo  todos  á  la  posada  del  Dmpic,  no  tanto  su 
multitud  cuanto  su  csfuer/o  or:»  de  estimar;  por- 
que siendo  lodos  de  la  legión  vieja  ,  v  habiendo 
militado  luengamente  en  Italia  con  el  (irán  Capí-, 
tan  ,  por  la  luenga  usanza  cu  las  armas  se  habían 
fechos  fortísimos. 
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£1  Duque ,  por  la  novedad  dd  caso  no  visla  en 
Espafía,  á  querellos  castigar  se  dispuso,  é  mandó 
armar  á  los  infames,  que,  del  crimen  reservados,  s<; 
liabian  encendido  en  ira;  porque  á  tal  tiempo,  es- 
tando los  enemigos  no  del  lodo  remaládos,  se  lia- 
bian levantado;  mas  el  comendador  mayor  de  Cas- 
tilla, e'  Pedro  López  de  Padilla,  y  Diego  López 
Dayála,  le  suplicaron,  que  de  la  ira  quisiese  cesar, 
c  que  aquello,  mas  por  mana,  que  por  el  rigor  de 
la  justicia,  se  había  de  castigar  ,  traye'ndole  á  la 
memoria  la  clemencia  de  Cesar,  y  de  Antonio  Pió, 
Jos  cuales  con  el  perdón  conservaron  gratides  ejér- 
-cifos  en  lejas  tierras;  y  cuántas  veces  á  Alejandre 
sus  macedones  desampararon,  los  cuales,  si  por^a- 
-fia  ftieran  castigados,  no  conquistara  la  Asia;  y 
<jue  estos  se  debían  tríier  con  halagos  y  promesas; 
y  después  de  reconciliados,  sabidos  los  atores  d«  la 
Tebelion  ,  podrían  ser  castigados.  Mas  la  ira  del  Du- 
•que,  no  siendo  amansada  ,  juró  que  todos  serian 
^lK)rcados,  porque  fuese  ejemplo  á  los  venideros. 
A'^  como  Diego  de  Vera  le  dijese  que  aquello  no  era 
.nuevo,  antes  era  costumbre  de  Italia  ,  respondió  el 
•Duque ,  que  e'l  los  castigaría  á  la  costumbre  de  Es- 
paña. 

El  Coronel  Víllalva,  visto  el  motín  de  su  gente, 
-á  gran  priesa,  con  dos  hachas  que  el  camino  le 
mostrasen,  se  fue  á  ellos  por  los  detener;  mns 
ellos,  sin  ningún  acatamiento  le  corrieron  con   las 


pícas  y  algunas  escopetas  que  le  tiraron;  y  apenas, 
podiendo  escapar,  dejó  las  hachas  en  sus  manos,  y 
le  mataron  un  hombre.  El  Coronel,  venido,  noti- 
ficó al  Duque  que  ellos  levaban  la  vía  de  Castilla  é 
la  voz  del  Rey.  Con  esto  el  Duque  amansado,  cesó 
de  los  ir  á  castigar;  pues  que  estando  los  franceses 
tan  cerca,  é  podiendo  facer  gran  mudanza  en  las 
cosas,  mas  aina  á  la  lealtad,  que  á  la  furia  de  su 
locura,  hablan  mirado.  Y,  dada  licencia  á  todos 
que  á  reposar  se  fuesen,  á  los  capitanes  mandó  que 
á  buen  recaudo  estuviesen.  El  coronel  Viílalva  no 
dejó  por  eso  de  rogar  á  los  capitanes,  y  alférez,  que 
ya  habian  sido  de  los  amotinados,  que  á  ellos  fue- 
sen, á  rogarles  por  su  venida,  y  de  su  parle  les 
prometiesen  pagas  y  lodo  lo  que  ellos  quisiesen  ,  y 
para  esto  levavan  seguro:  los  capitanes,  idos,  falla* 
ronlos  atendaládos  en  Roncesvalles:  los  del  motín  á 
los  capitanes  ficieron  saber,  que  si  su  salud  que- 
rían que  allá  no  llegasen ;  y  que  solamente  á  Gu- 
diel,  el  contador,  darían  audiencia :  quedados  los  ca- 
pitanes, solo  Gudlel  fué  á  la  habla,  luengamente 
les  exortando  que  á  la  hueste  volver  quisiesen, 
trayéndoles  á  la  memoria  la  lealtad  tle  que  siempre 
usaron  y  (pie  solos  los  españoles,  enlre  la  gente 
de  Europa,  á  sus  reyes  perpetua  fidelidad  habla» 
guardado,  prometiéndoles,  si  volviesen,  paga  c  se- 
guro. Ellos  respondieron  que  al  rey  de  España  se 
iban,  é  que,  si  su  vuelta  el  Duque  qucria,  les  ca^ 
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biase  dos  pagas  y  seguro  genera];  y  que  quilasc  las 
varas  de  la  justicia  al  alcalde  Viilaíaíia  y  a  Ruberlo 
el  alguacil.  Estas  cosas,  pareeiendole  á  Gudiel  con- 
trarias de  toda  ra/.on ,  respondió  que  al  Buque  lo 
diría.  Sabido  el  Duque  el  proposito  de  la  gente 
ser  de  bombres  de  poco  seso,  les  enibió  a  mandar 
que  luego  se  fuesen,  porque  ningún  partido  con 
ellos  haría,  sino  que  á  su  merced  ¿e  viniesen.  Ellos, 
tomando  el  camino  de  Castilla,  al  Picy  se  fueron. 
El  Rey,  descontento  de  su  venida  ,  les  Imbió  á  Val- 
dés,  el  capitán  de  su  guarda,  mandándoles  que 
aquel  aguardasen  ;  á  la  entrada  del  Valderoncal  con 
ellos  se  fué. 

De  como  los  franceses  ficieron  la  puen- 
te que  fuyendo  liabian  denibaclo; 
y  de  una  habla  que  el  Duque  hizo 
á  los  infantes. 

Asi  como  él  Duque  había  mandado  á  sus  capi- 
tanes, que  no  hiciesen  guerra  á  los  franceses  eii- 
tanto  que  los  tratos  andaban  ,  porque  quería  que  su 
verdad  fuese  muy  guardada,  ellos  asi  lo  ficieron; 
mas  muy  al  contrario  áata  lo  bacía  el  rey  D.  Juan 
y  los  albancses  que  á  sus  gngcs  eran  venidos;  estos, 
pareciéudoles  que  los  españoles  hacían  la  guerra 
remisa,  no  sabiendo  la  causa  dello,  lo  imputaban 
á  cobardía,  creyendo  que  solamente  enlendian  en 

fortalecer  á  Sant  Juan  del  pie  del  Puerto ;  y  con 

is 
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estas  cosas  hablan  cobrado  corazón  (1),  y  arreme- 
tieron algunas  veces  á  los  nueslros.  Y  juntándose 
de  cada  día  mas  gentes,  asi  de  las  de  la  tierra  co- 
mo de  las  que  el  rey  de  Francia  embiaba  secreta- 
mente al  rey  D.  Juan,  las  cuales  allegaba  Mosior 
de  la  Paliza ,  levantados  sus  ánimos  á  mayores  co- 
sas con  las  nuevas  del  motin,  sie'ndoles,  por  algu- 
nos tránsfugas,  mas  número  que  era  la  verdad  re- 
citados, ya  no  como  salteadores,  mas  como  hom- 
bres de  guerra  facian  sus  fechos;  y  siendo  en  nú- 
mero de  seis  mil  gascones  y  bearneses  puestos  en 
(orden,  y  cuatrocientas  lanzas  gruesas,  así  de  cor- 
tesanos como  de  las  guardas  del  rey  de  Francia, 
hicieron  la  puente  de  Salvatierra ,  ya  por  ellos  que- 
brada, y  con  su  artillería  en  la  villa  se  enforlale- 
cieron ,  esperando  de  cada  día  mas  compañías ;  y 
aquellos  que  tras  los  muros  no  osaban  estar,  abier- 
tamente llegaban  hasta  cerca  de  San  Juan  por  al- 
gunas traviesas  silvestres.  Y  un  domingo,  sin  que 
sentidos  fuesen  de  los  de  Monjelos,  entraron  cua- 
renta albaneses  ,  y  cuatrocientos  lacayos ,  y  llegaron 
á  una  casa  dos  millas  de  San  Juan  ;  y  hallados  den- 
tro cuatro  infantes  con  una  mujer,  los  degolla- 
ron, y,  robada  la  casa,  y  puesto  en  ella  fuego,  ar- 
dió; y  con  la  cabalgada  de  ganados,  y  otros  robos, 


(i)     Corazón  :  ralor,  ánimo. 
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sc  fueron;  mas  tan  presto  no  lo  pudieron  facer 
que  sentidos  no  fueron  de  Rut  Díaz  y  de  Lope  Sán- 
chez; y  tomado  el  paso  en  un  valle,  por  donde  su 
vuelta  se  esperaba,  los  esperó:  los  enemigos,  sien-, 
do  deslo  avisados,  dejada  la  cabalgada,  por  am- 
paro de  sus  vidas,  á  la  sierra  se  subieron:  los  al- 
baneses,  sueltos  los  caballos,  á  pie  aquello  ficieron; 
y  no  se  salvaran,  sino  q«e  un  escudero  de  Lope 
Sánchez,  engañado  con  ser  no  muy  clara  la  mafias- 
ña,  les  dijo  que  eran  de  los  nuestros,  y  embiados 
otra  vez  á  reconocer,  la  cabalgada  sola  hallaron. 
Estas  y  otras  muchas  entradas  hicieron  los  enemi- 
gos, andando  librcmenle  por  el  campo. 

Parecie'ndole  al  Duque  que  con  aquestas  arre- 
metidas, y  con  la  falta  que  hacian  los  del  motín,  la 
infantería  mostraba  alguna  flaqueza,  y  por  esto 
mandó  al  coronel  Villalva,  que,  juntados  sus  in- 
infantes  los  que  le  habian  quedado,  en  un  llano,  allí 
le  esperasen  que  los  queria  hablar;  y,  como  lodos 
fuesen  Juntos,  el  Duque  les  habló  por  lal  manera. 

Oración  del  Duque  á  los  de  la  legión 
vieja. 

'«^o  era  menester,  compaíieros  y  amigos,  loar 
«vuestro  buen  propósito,  y  perseverancia,  en  no 
» seguir  las  pisadas  de  los  del  molin,  que,  mas  aina, 
i>  cismáticos   debían  ser  llaniados  por  dejar   iiuebtra 
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H  hueste  en  tiempo  que  los  enemigos  no   están  de| 
»to>lo  remitados ;  pues  soy  cierto  que  antes  mil  ve- 
nces la  muerte  que  la  rebelión  hicie'rades;  mas  es 
»bien  que  de  mi,  que  soy  vuestro  Capitán  general, 
X» seáis    loados  en  público,  pues  pública  es  vuestra 
»virlud.  No  os  quiero  traer  ejemplo  cuantas    hues- 
»les,  puestas  en  el  estremo  de  la  necesidad,  perse- 
Mveraron  con  sus  capitanes  y  emperadores  fasta   la 
»fm  ;  porque  vuestra  constancia  y  gran  sufrimien- 
>»to,  pasan  lo  al  de  tollos,  vosotros  seréis  traidos  en 
«ejemplo   á  los  que  después  de  nos  vinieren;  por 
»que    soy   cierto  que    Dios  ordenó    que,   aquellos 
»ldos,  vosotros  quedásedes  limpios  para  haceros  se- 
«cutores  de  su  justicia  contra  los  cismáticos,    cuya 
» santa  empresa  tenemos :  más  quiero  con  pocos,  y 
«buenos,  esperar  los  franceses ,  con  ser  cierto  déla 
«victoria,  que  ir  en  peligro  á  buscallos,  los    amo- 
» tinados  aqui  estando;  porque  en  la  muchedumbre 
»no    está  el  poder,  sino    en   los  pocos  valientes   y 
«prestos  al  mandamiento  de   su  capitán.   Leónidas 
«espartano,   con  cuatro  mil  griegos,  venció  á  Xer- 
«se,  poderoso  rey  de  Asia,   que  traía  nuevccientos 
«mil  combatientes,  en  el  paso  de  Tcrmophiles:  Ge- 
«deon,   juez  del  pueblo  de  Israel,  con    trescientos    » 
«y    diez  y  ocho  mancebos,   venció  á   Amelech,    y 
«Amadián,  reyes  de  los  amorreos;  y  otros  muchos» 
«que,  son  tantos  los  que  siendo  pocos  y  esforzados 
«desbarataron   á  los  muchos,  que  no  los  curo    de 


»lraer  á  consecuencia.  En  verdad,  aquella  audacia» 
»que  los  franceses  han  tomado  en  se  allegar  á  no- 
wsotros,  ha  de  ser  el  laao  para  en  que  caigan.  INo 
>»es  nuevo  á  las  huestes  padecer  miserias,  que  Cam- 
»hises  rey  dePersia,  caminando  por  África,  de  so- 
>»lo  calor  y  sed  se  perdió  el  y  lodos  los  suyos.  Ju- 
mIío  Ce'sar,  teniendo  cercada  á  Lérida,  faltándoles 
)»el  bastimcnlo,  de  raices  de  árboles  se  mantuvie- 
j»ron.  Alejandre  ¿cuántns  veces  luvo  su  hueste  casi 
»en  el  estremo  de  la  perdición  por  mengua  de  agua 
»y  de  mantenimientos?  Malaventurados  son  nque- 
»Hos  que  miserias  no  saben  sufrir;  porque  luego 
•  tras  ellas  es  muy  mas  dulce  la  hartura  y  reposo^ 
»pues  así  como  de  la  batalla,  ó  combate,  vosotros 
whabes  de  ser  los  delanteros,  así  de  la  presa  gana- 
nda  vosotros  levaréis  la  mayor  parle;  y  desto  os  asc- 
»guro,  y  de  sus  riquezas  vosotros  ser  los  posesores^ 
»y  para  mi  no  quiero  que  me  deis  sino  la  honra 
»de  la  vitoria;  la  cual  espero  en  nuestro  Señor  que 
>»nos  dará.  Esta  vencida,  vosotros,  ricos  y  honra- 
»dos,  volveres  á  vuestras  casas;  y,  demás  desto,  el 
»Rey  os  fará  otras  muchas  mercedes,  y  en  ellas  yo 
» quiero  ser  el  tercero,  pues  he  visto  vuestros  Ira- 
>»  bajos  y  fatigas.'> 

Acabada  el  Duque,  la  habla,  el  coronel  Yillalva 
le  respondió,  en  nombre  de  todos,  que  le  besaban 
las  manos  por  la  honra  que  les  daba  déla  delante- 
ra de  la  batalla;  y  que  desde  alli  la  acetaban,  por- 


-118- 
quc  mas  la  estimaban  que  l.i  desferra  (1)  de  diez 
cibdades;  y  que,  teniendo  á  él  por  capitán,  ellos 
no  tenían  ningún  temor;  y  que  solamente  lo  que 
hacer  debiesen  les  mandase ,  que  íasta  en  cabo  del 
mundo  le  seguirian.  El  Duque  mandó  luego  que 
dos  pagas  les  diesen,  lo  cual  ellos  tuvieron  en  gran 
merced.  Tanto  esfuerzo  puso  esta  habla  en  la  gen- 
te toda  del  real,  que,  como  despertados  de  un 
profundo  sueno,  al  Duque  suplicaban,  que  para 
mostrar  que  tal  gente  governaba,  á  los  enemigoa 
los  levase ;  y  en  todos  una  común  alegría  se  mos- 
traba. Y  como  un  soldado  desvergonzado  pidiese 
al  Duque,  estando  á  los  reparos  (2),  prenda,  poí 
que  su  obra  había  pisado,  le  dio  una  capa  de  seda 
que  vestía,  diciendo  si  mejor  fuera,  de  mejor  gana 
ie  la  diera  ;  y  cubierto  con  otra  capa  prestada  (3)^ 
á  la  villa  se  fue'. 

La  prisa  que  el  Duque  hizo  dar  en  los 
reparos;  y  de  un  reencuentro,  que 
Lope  Sánchez  de  Valenzuéla,  hubo 
con  los  albaneses. 

El  Duque,  de  cada  dia  tenia   nuc\as,   que  los 

(i)     Dexferra:  reconquista,  libertad, 
(a)     lie/jaros  :  ohras  de  forlificacion. 

(3)     Puada.  Asi  dice  el  texto,  que  parece  abrevlatara 
de  probada  ó  pris^ada  y  aunque  con  error  de  imprenta» 
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franceses  se  ¡untaban   en   Salvatierra ;   mas  dando 
mas  fe  al  embajador  francés ,  que  á  los  hombres 
del  campo,  entendía  enforlalecer  á  San  Juan,  te- 
niendo en  pensamiento  que,  después  de  cnfortale- 
cido  y  bastecido  de  gente,  se  volveria  á  Pamplona; 
y  bien  que  el  quisiera  pasar  á  Bayona  en  tiempo 
que  los  franceses    estaban   muy    bajos;  mas   como 
aquello  fuese  de  los  ingleses,  y  ellos  no  estuviesen 
bien  en  ello,  el  Duque,   quito  desle  cuidado,  en 
d  enfortalecimienlo  de  San  Juan,  como  es  dicho> 
enlendia.  El  embajador  decía,  que*aquellos  que  se 
juntaban  no  eran  sino  hombres  de  la  tierra  que  el 
rey  D.   Juan  sacaba  por  fuerza.  El  Duque,  poco 
curándose  de  su  verdad,  teniendo  gran  recaudo  en 
el   campo  y  en  la  villa,  no  desistía  de  su  propósi- 
to:   y,  porque  vio  en  los   reparos  andaba    mucha 
fiojura,   rogó  á  los  caballeros  que   cada  uno,   con 
los  de  su  casa,  lomase  en  cargo  un  pedazo  de  los 
reparos  que  contra  Francia  miraba;  lo  cual  ellos, 
con  alegre  voluntad  acetaron,  y  con  gran  presteza 
acabaron:   el  lienzo  se  repartió  por  estancias   desta 
manera:  la  primera  estancia  que  cabe  la  obra,  que 
yillalva  hacía,  se  juntaba,  tomó  el  Duque  por  mos- 
trar que  del  trabajo  con  ellos  qucria  ser  partíci- 
pe, y  el  primero  para  dar  ejemplo,  y  dló  cargo  dal 
á  Diego  Yaca  con  los  de  su  guardia ,  y  otros  caba- 
lleros que  por  serville  le  ayudaban ;  junto  con   él, 
fue  encomendado  otro  pedazo  á  Pedro  López  dq 
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Padilla ,  con  Juan  de  Padilla  su  hijo ,  y  con  Pedro 
Dacufía  su  yerno,  y  con  Diego  de  Me'rlo,  que  con 
tanta  voluntad  lo  hacían,  que  tomando  por  honra 
el  oficio  del  jornalero,  cabando  y  trayendo  tierra 
en  día  y  medio  su  reparo  fue  acabado.  Otro  pedazo 
luego  fué  dado  á  Diego  López  Dayála  con  sus  hijos 
y  sobrinos  y  criados.  Luego,  tras  él,  otro  lienzo  lo- 
mó D.  García  Manrique,  hijo  del  conde  de  Oí  orno 
con  muchos  caballeros  sus  amigos,  y  sus  criados. 
Luego  tras  él  D.  Diego  de  Toledo,  hijo  del  duque 
Dalba,  que  después  fué  prior  de  San  Juan  con 
muchos  caballeros  que  en  aquello  le  ayudaron.  Otro 
pedazo  tomaron  los  galanes  cortesanos  que  en  csta" 
guerra  habian  venido.  Era  cosa  de  mirar  la  volun- 
tad,  y  el  amor,  con  que  los  caballeros  esta  obra  ha>- 
cian  :  era  entre  ellos  una  contienda,  por  mejor  y 
mas  presto  acabar,  aquello  estimando  de  que  oíros 
se  suelen  vituperar;  y  si  el  peón  veian  cansado, 
ellos  le  tomaban  el  azadón  de  las  manos  y  cababan; 
y,  aquellas  manos  blandas,  y  delgadas,  curadas  pa- 
ra el  servicio  de  las  damas,  fueron  llenas  dfc  callos, 
y  resquebrajadas  detraer  espuertas  de  tierra,  aquc*- 
lío  llevando  por  gloria  para  delante  sus  amigas. 

El  Duque,  asimismo,  en  su  cuartel,  no  perder- 
liándose  á  ningún  trabajo  ,  daba  á  todos  muesira 
de  bienhacer,  considerando  cuantas  veces  fué  el 
César  visto  cabar ,  y  hacer  palizadas,  entre  sus  guer- 
reros. Acabado  el  reparo  quedaba  la  cibdadela  muy 
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fuerte.  Los  coroneles  dichos,  y  Diego  de  Vera,  vien- 
do que  los  caballeros  con  tanta  gana,  y  diligen- 
cia, habian  en  tan  poco  tiempo  acabado  sus  repa- 
ros, inrilaron  á  los  soldados,  que  los  bestiones  ha- 
cían y  los  reparos  altos  del  castillo,  que  no  se  mos- 
trasen mas  flacos  en  las  fuerzas  qnc  los  muy  ejer- 
citados en  delicadezas:  aprovechó  tanto ,  que  en  utí 
estado  creció  su  obra  en  aquel  dia.  Proveyó  tam- 
bién el  Duque  ,  porque  los  reparos  que  Diego 
de  Vera  tomó  á  su  cargo  eran  grandes,  y  no  les 
podia  dar  tanta  prisa  que  mas  no  fuese  menester, 
que  los  capitanes  de  gentes  darmas  tomasen  un  lien- 
zo con  los  de  su  capitanía:  ellos,  visto  lo  que  los 
señores  y  caballeros  habían  hecho  antes,  lo  tuvie- 
ron por  honra ,  y  tanta  prisa  le  dieron  que  muy 
presto  lo  acabaron.  ' 

En  este  tiempo  los  franceses,  cjue  en  Salvatiera 
estaban,  como  de  cada  dia  creciese  su  gente,  así 
ellos  se  mejoraban  tanto,  que  muchos  dellos  en 
Mauleón  eran  venidos  y  muchos  en  Arzabat  y  Hus- 
tabat,  lugares  á  dos  millas  de  Monjélos;  y  estando 
tan  cerca,  poco  reposo  á  los  españoles  dejaban  to- 
mar. Y  un  dia  se  juntaron  cincuenla  hombres  de 
armas  y  cien  albaneses  y  cstradiótes  ( I)  navarros,  y 
seiscientos  lacayos  ballesteros  y  lanceros;  y  puestos 
todos  en  una  celada,  á  la  mano  derecha  de  Monjé- 


(i)     Estradiótes  :  caballería  ligera. 
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los^   echaron  por  corredores  trcinla   albaneses  que 
vinieron  hasta  cerca  de  Monjelos. 

Esto  sabido  por  Lope  Sanchcs  de  Valenzuela,  ca- 
balgó al  rebato  con  hasta  cuarenta  gineles  y  envol- 
vióse con  los  albaneses,  y  con  tanto  corazón,  y  tan- 
ta prisa,  que,  vueltas  las  espaldas,  los  levaron  pof 
un  estadio.  En  este  encuentro  Lope  Sanches  derribó 
dos  albaneses  del  encuentro  de  la  lanza:  el  uno 
¿ellos  con  la  vida  pagó.  Como  los  de  la  celada  vie- 
ron sus  corredores  tan  mal  tratar,  y  tan  c«rca,  no 
curaron  desperar  á  ala  jallos,  antes  luego,  der- 
xancadamente,  vinieron  contra  el:  Lope  Sánchez 
recogió  los  suyos,  en  parte  algo  á  su  ventaja;  mas 
como  los  albaneses  saliesen  de  refresco ,  y  fuesen 
muchos,  entra vanse  en  ellos;  y  tres  albaneses  en- 
contraron á  Lope  Sánchez  que  le  derribaron  á  el 
y  al  caballo ;  el  uno  de  los  cuales  en  el  rostro  le 
encontró,  de  do  sacó  una  herida;  mas  fue  socor- 
rido de  sus  hijos  ,  que  a  mucho  por  librar  á  su  pa- 
dre se  pusieron;  tanto  que  él  cabalgó,  y,  tomada 
una  lanza  y  un  escudo ,  defendió  asi  y  á  los  suyos, 
haciendo  rostro  en  los  enemigos,  que,  como  per- 
ros, por  le  prender  ó  m;itar,  se  metian  en  ellos;  y 
todavía  recibiera  daño  si,  al  tiempo  que  el  rebato 
llegó  á  Lope  Sánchez,  no  llegara  Rui  Diaz  de  Ro- 
jas, el  cual  cabalgó  luego,  y  llegó  á  tiempo  que 
Lope  Sánchez  estaba  en  este  aprieto,  al  cual  reco- 
jió   que   algo  desbaratado  venía;  mas  no  tanto  que 
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xnuchas  cntratlas  en  sus  enemigos  no  hiciese  á  daño, 
(icllos. 

■'  Los  alhaneses  visto  el  socorro,  asi  el  de  Rui  Díaz 
como  de  los  infantes,  que  en  Mon jólos  estaban,  y 
aun  porque  les  dijeron  que  el  DiKjue  venía,  se 
retiraron.  De  los  nuestros  hubo  muerto  uno  y  tres 
caballos,  y  hartos  heridos:  de  los  enemigos  murió 
aquel  que  Lope  Sanches  encontró,  y  otros  tres  ó 
cuatro  heridos  en  todos  hubo. 

El  Duque  vino  otro  dia  á  Monje'los  y  reprehen-. 
dio  á  Lope  Sánchez  de  lo  hecho ,  porque  asi  aven- 
turaba su  persona  y  las  de  ios  suyos,  mandándole 
á  él,  y  á  los  otros,  que,  mientra  hacerlo  pudiesen, 
no  rompiesen  con  los  enemigos ,  salvo  que  tuviesen 
sus  avisos  de  lo  que  los  franceses  hacían  y  se  lo  fir- 
ciesen  luego  saber;  y  dio  la  vuelta  á  San  Juan 
siendo  muy  de  noche. 

Habia  entre  los  navarros  un  caballero,  llamado 
él  señor  de  Lusa,  á  quien  el  Duque,  llamando,  y 
no  queriendo  venir,  le  habia  confiscado  sus  bienes: 
éste,  como  lastimado  de  la  perdida,  buscaba  como 
cobrar  lo  suyo;  y  junios  algunos  parientes,  y  ami- 
gos, á  menudo  entraban,  y  hacían  cabalgadas  con 
gran  peligro;  y  acaesció,  guiándole  los  mismos  de 
la  tierra,  que  en  nuestro  eje'rcito  estaban,  vino  una 
noche,  junto  con  San  Juan  (i),  á  una  casa  donde 

(i)     Junto  con  San  Juan;  inmedlalo  al  pueb!o  de  San 
Juan. 
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posaban  cuatro  hombres  darmas  de  la  compariía  de 
D.  Diego  de  Rojas ;  y,  teniendo  ellos  su  puerta 
cerrada  para  se  acostar,  llegó  el  scñior  de  Lusa,  y 
cercó  la  casa,  y  echó  un  navarro  que  pidiese  lum- 
bre, para  que,  en  abriendo  la  puerta,  entrasen: 
hubo  cfeto  el  engaño ;  y  como  pidiese  que  le  en- 
cendiesen una  vela,  y  le  abriesen,  entraron  de 
presto  y  prendiéronlos;  y  el  uno  llamado  Figueroa, 
que  pudo  descabullirse,  subió  á  una  cámara  a  ar- 
marse, el  cual  fué  de  una  saeta  pasado,  y  muerto 
cayó  abajo:  los  otros  fueron  levados  con  sus  caba- 
llos, y  cubiertas  y  arneses. 

El  Duque  mandó  recojcr  la  gente  darmas  que 
en  los  casares  estaban  aposentados.  Ya  enfortaleci- 
do  San  Juan,  se  entendia  en  traer  bastimentos  para 
proveelle  de  lo  que  estaba  en  Fonterrabía ;  mas  los 
franceses ,  que  estaban  en  Bayona ,  lo  salteaban  de 
tal  manera ,  que  un  dia  se  levaron  ochenta  acémi- 
las cargadas  de  harina.  El  Duque,  para  remediar 
esto,  imbió  á  Diego  López  de  Ayála  á  Fuenterra- 
bía,  y  aun  porque  había  nuevas  que  hacia  aquella 
parte  se  juntaban  franceses;  y  tal  recaudo  se  dio, 
Diego  López  de  Avala ,  que  el  pan  remedió  luego; 
y  lo  otrOj  cuando  sea  tiempo,  se  escrebirá. 
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De  un  recuentro  que  Rui  Díaz  de  Ro- 
jas  hubo  ron   los   franceses;  y  de  la 
gran  yirtud  que  el  Duque  hizo  con 
ellos. 

Los  franceses,  enorgullecidos  con  las  clemasías  con 
que  los  mas  (lias  salían ,  á  menudo  venían  sobre 
Monjc'los,  diciendo  muchas  palabras  soberviosas,  y 
que  el  Dalftn  <le  Francia  venia  con  ocho  mil  ale- 
manes y  tanta  gente  otra  que  hincherian  aquellos 
rampos,  y  que  español  ninguno  no  había  de  vol- 
ver á  su  tierra.  Y  un  día  juntái'onse  cíen  hombres 
darmas  y  doscientos  caballos  ligeros  de  albaneses  y 
otra  gente;  y  ochocientos  peones,  y,  pasados  de  un 
monasterio  de  monjas  que  se  llama  Uciate ,  que  es 
una  legua  de  INIonjélos ,  pusieron  dos  celadas  en  la 
tierra,  que  es  aparejada  para  ello,  la  una  de  infan- 
tes y  con  ellos  los  caballos  ligeros,  y  la  otra  de 
liombres  darmas  ,  y  echaron  veinte  albaneses  que 
corriesen  á  Monjélos :  las  atalayas  vinieron  con  el 
aviso  á  Piui  Díaz,  de  Rojas,  dicie'ndole  como  alba- 
neses corrían  por  allí,  mas  que  creían  que  tenían 
celadas  ,  porque  sabían  que  era  venida  mucha  gen- 
te de  Mauleon. 

Rui  Díaz  hizo  luego  saber  esto  al  Duque  y  el 
cabalgó  con  hasta  cien  lanzas,  y  corrió  á  los  corre- 
dores fasta  sus  celadas,  las  cuales  luego  se  mostra- 
ron ;  porque ,  según  después  sq  supo ,  &u  ardid  era 
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envolverse  con  Rui  Díaz,  y,  junto  con  él,  entrar" 
en  Monjélos.  Mis  Rui  Diaz,  pucslo  en  un  paso, 
peleó  valienfcmcntc  con  ellos,  cnibiando  á  decir,  á 
los  infantes  de  Monjélos,  que  se  mostrasen  fuera 
de  Monjélos  para  faceltes  espaldas;  mas  que  todavía 
tuviesen  ojo  á  la  villa,  no  la  perdiesen  por  aígiin 
engaño.  El  Duque,  como  vio  el  mensagero  de  Rui 
Diaz,  diüle  crédito;  porque  el  Ducjue  estimaba  á 
Rui  Diaz  por  un  sabio  hombre  y  de  gran  esfuer- 
zo ;  y  luego  mandó  cabalgar  toda  la  gente,  y  orde- 
nóla ,  porque  no  le  tomasen  desaperccbido  ;  y  em- 
bíó  á  Manuel  de  Benavidcs  con  ciento  y  cincuenta 
ginetes,  que,  á  la  mayor  prisa  que  pudiese,  socor- 
riese á  l\ui  Diaz.  Manuel  de  Benavides,  como  en 
las  cosas  de  esfuerzo  no  hubiese  menester  espuelas^ 
diósc  tanta  prisa  que  llegó  á  buen  tiempo;  y  tras 
el  embió  á  Francisco  de  Cárdenas  con  den  hom-^ 
bres  de  armas  para  facelles  espaldas.  ;  todo  esto  fué 
bien  menester. 

Mientra  esto  pasaba  ,  Rui  Diaz  peleaba  lo  ma^ 
crudamente  que  podia,  retrayéndose  fácia  sus  in- 
fimtes;  mas  como  Lope  Sánchez  de  Valenzuela  su- 
po que  Rui  Diaz  peleaba,  socorrióle  luego,  por 
pagallc  la  deuda ,  á  tiempo  (jue  á  Rui  Diaz  tcniaa 
tres  albaneses  en  medio,  trabajando  por  prendelle, 
que,  como  él  anduviese  señalado  entre  los  suyos  y 
de  muchos  de  los  albaneses  fuese  conoscido,  toda 
su  fuerza  era  por  prendelle;  y  tanto  Irabajaroo  qu(í 
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«1  uno  dellos  le  tenía  tomada  la  espada  con  la  ma- 
no, que  nunca  se  la  pudo  sacar,  y  otro  le  daba 
con  una  cimitarra  muy  pesados  golpes  sobre  un  ca- 
pacete, que  mucho  aquel  día  le  valió;  los  albanescs 
trabajaban  por  rendille  y  el  por  se  defender:  los 
suyos  cada  uno  tenia  que  mirar  por  sí.  Pues  como 
en  este  tiempo  ya  fuese  llegado  Lope  Sánchez,  un 
escudero  suyo,  que  conoció  á  Rui  Díaz,  dio  un  en- 
cuentro al  albane's,  que  la  mano  le  tenia,  por  la 
boca  que  la  lanza  le  pareció  de  la  otra  parte ,  y  tan 
recio  llegó  que  á  todos  los  atropello.  Como  e'ste 
fue'  muerto,  y  Rui  Díaz  se  vló  libre,  cmpexó  á 
pelear,  mas  todavía  perdiendo  tierra  porque  los 
franceses  cargaban  mucho ;  é  ya  les  tomaban  las  es- 
paldas cuando  Manuel  de  Benavldes  llegó ,  y  luego 
tras  el  Francisco  de  Cárdenas,  con  cuya  venida  los 
franceses  se  empezaron  á  retraer ;  y  los  nuestros 
los  siguieron  hasta  los  poner  entre  sus  peones,  los 
cuales  despararon  sus  ballestas;  y  como  se  mostra- 
ron los  que  en  Monjélos  estaban,  creyendo  los  fran- 
ceses que  el  Duque  venía,  volvieron  á  huir,  en 
cuyo  seguimiento  los  nuestros  fueron.  Los  peones, 
acogidos  á  la  sierra  ,*'por  allí  se  salvaron  :  los  hom- 
bres darmas,  como  mas  pesados,  fueron  atajados  en 
un  paso;  y  como  alli  se  defendiesen  ellos  y  los  al- 
baneses,  y,  muchos  de  caballo  de  los  nuestros,  fue- 
sen en  seguimiento,  no  osaban  hacer  mas  de  fene- 
llos  asi   atajados ;  lo    cual   hicieron  luego  saber  al 
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Dtique  para  que  les  entibiase  cien  hombres  darmas 
pnra  prender  todos  aquellos. 

El  Duque  no  solo  no  les  embló  socorro,  mas  em- 
biólcs  á  mandar  que  libres  los  dejasen  ir:  los  ca- 
pitanes, viendo  el  manrlaniienlo  del  Duque,  los 
dejaron  ,  maravillándose  cual  fuese  en  esto  la  in- 
tención del  Duque,  por  que  vencidos  los  enemigos 
-\os  dejaba  ir  á  tiempo  que,  salvadas  las  vidas,  fue- 
ran contentos  de  ser  prisioneros;  mas,  como  es  di- 
cbo,  el  Duque  era,  mas  que  otro  capitán,  verda- 
dero y  tenia  asentado  que,  micnlras  en  los  tratos 
se  entendia ,  no  haría  mas  guerra  de  defender  á 
los  del  rey  D.  Juan  sus  entradas;  y,  movido  por 
esta  razón ,  los  dejó  ir  libres.  Sin  duda  fué  gran 
fuerza  de  virtud ,  queriendo  eslimar  su  palabra  por 
una  gran  prenda,  porque,  con  la  verdad,  aun  los 
enemigos  se  conservan,  cuanto  mas  los  amigos;  y 
los  capitanes,  que  su  fe  no  guardan,  en  ninguna 
manera  pueden  bien  conservar  lo  que  ganan,  por- 
que sus  enemigos  no  se  osan  dellos  fiar.  Queriendo 
guardar  esta  verdad  Marco  Curio  Regulo  (1),  Je 
hizo  volver  al  senado  de  Cartágo,  donde  luego  mu- 
rió muerte  crudelísima:  quiso  antes,  aquel  notable 

(i)  M.  Atilio  Regulo,  general  romano ,  que,  hccivo 
prisionero  por  los  carlagimises,  le  enviaron,  bajo  su  pa- 
labra de  volver,  á  tratar  de  la  paz  con  los  romanos;  y, 
después  de  baber  aconsejado  á  sus  compatriotas  ,  qjic  no 
desistiesen  de  la  guerra  ,  volvió  á  Carlágo,  se  [)Uso  cu  ma- 
nos de  sus  enemigos  y  lo  dieron  una  muerte  crueU 
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romano,  morir,  que  vcvi'r  con  nombre  de  que- 
brantador  de  la  íe'.  Jebté,  caudillo  del  pueblo  ju- 
daico, prometiendo  que  si  Dios  le  daba  vitoria  con- 
tra los  palestinos,  que,  vuelto  á  su  casa,  le  sacri- 
ficaría la  primera  cosa  que  viese  entrando  en  ella; 
el  cual  ,  como  volviese  vencedor  y  Ic  saliese  su  hija 
á  rccebir,  antepuesta  la  fe  al  amor,  la  sacrificó.  El 
infante  D.  Fernando,  que  ganó  Antequera,  como 
les  diese  por  partido  que  dejasen  la  villa  y  que  se 
fuesen  con  lo  que  tenian ,  saliendo  por  una  puerta 
una  mora  con  tres  criaturas,  un  escudero  le  tomó 
Ja  una  y  se  escondió  entre  las  batallas;  y  como  la 
mora  se  quejase  al  infante ,  él  mismo  andubo  por 
las  batallas  basta  que  le  restituyó  su  hijo;  lo  cual 
visto,  la  madre  del  niño,  vuelta  contra  el  infante 
le  dijo:  pluguiera  á  Dios  ijue  nunca  nacieras'  y 
que  íu  madre  te  malura  en  el  parto;  y  como  les 
pareciese  á  todos  respuesta  ingrata  y  fuese  pregun- 
tada por  qué  lo  dccia,  dijo:  porque  no  llegarás  á 
ninguna  puerta  de  moro  que  no  se  te  dé  con  la 
verdad  que  guardas. 

Bien  sea  verdad,  que  esto  debiera  el  Duque  guar- 
dar, como  lo  bacía,  en  no  dejar  entrar  su  gente  á 
hacer  la  guerra  en  tierra  de  Francia;  mas  siendo 
acometido  dellos,  yaque  vencidos  los  tenia,  una 
vez  tomallos  á  presión  y,  tomados,  libremente  los 
dejar  ir,  cierto  fuera  gran  menosprecio  de  los  ene- 
migos ;  mas  los  pareceres  de  los  capitanes  son  muy 
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diversos  ele  los  otros,  por  do  consta  que  e'l  súpolo 
que  hizo. 

Veinte  muertos  y  cincuenta  heridos,  fue'  el  nú- 
mero de  los  enemigos,  y  seis  presos;  los  cuales  el 
Duque  mando  luego  soltar,  después  que  dcllos  íue 
informado  del  estado  de  los  franceses;  los  cuales 
dijeron  que  cada  dia  esperaban  al  Dalfin  con  mas 
de  seí>enta  mil  hombres.  De  los  nuestros  dos  muer- 
tos y  seis  berilios  hubo  con  muchos  caballos. 

Después  deslo  nunca  los  enemigos  se  pusieron 
en  parte  donde  daño  pudiesen  recibir;  mas  llega- 
dos á  Monje'los  ,  en  un  boscjuc  ,  tres  leguas  de  Sant 
Juan  del  pie  del  Puerto,  asentaron  real;  y  allí  cada 
dia,  esperaban  al  Dalfm  con  los  alemanes.  El  Du- 
que, asi  mesmo,  tuvicndo  á  Sant  Juan  del  pie  del 
Puerto  enfortalecido  y  basteciclo,  ordenaba  de  de- 
samparar á  Monjclos;  porque,  teniendo  determi- 
nado de  se  ir  á  Pamplona,  no  era  ya  menester 
aquella  villa,  porque  con  poca  gente  no  podia  mu- 
chos lugares  defender;  y  el  Duque  lo  hiciera  lue- 
go, mas  con  la  venida  desta  gente,  puesta  ya  en 
real  tan  cerca  del,  no  quiso;  lo  uno  por  no  poner 
mieilo  en  la  gente  íjue  en  San  Juan  estaba  para 
quedar;  los  cuales  dijeran  que  mal  los  socorrer/a 
cuímdo  estando  alh  se  iba:  lo  otro  por(|ne  die- 
ra grande  osadía  á  los  franceses  y  crédito  que  iba 
fuvendo.  Y  por  csio,  caso  que  fuese  llamado  del 
rey  de  Espafía  que  a  Pamplona  se  viniese,  contra 
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el  parecer  de  muchos  quiso  esperar  el  fin  de  los 
franceses  para  qué  se  juntaban  ;  y  mandó  á  los 
capitanes,  que  en  Mon jólos  estaban,  cjue,  si  acome- 
tidos fuesen  de  improviso,  de  gruesa  gente,  que  so 
viniesen  por  la  sierra ,  que  lo  podian  hacer,  y  que- 
masen primero  a  Monjélos  ;  y  asi  el  Duque  propuso 
de  esperar.  Agora  a  los  franceses  volvamos. 

Del  ardid  de  los  franceses  para  yenir 
sobre  el  Duque  y  sobre  Pamplona; 
y  de  la  muerte  de  Yaldés  capitán  de 
la  guarda  del  Rey;  y  como  Fonsec^, 
el  contador  mayor,  yino  á  Pamplo- 
na; y  de  otras  cosas  que  sucedieron 
en  estos  dias. 

El  rey  de  Francia,  como  dicho  es,  fue'  á  haceit 
juntar  la  gente  en  Alemania,  y  Tudecia  y  Saboja. 
Esto  le  fué  fácil  de  hacer  con  los  largos  partidos 
y  muchas  promesas ;  y  pudo  sacar  al  sueldo  ocho 
mil  alemanes;  y,  llamado  á  Mosior  Dangulema  Dal- 
íin  de  Francia,  le  embió  con  ellos,  y  con  dos  mil 
de  caballo,  para  que  se  juntasen  con  el  ejército  que 
el  rey  D.  Juan,  y  Mosior  de  la  Paliza,  tenían;  y  en- 
cargóle que  hiciese  la  guerra  así  fuertemente,  que  no 
se  detuviese  hasta  desbaratar  al  Duque  y  restituir 
al  rey  D.  Juan  en  su  reino;  y,  esto  hecho,  se  en- 
trase en  Aragón  y  estragase  la  tierra  hasta  Zarago/a. 
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El  ardid  del  rey  de  Francia ,  que  el  mandó  al 
Palfin  que  hiciesíí,  era  lal  que  á  veinte  y  dos  de 
ocUibrc  habla  de  venir  el  DalTuí  sobre  Sant  Juan 
del  pie  de!  Pucrlo,  y  el  rey  D.  Juan  habla  de  en- 
trar por  el  Valderroncal  á  tomar  á  Pamplona ,  y 
Moslor  de  Borbon,  y  Mosior  Dllautré  (I),  habían 
de  ir  ala  frontera  de  Fuenterrabia,  y  á  San  Sebas- 
tian, á  detener  que  las  provincias  de  Vl/xaya,  Gui- 
púzcoa y  Álava,  no  viniesen  en  ayuda  del  Duíjue; 
y  tenia  concertado  que  el  Duque  D.  Fernando  (§), 
que  en  la  Corle  del  rey  de  Espafia  estaba,  huyese 
aquel  mismo  día ;  de  manera  que  con  estos  pode- 
res, todos  acometiendo  en  un  día,  no  solo  al  Du- 


(i)     Laulrcc. 

(2)  El  duque  de  Calabria,  principe  de  Taranto,  hijo 
del  rey  Don  Fadrique  de  Ñápales,  á  quien  Fernando  el 
(Católico,  Y  IjUÍs  13  de  Francia,  habian  despojado  del 
reino  partiéndoselo  cnlrc  ambos  monarcas.  El  francés  se 
liabia  apoderado  también  de  la  ])ersona  de  D.  Fadrique, 
y  el  español  de  la  de  su  hijo  el  duque  de  Calabria;  pero 
el  padre  habia  muerto  ya  on  iÍjo4.,  y  el  hijo  continuaba 
en  la  corle  del  rey  Católico  su  tio,  entre  tanto  que  éslc, 
y  Euis  12,  se  disputaban  sanp;ricntamonle  el  dominio  ab- 
soluto de  Ñapóles,  de  que  al  lin  se  apoderó  el  primero;  y 
en  estas  circunstancias  el  IVances,,  en  la  necesidad  de  lla- 
mar la  atención  de  su  adversario,  discurriri  el  medio  de 
fiimentar  una  rebelión  en  Ñapóles,  promctieijdo  al  duque 
de  Calabria,  por  conducto  del  de  Fcrráia,  la  restitución 
de  la  corona  de  su  padre;  pero  esto  no  produjo  otra  cosa 
que  la  total  perdición  del  duf[ue  de  Calabria  el  cual  fué 
encerrado  en  el  castillo  de  Jáliva,  como  mas  adelante  es- 
cribe Correa. 
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í]uc,  mas  al  rey  de  España  pornia  en  tanla  nccc- 
íidad  y  fatiga,  que,  no  sabie'ndose  dar  recaudo,  les  • 
fonvernía  hacer  lo  que  el  rey  de  Francia  quisiere- 
INlas  Dios,  que  no  menosprecia  los  corazones  hu- 
mildes y  aborrece  á  la  sobervia,  como  se  mostró  en 
aquel  palestino  cuando  del  guardacabras  Isai  fue 
muerto,  puso  mucho  al  revés  el  pensamiento  del 
rey  de  Francia,  como  agora  olres.  El  Dalñn,  á 
grandes  jornadas,  vino  á  se  juntar  con  el  ejercito 
del  rey  D.  Juan  y  de  Mosior  de  la  Paliza,  que  ya 
le  tenía  grande;  y  el  Dalfni  sacó  de  Bayona  toda 
la  gente  de  guerra,  dejando  en  ella  poca  para  la 
guardar ;  y  por  Gascuería  vino  recojiendo  toda  cuan- 
ta pudo;  y  con  ocho  piezas  de  artillería  buenas,  se 
vino  al  real  ya  dicho.  Y  asi,  juntas  estas  dos  huestes, 
tomaron  mayor  corazón;  porque  el  Dalfin,  como 
fuese  mozo ,  dábales  mucha  esperanza  en  lo  veni- 
dero. 

El  rey  D.  Juan,  visto  el  orden  que  el  rey  de 
Francia  embiaba  que  se  tuviese  en  lo  de  la  guerra, 
jiarecióle  muy  bien ,  y  mejor  cuando  supo  el  con- 
cierto del  Ducpe  D.  Fernando.  Entonces  él  contó 
al  Dalfin,  como  tenia  concertado  que  Olite,  y  Ta- 
falla  y  Tudela,  y  la  villa  de  Esiella,  se  hablan  de 
levantar,  cuando  el  entrase  por  el  Valderroncal ,  con 
otras  muchas  fortalezas  :  dcsto  plugo  mucho  al  Dal- 
fin,  pareciéndole que  mas  alna,  y  mejor,  se  acaba- 
rían las  cosas. 
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Luego  proveyeron  que  el  embajador,  que  en  el 
real  del  Duque  estaba,  se  viniese  sin  dar  ningun- 
concierlo,  sino  que  dejada  INavarra,  y  el  artillería, 
que  eslaba  en  San  Juan,  se  fuesen.  Y  defendieron 
(1)  á  Fernán  Alvarez  de  Toledo,  mayordomo  ma- 
yor del  Duque,  un  caballero  de  gran  seso  que  en- 
tendia  de  parte  del  Duque  en  los  negocios,  no  vi- 
niese mas  á  su  real. 

El  Duque  cómo  fué  avisado  de  la  venida  del  Dal- 
fni ,  y  se  viese  con  poca  gente ,  que  de  miedo  mu- 
chos de  noche  se  iban,  no  dejó  de  proveer  con  gran 
reposo  lo  que  convenía ,  mandando  luego  que  toda 
la  gente  que  estaba  aposentada,  fuera  de  San  Juan»- 
se  retrujesen  á  la  villa,  y  puso  las  guardas  dobla- 
das, y  de  noche  escuchas  y  centinelas,  mandando 
á  todos  que  á  gran  recaudo  estuviesen.  Y  así  el 
Duque  determinó  esperar  el  fin  dcsta  guerra. 

El  Dalfin,  antes  que  devidiesc  el  ejército,  hizo» 
resena  ó  alarde  general,  en  el  cual  halló  cuatro  mil 
de  caballo  y  veinte  mil  infantes  en  orden,  y  mas  de 
otros  veinte  mil  hombres  de  guerra  con  ballestas  y 
lanzas:  esla  gente  fue'  repartida  de  esta  manera:  al 
rey  D.  Juan  fueron  dados  dos  mil  alemanes  y  cuatro 
mil  gascones  y  mil  de  caballo,  y  con  el  Mosior  de 
la  Paliza;  y  que  con  esta  gente  entrase  por  el  Yalder- 
roncal  y  se  fuese  derecho  á  Pamplona  que  estaba 

(i)     Prohibieron.  i 


sola.  A  Moslor  de  Borhón  y  á  Mosior  Dclautrd, 
íiieron  dados  cuatrocientos  de  caballo  y  diez  rail 
hombres  de  gascones  y  bearnescs  ,  mandándoles  que 
se  fuesen  á  la  frontera  de  San  Sebastian  v  quema- 
sen y  destruyesen  toda  la  tierra;  porque,  detenidos 
ios  vizcaínos  y  guipuscanos,  en  remediar  sus  ma- 
Íes,  no  curasen  de  venir  al  Duque.  Y  el  Dalfm  se 
«jucdü  con  seis  mil  alemanes  y  toda  la  otra  gente 
dicha,  y  el  artillería,  para  ir  a  dar  sobre  el  Du- 
que; y  que  esta  era  la  seual  para  que  el  Duque  D^ 
FcrnaTido  huyese. 

Pues  así,  como  fué  acordado,  el  rey  D,  Juan  se 

fué  al  Valderroncal ,  y  en  un  lugar  llamado, (1) 

halló  fuerte  defensa  ;  porque  estaba  en  él  Valdés,  el 
cajHtan  de  la  guardia  del  Rey  (§)  con  los  infan- 


(i)  Con  este  vacio  se  encnentra  la  historia  de  Correa; 
pero  yo  creo  que  se  refiere  al  pueblo  de  Burgui  en  Ron- 
cal ;  á  pesar  de  que  los  anales  d«  Navarra  señalan  á  Bur- 
cuete.  ZurlLa  dice,  que,  muerto  el  capitán  \  aldcs  con  dos 
saetas  y  rendida  la  guarnición  de  Burgui,  á  condición  dc 
dejar  las  armas,  tomaron  el  cuerpo  de  Valdés ^ y  fiierónse 
ú  Salvatierra  que  está  muy  cerca  en  las  monfaTias  de 
Aragón:  esto  no  coincide,  al  parecer,  con  Burguele  cuya 
distancia  á  Salvatierra  es  de  diez  leguas,  y  la  de  Burgui 
no  pasa  de  dos;  ademas,  toda  la  relación  de  Zurita  está 
acorde  con  esto,  y  la  del  analista  de  Navarra  incurre  en 
la  inconsecuencia  de  decir  que  el  rey  D.  Juan  debió  ocu- 
par los  desfiladeros  de  Roncesvalles,  siendo  asi  que  ase- 
gura qne  lomó  al  Burgucte,  cuyo  pueblo  se  halla  preci- 
samente en  los  mismos  desfila/icros, 

(2)     Fernando  el  Católico. 
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tes  amotinados;  y  luego  el  rey  (1)  los  combalió.  En 
el  combate  se  hobleron  tan  bien  que  el  rey  D.  Juan 
se  róllró  con  perdida  de  muclios ,  y  otros  muchos 
berldos;  y  otro  día  tornólos  á  combatir,  y  dló  e[ 
combate  por  tres  partes,  donde  Yaldes,  peleando 
por  su  honra,  y  por  mostrar  á  sus  iníantes  lo  que 
hablan  de  hacer,  fué  traspasado  de  dos  saetas  y 
muerto  ^^2).  A  la  hora  los  infantes  perdieron  el  es- 
fuerzo y  la  villa  se  entró  con  muerte  de  muchos 
de  ellos;  y  los  que  á  la  fortaleza  se  relrujeron  sa- 
caron partido  de  la  vida  y  libertad;  e'  así  se  Ten- 
dieron, donde  fueron  despojados. 

í£sto  hizo  luego  saber  el  Rey  al  Dalfm,  el  cual  es- 
taba muy  triste  como  del  primer  combate  no  los  ha- 
bla entrado;  y  embló  á  decir  al  Rey  c]ue  siguiese  su 
viaje  á  Pamplona,  que  luego  él  venía  sobre  el  Duque 
para  detenelle  que  en  socorro  de  Pamplona  no  fue- 
se. El  rey  D.  Juan  asi  lo  hl/.o,  que  siguiendo  su 
camino  no  paró  fasta  tres  leguas  de  Pamplona,  don- 
de no  mostró  astucia  de  capitán,  que,  sino  parara, 


(i)     Juan  ílc  Labrit. 

(2)  Dávalos  ó  Avalos  de  la  Piscina,  que  csrribia  una 
historia  de  Navarra  en  cl  año  i534,  dice  laminen  que 
Vahk'S  fué  muerto.  Zurita  asoí:;ura  lo  mismo ,  como  que- 
da csprcsndo  en  oira  nota,  y  Mariana  lo  ratifica.  Sin  cm- 
Lare;o  los  anales  de  Navarra  dicen ,  que  cl  general  fran- 
cés la  Paliza  salvó  la  vida  al  capitán  Yaldés  en  la  toma 
de  hurguete. 
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él   pudiera  entrar  dentro  en  Pamplona  y  aun  sin 
peligro,  mas  deteniéndose  dos   días,    perdió   tanto 
tiempo  que  bastó  á  hacelle  perder  de  todo  punto  á 
INavarra. 

Ollte,  Tafalla  y  Estella,  como  lo  tenían  concer- 
tado, sabida  la  entrada  del  rey  D.  Juan  se  revela- 
ron tomando  la  voz  del  rey  D.  Juan,  y  contra  ellas 
imbló  el  Rey  á  Fonseca,  el  contador  mayor,  con  mu- 
cha gente,  y  él,  como  volando,  vino  contra  ellas 
caminando  de  noche  y  púdolas  ocupar  sin  peligro, 
y ,  dejada  en  ellas  guarda ,  se  lanzó  en  Pamplona' 
que  estaba  muy  temerosa  de  la  venida  del  rey  Don- 
Juan;  mas,  con  la  venida  del  Contador  mayor,  to- 
dos se  esforzaron.  Estella,  como  tenia  concertado,  se 
levantó  y  echaron  fuera  á  D.  Juan  de  Lacarra  y^ 
á  la  guarnición  que  allí  estaba. 

Como  esto  supo  D.  France's  de  Beaumont,  her- 
mano del  condestable  de  Navarra  (1),  recojió  los  que 
pudo,  y,  de  súbito,  dio  en  una  puerta  de  la  villar 
por  do  fué  guiado ;  y  tan  buen  recaudo  se  dio,  con 
algunos  cibdadanos,  que  de  dentro  le  ayudaron,^ 
que  entró  la  villa  por  fuerza  y  fué  metida  á  saco; 
y  los  actores  de  la  rebelión  se  relrujéron  á  la  for- 
taleza. Contra  ellos,  D.  Francés,  puso  guarnición 
de  gente  escojida  con  fuertes  estancias,  y  así  con- 
servó aquella  villa,  ques  la  mas  fuerte  del  reino  de 


(i)     Alesón  dice  que  era  primo  del  Condestable, 
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T*íávarra,   para   el  rey  de  España;  de  que   cl  Rey 
fue'  muy  servido. 

E  Mosior  de  BorLon  y  Mosíor  de  Laulré,  cl  diá 
mismo  llegaron  á  la  provincia  de  San  Sebastian  (1), 
y  quemaron,  y  destruyeron,  tres  lugares  con  fuego 
y  sangre ;  y  tan  presto ,  y  con  tan  gran  corazón  (2)-, 
lo  hicieron,  que  antes  que  los  vizcaínos  se  pudie- 
sen socorrer  tenían  heclio  el  mayor  daíüo.  Diego 
Lopex  de  Ayála,  recogidas  de  muclia  prisa  la  mas 
gente  que  pudo,  vino  contra  ellos ;  mas  los  france- 
ses no  quisieron  venir  á  las  manos  con  él ,  salvo, 
recojidos  en  Francia,  en  la  frontera  se  estuvieron 
esperando  lo  que  el  rey  D.  Juan  haría. 

Pues  el  Duque  D.  Fernando  (3),  como  tuviese 
concertado  de  huir  para  aquel  día ,  teniendo  ya  cua- 
tro caballos  aparejados  en  tierra  dte  TNavarra  para  el 
y  para  oíros  Ires,  dos  diasantes  que  huyese,  Dios, 
dú  cuya  mano  están  los  corazones  de  los  reyes,  lo 
reveló  á  un  abad,  por  confesión  de  los  mismo.i 
que  esperaban  al  Duque  para  huir  con  e'í,  <jue  era 
el  uno  Fellpo  Copula  (4),  y  oíros  dos  napolitanos, 
creyendo  ellos  que  el  abad  les  ternia  secreto ;  por- 
que el  abad,  vistos  los  concilios  y  espcí^as  hablas 
deatos ,  tuvo  manera  cómo  un  dia  oyó  que  del  rey 

(i)  Guipúzcoa. 

(2)  Coraje. 

(3)  El  Duque  de  Calabria:  véasela  nota  de  k  pag.  i.'^a. 

(4)  Cópelo. 


de  Espafía  hablaban ;  y  para  mas  se  certificar  jun- 
tóse con  ellos  y  juntamente  Jijo  mal  del  Rey:  ellos, 
con  aquello  descuidados,  descubrieron  al  abad  el 
concierto  y  mostráronle  las  cartas  del  rey  de  Fran- 
cia y  del  Da  1  fin  y  del  rey  D.  Juan  para  el  duque 
P.  Fernando,  en  las  cuales  le  amonestaban  que, 
para  el  dia  ya  dicho,  huyese  y  que  se  fuese  á  Fran- 
cia ;  y  que  allí  tomase  la  voz.  de  rey  de  INápoles,  y 
^1   rey  de  Francia  le  ayudaría  á  ganar  el  reino. 

Como  el  abad  ésto  vído,  finjiendo  gran  placer, 
les  rogó  que  las  cartas  le  dejasen  aquella  noche  pa- 
ra las  trasladar :  ellos  de  buena  voluntad  lo  hicie- 
ron; el  abad  á  la  segunda  vela  de  la  noche  partió 
con  las  cartas  y  llegó  á  Logroño ,  donde  ,  entrado 
en  palacio  á  gran  priesa,  fue'  al  Rey  y  le  notefic« 
el  trato.  El  Rey,  fechas  muchas  mercedes  al  abad, 
otro  dia  fué  preso  el  Duque  y  los  que  en  el  con- 
cierto eran ;  los  cuales  fueron  cuarteados  y  primero 
arrastrados ,  como  á  públicos  traidores :  el  Duque 
D.  Fernando  fué  á  mucho  recaudo  llevado  a  Xáti- 
va,  donde  está  preso.  Este  fin  tuvo  fasta  aquí  el 
ardid  del  rey  de  Francia  con  los  caballeros  ya  dir 
chos;  al  del  Dalfin  volvamos  la  pluma. 
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De  como  el  Duque  mandó  pegar  fue- 
go á  Monjclos;  y  lo  que  sobre  ello 
se  hizo  y  de  la  yenida  del  Dalfin  so- 
bre San  Juan  del  pie  del  Puerto. 

El  Dalfin  tenía  sus  reales  tres  leguas  de  Sant 
Juan  del  pie  del  Puerro,  con  la  genle  que  para  e'l 
habia  dejado,  que  era  la  mejor  de  lodo  el  ejercito; 
y  estúvose  quedo  hasta  ver  en  lo  que  paraban  los 
capitanes  y  el  rey  D.  Juan,  y  la  venida  del  duque 
D.  Fernando  á  su  real,  que  allí  habia  de  venir  á 
parar.  Y,  mientra  ellos  fueron,  el  Dalfm,  querién- 
dose comunicar  con  el  Duque  (1),  le  embió  á  pe- 
dir vino  de  San  Martin,  porque  lo  que  él  bebía 
era  muy  malo.  El  Duque  le  embió  tres  acémilas 
cargadas  de  vino  de  Sevilla  y  de  oíros  lugares,  de 
que  su  bollllería  estaba  muy  abastada.  El  Dalfm  lo 
recibió  y  dló  al  acemilero  un  sayo  de  seda  y  diez 
coronas ;  é  las  mismas  acémilas  embió  al  Duque 
cargadas  del  vino  que  él  bebía.  El  Duque,  rccebi- 
do  el  vino,  una  ropa  de  brocado  dló  al  botiller  del 
Dalíin  que  con  él  vino:  el  botiller,  no  desconten- 
to, al  Dalfm  se  volvió.  Estas  cortesías  pasaron  entre 
el  Dalfm  v  el  Duque. 

El  Duque,  como  tuviese  nuevas  de  la  entrada  del 
rey    D.   Juan  por  el    Valderroncal ,  y  la  prisa   que 

(i)     El  Duque  de  Alba  su  enemlijo. 


andaba  en  las  provincias  de  Vizcaya  y  Guipúzcoa, 
wn  día  antes  que  fuese  la  muerle  del  capitán  Val- 
de's,  viendo  el  Duque  en  cuanto  peligro  tenia  á  los 
que  en  Monje'los  estaban,  sin  aprovechar  ya  para 
^ada ,  embióles  á  mandaf ,  que ,  puesto  fuego  á 
pVIonjélos  y  salvando  consigo  á  los  vecinos  del,  se 
aviniesen  á  San  Juan  con  el  mayor  concierto  y  or- 
'den  que  pudiesen,  facie'ndoselo  luego  saber;  y  el 
martes  veinte  y  uno  de  octubre,  Piui  Díaz  de  Ro- 
jas y  Lope  Sánchez  de  Valenzuela  con  los  capita- 
nes de  infantes,  en  amaneciendo,  pusieron  fuego 
á  Monjelos,  y  sacaron  toda  la  hacienda,  qu€  nin- 
guna cosa  perdieron  los  vecinos;  y,  esto  hecho,  se 
pusieron  en  un  cerro  fuerte  mientra  Monjelos  ar- 
día. Lo  cual  hicieron  luego  saber  al  Duque  :  el  Du- 
que mandó  armar  toda  la  gente  y  salir  al  campo 
del  Helechar  que  se  llama,  y  embió  luego  á  Ren- 
giTo  el  coronel  con  hasta  ochocientos  infantes  pa- 
ra hacer  rostro  á  los  franceses,  si  por  caso  vinie- 
sen á  dar  en  los  de  Monjelos.  Rengífo,  tomando 
en  su  poder  una  falda  de  una  sierra  ,  a  su  mano 
derecha,  se  fue'  á  poner  cerca  de  los  nuestros,  que 
en  vista  de  Monjelos  estaban. 

El  Dalfm ,  sabido  luego  de  mañana  el  fuego 
puesto  en  Monjelos,  creyendo  que  era  causa  para 
haber  batalla,  puso  luego  toda  su  gente  en  armas, 
y  embió  delante  hasta  trecientos  caballos  ligeros,  y 
albancses,  que  escaramuzasen  con  los  nuestros  y  los 


detuviesen,  mientra  él  se  acercaba;  los  cuales  vi-^ 
nieron ,  y ,  como  vieron  el  fuego  puesto  y  á  lo» 
nuestros  en  recaudo,  mientra  otro  consejo  loma- 
ban, ellos  también  encendían  lo  que  del  fuego  era 
reservado ;  y  asi  estaban  los  unos  en  vista  de  loa 
otros. 

En  este  tiempo  el  Duque,  como  fue'  avisado  que 
la  gente  del  Dalfin  habia  movido,  y  como  aquellos 
caballos  ligeros  estaban  en  vista  de  los  nuestros,  te- 
miendo lo  que  después  fué,  embió  á  Don  Pedro 
Manrique  con  cien  hombres  darmas  para  facelles 
espaldas,  y  con  D.  Pedro  se  fueron  otros  caballe- 
ros mancebos  sueltos,  con  deseo  de  verse  en  algo>; 
y  luego  ordenó  sus  batallas  en  esta  forma.  Puso  en 
la  delantera  un  escuadrón  de  hombres  darmas  cq 
que  habia  cuatrocientos  hombres  darmas,  el  cual 
encargó  á  Pero  López  de  Padilla;  y  en  esta  bata^ 
Ha  iban  todos  los  caballeros  cortesanos,  que  eran 
más  de  sesenta  ,  los  mas  gentiles  hombres,  y  mas 
bien  aderezados,  que  nunca  se  rieron  jamas  en 
hueste  ninguna:  iban  tan  ricos  que  si  sus  sayo» 
darmas  hubiese  de  escrebir ,  y  sus  sobrecubierta* 
en  los  caballos,  sería  hacer  otra  escritura  :  basta  que 
no  se  cree  ser  tan  lucida  la  gente  persiana ,  que  Da- 
río puso  en  Babilonia,  cuando  la  segunda  vez  vino 
á  las  manos  con  Alejandro  ;  mas  los  nuestros  lleva- 
ban ventaja  en  la  riqueza  del  corazón,  que  era  de 
muy   mayor  precio  que  todas  las   huestes  juntas. 
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Tras  esta  batalla  iba  otra  ele  otros  trecientos  hom- 
bres darmas,  los  cuales  iban  debajo  de  la  mano  de 
3ancho  Martínez  de  Leiva.  El  coronel  Ylilalba  te- 
nia la  mano  izquierda  destas  batallas  con  los  infan- 
tes que  le  habían  quedado,  que  siendo  pocos  era 
niuv  mayor  su  esfuerzo ;  porque  en  él ,  y  no  en 
los  muchos,  se  confiaban.  Los  ginelcs  fallaban  mu- 
chos; porque  D,  Luis  de  la  Cueba  era  ido  á  San- 
güesa á  estorbar  el  paso  á  los  del  rey  D.  Juan, 
donde  hizo  muchas  cosas  y  muy  buenas,  Y  Ma- 
nuel de  Benavides  era  ido  á  Roncesvalles  á  tomar 
aquel  paso  para  le  tener  seguro  para  la  pasada  del 
Duque;  y  á  Juan  Nuu«z  del  Prado,  el  Duque 
..había  embiado  en  reguarda  de  D,  Pedro  Manri- 
que; asi  que  esos  pocos  que  quedaban,  que  sería rt 
hasta  cuatrocientos,  pu^  en  el  lado  derecho  y  en 
la  retaguardia, 

Y  asi  en  esta  forma  estuvo  esperando  lo  que  ha- 
Cier  quisiesen  los  franceses ;  y  como  nadie  le  supie- 
se decir  el  estado  de  los  de  Monjélos,  y  ^c  los  fran^ 
•cesfts,  cihbió  á  Pero  López  de  Padilla  á  reconocer, 
^ue  era  su  fni.  El  cual  fue'  con  seis  de  caballo  y 
se  puso  en  vista  de  todos  y  vído  arder  á  Monjélos, 
que  era  cosa  maravillosa  el  ruido  del  fuego  y  de 
h»s  casas  que  se  caían  :  movían  á  piedad  las  lágri- 
mas de  los  vecinos  que  sus  casas  veian  arder ;  los 
cuaies  pedían  á  í)¡ós  justicia  de  los  franceses ,  que 
áe  todo  aquello  eran  causa.  Los,  caballos  ligeros  de 
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los  franceses  estaban  en  vista  de  los  que  de  Monjé- 
los  estaban  fuera. 

Y  desque  todo  bien  mirado,  Pero  López  vino  al 
Duque  y  le  bizo  entera  relación :  el  Duque  quiso 
tornar  su  parecer,  el  cual  dijo:  «Señor:  vuestro 
»fzn  fué  quemar  á  Monjélos ,  con  salvamiento  de 
»los  que  en  él  estaban,  para  esperar  al  Dalfm  en 
»San  Juan  del  pie  del  Puerto;  y  si  alli  no  viniese 
»iros  á  Pamplona:  como  lo  descabades  es  becho: 
» mandad  á  los  que  allá  están  que  se  vengan ,  quQ 
»lo  pueden  bacer;  sino,  estando  tan  cerca,  no  pue- 
»de  ser  que  no  se  trabe  entre  ellos  alguna  escara-* 
>»muza  ;  y  de  alli,  teniendo  ellos  su  gente  cerca  co- 
»mo  se  cree,  y  los  nuestros  no  estando  muy  desa-; 
Mcompafíados,  se  encienda  la  cosa  de  manera  que 
»no  se  pueda  remediar  sin  batalla,  que  es  lo  quef 
»los  franceses  desean,  y  vos,  Señor,  no  babes  me- 
»nesler. »  El  Duque  le  dijo:  «Tío,  bien  me  parc- 
»c(i  lo  que  decís;  mas  la  venida  de  los  nuestros  no 
wse  podria  bacer  sin  alguna  infamia;  y  pues  están 
»cn  lugar  seguro,  que  en  su  mano  está  pelear  ó 
»nó,  esténse  hasta  que  los  franceses  se  retiren,  y 
»emblaré  á  mandar  á  los  que  allá  están  que  no 
«revuelvan  escaramuza  sin  gran  ventaja.»  Y  ansí 
lo  bizo  el  Duque  luego ;  en  lo  cual  lo  erró  grave- 
mente, como  agora  oiréis. 

Los  franceses ,  que ,  á  detener  los  nuestros  pop 
alguna  manera,  eran  venidos,  como  supieron  qucl 


-145- 
Dalfin  estaba  cerca,  con  tocia  la  Imesle,  puestos  en 
celada  ,  en  cuesta  del  moneslerio  que  se  llama  Ucla- 
te ,  procuraron  de  envolverse  con  los  nuestros. 
Aunque  alguna  ventaja  sin  tener  los  nuestros, 
aqiiello  mismo  deseando,  cato  que  mandamiento  del 
Duque  tuviesen  de  no  pelear,  viendo  la  ventaja  que 
tenían  se  envolvieron  con  los  albaneses,  los  cuales, 
como  mandado  les  fuese ,  se  empezaron  á  retraer  el 
rostro;  en  los  nuestros  aquesto  conocido  les  daban 
muclia  priesa.  Esto  supo  luego  el  Duque  que  ca- 
ballos tenia  en  paradas,  y  embió  á  Diego  de  Yera 
capitán  del  artillería  que  fuese  allá  y  apartase  la  es- 
caramuza ;  el  cual  llegado  vído  á  los  nuestros  me- 
jorarse ,  y  aunque  quiso  no  pudo  apartarla  ,  porque 
los  nuestros,  viendo  la  ventaja,  eran  malos  de  per- 
della ;  y  también  babia  mucbos  caballeros  sueltos 
que  no  tenian  bandera  (1),  y  estos  á  Diego  de  Ve- 
ra no  querían  obedecer. 

En  esto,  espesos  mensajeros  llegaban  al  Duque 
de  la  mejoría  de  los  nuestros  españoles.  El  Duque 
embió  á  Garci  Alvarez  Osorio ,  un  caballero  de  la 
orden  de  Calatrava,  á  Diego  de  Vera  que  le  dijese 
que  si  le  pa recia  que  era  bien  apartar  el  escaramu- 
za que  lo  hiciese,  y  sino  que  pelease  que  él  iba 
luego  á  le  hacer  espaldas.  Diego  de  Vera,  con  este 

(i)  Que  no  estaljan  agroí^ndos  á  ningún  cuerpo  del 
ejércilo,  sino  que  asistían  á  la  guerra  á  su  costa  como 
aventureros. 
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acucrdo,  juntó  los  capitanes  que  allí  estaban  para 
ver  su  parecer  y  dccillcs  lo  que  el  Duque  mandaba: 
á  aquella  liora  los  nuestros,  no  ventaja,  mas  vltoria 
mostraban  en  su  esfuerzo,  los  cuales  habían  ganado 
á  los  franceses   mas  de  dos  mil  pasos   de  tierra. 

Diego  de  Vera  hizo  luego  saber  esto  al  Duque: 
el  Duque  emblóle  á  mandar,  que,  pues  asi  era,  que 
de  hecho  pelease  y  que  el  iba  ya  en  su  socorro;  y, 
en  diciendo  esto,  mandó  luego  tocar  las  trompetas 
y  echar  los  pajes  fuera  de  las  batallas ;  y  cada  uno» 
almete  en  cabeza  y  lanza  en  mano,  movieron  en 
su  orden  tras  las  banderas. 

Como  Diego  de  Vera  vio  el  mandamiento  del 
Duque ,  y  cómo  venía ,  caso  que  vido  que  eran  ve- 
nidos en  socorro  de  los  franceses  hasta  trecientos 
hombres  darmas;  deciendo,  Santiago,  arremetieron 
lodos  juntos,  cuya  furia  los  franceses,  no  pudien- 
do  sufrir,  á  gran  paso,  vueltas  las  espaldas ,  empe- 
zaron á  huir,  derechos  á  su  celada.  Kn  este  tiempo 
tras  mensajeros  vinieron  al  Duque  demandándole 
albricias  de  la  vitoria;  mas  el  Duque  ni  por  esto 
dejó  de  andar;  porque  se  temía  de  los  engaños  fran- 
ceses ;  antes,  a  gran  paso,  movió  por  hacer  espal- 
das á  los  nuestros;  los  cuales  tanta  prisa  se  dieron 
que  llevaron  á  los  franceses  hasta  junto  con  su  ce- 
lada, que  de  los  nuestros  nunca  se  pudo  sentir; 
porque  la  infantería  suya  estaban  echados  en  el  sue- 
lo, teniendo  las  picas  por  los  hierros. 
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Los  franceses,  que  iban  huyendo,  pararon  por 
mas  fingir  su  fuída  :  en  este  tiempo  al  Duque  le  íué 
dicho  que  á  los  franceses  era  venida  nueva  ayuda, 
mas  que  los  nuestros  todavía  levaban  la  vlloria  ade- 
lante; y  por  esto  el  Duque  andubo  mas.  Pues 
como  Diego  de  Vera  y  los  oíros  capitanes  vieron 
que  en  el  viso  del  cerro,  donde  la  celada  estaba,  los 
franceses  se  detenían ,  creyeron  que  por  estar  en 
lugar  algo  ventajoso  se  hablan  detenido;  y  avivados 
los  caballos,  con  gran  esfuerzo,  otra  vez  los  aco- 
metieron. Los  franceses,  por  metcllos  mas  en  su 
infantería,  huyeron  como  de  primero  y  no  mucho: 
los  nuestros  los  habían  seguido  en  la  decendida  del 
monte,  cuando  los  alemanes,  tocando  alarma,  se 
levantan  con  tanto  concierto  como  si  concertados 
estuvieran  pieza  (1^  habla. 

Eran  dos  escuadrones  de  hasta  doce  mil  infan- 
tes ,  cuya  delantera  tenían  los  seis  mil  alemanes ,  y 
mil  y  quinientos  de  caballo:  los  alemanes,  de  la 
frente  de  su  escuadrón ,  jugaron  con  su  escopete- 
ría con  los  nuestros,  y,  aquello  hecho,  dando  los  es 
copcteros  lugar  á  los  piqueros,  se  pusieron  á  los 
lados,  todavía  tirando.  Los  piqueros,  caladas  las  pi- 
cas, se  vinieron  á  los  nuestros,  cuya  delantera  (S) 
traía  un  alemán  su  coronel ,  tanto  mayor  que   los 


(i)     Tiempo. 

(a)     La  de  los  piqueros  franceses. 
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ciros, que  de  los  hombros  arriba  les  escedia;  y  á 
la  grandeza  del  cuerpo,  la  virtud  del  animo  igua- 
laba, según  me  dijeron.  D.  Pedro  Manrique  ,  con 
hasta  diez  hombres  de  armas,  arremetió  al  escua- 
drón, donde  nunca  los  caballos,  que  allí  eran,  qui- 
sieron entrar,  y  c'l  libró  tan  bien  que  de  ninguna 
escopeta  fué  tocado.  Todos  los  otros,  vilmente  vuel- 
ven á  huir,  que  nunca  los  capitanes  pudieron  de- 
tenellos;  antes,  las  vanderas  rastrando,  contendían 
por  mas  huir;  en  cuyo  seguimiento  fasta  docientOj 
de  caballo  franceses  iban ,  los  otros  quedando  en 
guarda  del  escuadrón.  En  aquel  alcance  muchos  de 
los  nuestros  perdieron  la  vida  y  la  honra  juntamen- 
te; porque  nunca,  si  los  capitanes  no,  otros  vol- 
vieron siendo  tres  tantos  que  los  vencedores  j  tanto 
el  miedo  tenían  cobrado! 

D.  Pedro  Manrique,  visto  que  solo  habia  que- 
dado, y  en  poder  de  tantos  enemigos,  el  mismo 
corazón  que  mostró  en  huir,  mostró  en  se  retraer 
con  mucho  esfuerzo  y  tiento;  y  como  imestra  gen- 
te fuese  la  mas  de  acostamientos  y  de  otros  sueltos, 
que  banderas  no  aguardaban,  cada  uno  huía  por  do 
mejor  les  páresela,  pasando  por  el  escuadrón  de  los 
infantes  viejos,  que  les  rogaban  que  con  ellos  es- 
perasen á  los  franceses;  mas,  cerrando  los  oídos, 
solo  tenían  cura  de  huir. 

Los  trecientos  infantes,  que  en  Monje'los   esta- 
ban con  Caravajál  y  Yadíllo  y  Mondragón,  siempre 
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fucron  en  reguarda  de  nuestros  caballeros ;  los  cua- 
les, como  vieron  la  huida,  ellos,  aunque  pudieran» 
no  quisieron  vcvlr  con  renombre  de  cobardes  ;  y 
como  muchos  miedos  hubiesen  pasado  á  su  honra 
allí,  queriéndolo  confirmar,  esperaron  hasta  que 
llegó  el  escuadrón  de  los  alemanes,  con  los  cuales 
no  rehusaron  pelear;  mas,  siendo  cercados  de  tan- 
tos, aunque  un  poco  se  defendieron,  todos  fueron 
muertos  y  presos ;  entre  los  cuales  murió  el  capitán 
Caravajal ,  peleando  en  la  delantera  de  los  suyos, 
el  cual,  encendido  en  pelear,  se  adelantó  tanto  que 
no  se  pudo  socorrer;  el  cual,  traspasado  de  cuatro 
picas,  cayó  donde  le  hicieron  pedazos,  porque  ha- 
hisi  muerto  un  valiente  capitán  de  los  alemanés. 
Afirmase  por  muchos  que  mató  este  Caravajal,  pri- 
mero que  cayese,  cuatro  alemanes.  Fué  preso  allí 
,Vadíllo,  que  tantos  cargaron  sobré  él  que  por  fuer- 
za le  derribaron  donde  fué  preso,  y  como  los  ale- 
manes entendiesen  robar,  el  capitán  Mondragon 
tuvo  lugar  de  se  salvar  con  hasta  diez  compañeros. 
El  coronel  Piengífo,  bien  que  estuviese  en  parte 
que  de  los  enemigos  no  podía  ser  ofendido  ,  mas 
queriendo  socorrer  á  los  infantes  de  Monjélos,  y 
;vlerciando  para  ir  allá,  fué  desamparado  de  su  gen- 
te, qué  en  otra  cosa  no  entendieron  sino  huir;  el 
cual  con  fasta  docientos  compañeros,  que  con  él 
esperaron,  se  salvó  por  la  sierra.  Los  caballeros 
franceses,   siguiendo  su  alcance,  no  dejaron  de  ma- 
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lar  y  prender  liasta  desta  parte  de  Monje'Tos,  tor- 
nando á  ganarla  tierra  que  los  nuestros  liabian  co- 
brado, la  cual  quedó  regada  de  la  sangre  de  los  es- 
pañoles y  acompañada  de  cuerpos  muertos.  El  Du- 
que, como  adevinando  lo  que  era,  no  paró  fasta 
junto  con  Monjélos ,  donde  vido  los  nuestros  venir 
huyendo,  a  los  cuales  recojió  en  su  batalla;  masíi 
tanto  era  el  miedo  que  traían,  que,  alli  no  paran- 
do, á  San  Juan  se  iban. 

El  coronel  Villalva  ,  como  dicbo  es ,  traía  la  ala 
izquierda  por  unos  montes  ;  é  tanto  andubo  que» 
desque  en  lo  llano  fueron ,  se  bailaron  delanteros 
de  las  batallas  de  hombres  de  armas  mas  de  do-« 
cientos  pasos;  y,  hecho  de  sus  infantes  un  muy  cer- 
rado escuadrón,  puso  en  la  retaguardia  hombres 
de  mucho  esfuerzo  y  sabid ores  de  guerra;  y  él,  cort 
los  mas  aventajados,  tomó  la  dclante'rq,  con  pensa^ 
miento  de  se  ver  con  el  coronel  de  los  alemanes» 
cuya  noticia  por  nuevas  ya  tenia.  Y  estando  así  le 
vinieron  á  decir  que  los  franceses  se  llegaban  y  que 
ya  cierta  tenían  la  batalla;  al  cual  el  coronel  res- 
pondió: vengan  que  bien  fallarán  quien  se  la  prC" 
senté  y  resisía. 

Los  franceses  viniendo  en  su  alcance  cesaron; 
porque  vieron  las  batallas  del  Duque,  lo  cual  al 
Dalfm  firieron  saber.  Asimismo  el  Duque,  vistos 
los  enemigos,  mandó  parar  las  banderas,  asi  como 
los  franceses  habían  fecho;  y  amasados  las  hueste^ 
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en  un  punto,  se  pararon,  avisados  de  la  sobreve- 
nida la  una  de  la  otra.  El  Duque,  revuelto  á  los 
caballeros,  les  d!jo  que  la  batalla  tenían  en  las  ma- 
nos, de  lo  cual  e'l  daba  mucbas  gracias  á  Dios,  por 
que  en  aquel  dia  mostraría  á  todo  el  mundo  que 
tal  gente  gobernava.  Y  mandando  á  Pero  López  de 
Padilla,  que  de  alli  no  moviese  fasta  que  el  viniese 
por  la  batalla,  en  un  caballo  á  la  gineta,  fue' á  re- 
conocer el  campo  de  los  franceses,  el  cual  estaba 
en  buena  orden,  divlsos  sus  infantes  en  dos  escua- 
<3rones,  y  sus  caballeros  fecbos  una  batalla  y  todos 
quedos;  y  desque  los  bobo  considerado,  vuelto  á 
las  batallas,  se  vino  por  el  escuadrón  de  Yillalva, 
al  cual  falló  muy  delantero  de  los  suyos,  y  á  todos 
ellos  con  tanto  esfuerzo  como  si  prometida  tuvie- 
ran la  Vitoria ;  y  falló  con  ellos  al  comendador  ma- 
5ror  de  Castilla  D.  Fernando  de  Vega,  el  cual  les 
habia  prometido  de  se  apear  con  ellos  en  querien- 
do romper.  Y  asi  el  Duque,  vuelto  á  los  suyos  los 
vido  con  gran  esperanza  muy  bien  acaudillados; 
y  en  aquellas  batallas ,  de  muy  poca  gente ,  e^ta-? 
ba  una  grandeza  de  corazón  jamas  vista :  á  los 
nuestros  los  caballeros,  á  los  franceses  los  infan- 
tes esforzaban  :  sin  duda  si  el  Duque  se  fallara  con 
tales  tres  mil  españoles,  como  ya  vido  debajo  de  Yi- 
llalva el  coronel,  el  se  fuera  á  sus  enemigos,  que  seis 
veces  mas  eran  ;  mas  con  aquellos  estuvo  quedo  es- 
perando la  batalla,  si  los  franceses  darla  quisiesen. 
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Los  franceses  asimesmo  estaban  quedos,  á  los 
unos  la  multitud,  á  los  otros  el  esfuerzo  acompa- 
íjaban ;  entrambas  buestes  dudosas  de  acometer.  A 
la  fui  los  franceses ,  viendo  el  propósito  de  los  es- 
pañoles, (jue  era  fume  de  esperallos,  determinaron 
de  no  pelear,  abrazándose  con  el  diclio  del  rey 
Juan  de  Francia ,  que  no  es  de  pelear  con  cabeza 
española  en  el  iievipo  de  su  ira ;  y  en  su  ordenan- 
za se  volvieron  á  su  real,  que  alli  junto  babia  man- 
dado venir,  sin  saber  gozar  de  la  Vitoria  que  en 
las  mnnos  tenian ;  porque,  cierto,  aquel  día  rema- 
taran casi  la  mayor  nobleza  de  lispafía ,  faciendo  á 
su  rey  el  mayor  daño  y  pesar  que  en  sus  dias  se 
habia  visto.  Ciertamente,  si  en  los  franceses  hobie- 
ra  aquella  animosidad,  y  grandeza  de  corazones* 
cuando  cebados  los  Loganbardos  ())  de  Italia  con 
Desiderio  su  rey,  fasta  alli  permaneciera,  no  digo 
el  ejército  del  Duque,  mas  toda  Navarra  ,  con  gran 
parte  de  otras  tierras  cobraran;  mas  la  culpa  de  la 
cisma,  asi  amollentó  sus  ánimos  y  cegó  su  sentido, 
que,  contentos  con  lo  fecbo,  se  volvieron  en  sus 
reales  sin  cojer  el  campo. 

Este  dia  perdieron  los  franceses  el  nombre  que 
Tito  Livio  les  da  diciendo  galli  sunl  gloria  hcUi; 
pues  no  supieron  seguir  la  viloria,  teniendo  tan 
grandes  ejemplos  dello.  El  gran  Pompeyo,  por  no 

(i)     LongoLardos. 
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seguir  al  Cesar  en  la  batalla  habida  en  Thesalía,  an- 
tes, vencido  de  la  clemencia,  ceso  del  alcance  donde 
César,  rccojidas  sus  genios  visto  que  no  le  scguian, 
dijo,  ni  Pünipeyo  supo  vencer,  ni  Julio  Cesar  pu- 
do ser  vencido,  fué  después  el  mismo  Pompeyo 
vencido  y  desbaratado  en  Farsalia  del  César,  y  no 
como  él  le  siguió;  antes  usando  de  su  vitoria  le  si- 
guió hasta  que  pasada  la  mar ,  Fompeyo  se  acojió 
á  Egipto,  adonde,  por  el  malvado  rey  Tholomeo, 
le  fué  cortada  la  cabeza  y  lecha  della  presente  al 
César.  E  aquel  gran  cabdillo,  y  emperador  de  los 
cartagineses,  Anibal,  masque  otro  astuto  capitán, 
por  no  seguir  la  vitoria ,  después  de  aquella  me- 
morable batalla  habida  cerca  de  Canas,  donde  re- 
mató la  universidad  de  Roma  de  cónsules  y  censo- 
res, tribunos,  cuestores,  ediles  y  otros  magistra- 
dos del  senado,  siendo  cónsules  Lucio  Paulo  Emi- 
lio y  Terencio  Varron,  pudiendo  ir  á  Pvoma  don- 
de, llegado,  había  acabado  su  conquista  y  á  su 
tierra  fecho  señora  del  mundo,  no  lo  quiso  facer; 
lo  cual  como  viese  Marhabal  (1),  gran  condesta- 
ble suyo ,  le  dijo :  /  O  Aníbal  i'encer  sabes  ,  mas 
no  usar  de  la  vitoria  !  Desde  alli  fué  Anibal  per- 
diendo, y  con  mucha  razón,  hasta  que,  constreñido 
por  Cipion,  dejó  á  Italia,  cuya  posesión  habia  Icni- 


(i)     Mahcrbal,  general  de  la  caLalIcria  del  ejército  de 
Annibal. 
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(flo  de  sciCnta  anos  y  vino  á  socorrer  á  Carlágo,  an- 
te cuyos  muros  fue'  del  todo  veacldo  y  desbaratado; 
Pucs  volviendo  al  Duque,  como  vido  los  france- 
ses retirados,  e'l  también  acordó  de  se  volver;  y  las 
batallas   que  la  delantera  babian  traído  levaron   la. 
retaguardia.  Y,  como  asi  fuesen  caminando,  un  ca- 
lialiero  llamado  Juan  Gailán  natural   de  Talavera, 
iendo  encima  de  su  caballo  cayó  con  el  en  una  ace- 
quia,  de  que  aquella  tierra  es  muy   abundosa,   y 
por  socorrelle,  que  él,  como  armado  estuviese,  no  se 
pudo  así  levantar,  dieron  algunas  voces:  las  bata- 
llas delanteras,  creyendo  que  los  franceses  daban  en 
la  retaguardia,  tocaron  alarma:  la  retaguardia,  co- 
mo viesen  tocar  alarma  en  las  batallas  delanteras, 
pensaron  lo  mismo;  y  todos,  asi  suspensos,  csto- 
vicron  quedos  basta  ver  el  mandamiento  del  Du- 
que, que,  como  ya  anocbecicsc ,  y  antes  de  su  na- 
tural tiempo  los  grandes  bosc^tges  de  aquella  tierra 
quitasen  la  claridad ,  babia  lugar  al  pavor  y  de  se 
sospecbar;  lo  cual,  conociendo  el  Duque,  á  los  unos 
y  á  los  otros  quilo  de  duda;  y  asi  á  dos  boras  de 
la  nocbevino  á  San  Juan,   donde  el  Duque  repre- 
licnilió  á  Diego  de  Vera  porque,  sin  tener  sabido 
oslar  el  campo  seguro,  se  babia  envuelto  con   los 
i^nemigos. 

Fasta  cerca  de  docicntos  muertos  bobo  y  mucbos 
feridos ;  algunos  de  los  cuales  después  murieron ,  y 
mucbos  presos.  Fue'  preso  Vadíllo  el  capitán,  y.  Fa-     ■ 
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jardo  olro  capitán,  y  Pedro  de  Godoy  un  caballero 
de  Córdoba,  y  Nogueról  pagador  de  la  gente,  y 
otros  muchos  honrados  hombrej;.  De  los  enemigos 
fasta  veinte  muertos  hubo  y  algunos  heridos,  y  so- 
lo uno  fue'  preso,  el  cual  por  ser  hombre  de  poca 
suerte  fue'  luego  suelto  del  que  le  tenia.  El  Duque, 
disimulando  el  daño  recebido,  en  lo  que  otro  dia 
facer  se  debia  entendió. 

El  Dalfin ,  otro  dia  miércoles,  creyendo  que  el 
Duque  cmbiaría  por  los  muertos,  una  gruesa  cela- 
da armó.  El  Duque,  esto  sabido,  dando  lugar  al 
vencedor  le  dejó  gozar  del  campo,  no  pudienda 
otra  cosa  facer,  mandando  que  ninguno  saliese  de 
la  villa.  El  Dalfin,  visto  que  el  engaño  no  había  lu- 
gar, mandando  sepultar  todos  los  muertos,  allí  jun- 
to asentó  su  real.  Otro  dia  jueves,  dejando  toda  su 
infantería  en  celada ,  se  vino  con  los  caballos  á  dar 
vista  á  San  Juan:  el  Dalfin  llegando  á  la  Forca  de 
Calaron  de  allí  no  pasó.  Los  caballeros  suplicaron 
al  Duque  que  los  dejase  salir  á  se  ver  con  los  fran- 
ceses; mas  el  Duque,  que  mejor  sabía  lo  que  era 
y  lo  que  facer  se  debía,  no  les  dio  tal  lugar,  sal- 
vo á  Rui  Díaz  de  Rojas  con  fasta  cincuenta  jinetes, 
el  cual  se  puso  bien  cerca  dellos,  mas  ningunos  se 
desmandaron. 

El  Dalfin  embió  un  rey  de  armas  al  Duque,  cu- 
yas razones  fueron:  «el  Dalfin  de  Francia,  mi  se- 
»fíor,   hace  saber  á  vuestra  Señoría  como  anoche 
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«llego  al  ejercito,  donde  supo,  que  sobre  cierlo  rc- 
» encuentro  vuestra  Seiíona  paso  toda  su  gente  en 
«el  campo  en  vista  délos  suyos:  que  el  se  quisiera 
»  fallar  allí  por  poder  juntar  entrambas  huestes;  mas 
»pues  que  la  otra  vez  se  erró,  que  él  está  allí  es- 
aperando,  donde  os  presenta  la  batalla.»  El  Duque 
respondió:  «Decid  al  señor Dal fin,  que  be'so  las  ma- 
»  nos  á  su  Señoría,  por  la  honra  que  me  dá  en  quc- 
»rer  juntar  su  ejercito  con  el  mió  ;  y  que  eso  que  él 
)>pide  no  lo  puedo  facer  sin  mandamiento  del  rey 
»  de  España  mi  Señor ;  mas  que  yo  espero,  en  nuestro 
»  Señor,  que  muy  presto  se  juntarán  entrambos  ejér- 
» ellos,  donde  se  cumplirá  la  voluntad  de  entram- 
»bos,  y  escaparán  de  nuestras  manos  como  otras 
»  muchas  veces  han  escapado. »  Ido  el  rey  de  armas 
con  esta  respuesta,  elDalfin,  á  hora  de  cúmplelas» 
se  fué  á  su  real.  Otro  dia  viernes,  levantando  real, 
se  alejó  tres  leguas  de  Sant  Juan  del  pie  del  Puer- 
to; é  allí  esperó  qué  fin  habrian  los  lechos  del  rey 
D.  Juan;  qorquc  éste  dia  viernes,  muerto  á  Val- 
dés,  pasaba  el  Valderroncal ,  como  es  dicho,  y  que- 
ría Cápcrar  allí  para  proveer  á  entrambas  partes,  y 
esperar  el  suceso  de  las  cosas. 

De  (.oiiio  el  Duque  yino  ;i  Pamplona, 
dejando  en  buena  guarda  á  San  Juan 
del  pie  del  Puerto. 

El  Duque  tuvo  gran  consejo,  el  jueves  en  la  no- 
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chc,  sobre  su  salida  de  Saiit  Juan  del  pie  del  Puer- 
to, sí  sería  de  dia  ó  de  noche:  había  diversos  pa- 
receres; porque  á  los  unos  de  noche,  á  los  oíros 
Vle  día  les  parecía.  Decían  los  que  de  noche  se  re- 
tirasen, que  irían  seguros,  porque  los  Iranceses,  no 
teniendo  de  costumbre  de  mudarse  de  noche,  los 
dejarían  ir;  y  que  pues  e'sta  ida  habla  de  ser  reti- 
rada no  pudiendo  esperar  á  los  franceses,  que  era 
mas  segura  de  noche;  y  que  mientra  futíse  de  dia 
Irabrian  andado  dos  ó  tres  leguas,  y  que  dejando 
buena  guarda  en  el  castillo  de  San  Juan ,  que  el 
Dalfni,  desesperado  de  vgt  los  unos<in  muy  fuerte 
castillo ,  los  otros  muy  lejos ,  se  dejarían  de  entram- 
bas cosas;  y  que  asi,  partiendo  aquella  noche,  ga- 
naban una  jornada ,  que  era  gran  cosa  para  los  de 
Pamplona,  que  cada  hora  tenían  al  rey  D.  Juan 
encima  ^e  sí.  Contra  este  parescér  era  muy  ron- 
trario  el  del  Duque,  diciendo  ser  mejor  retirarse  de 
«lia;  lo  uno  por  no  mostrar  miedo,  tan  claro  como 
iendo  de  noche  se  manifestaba :  lo  otro  porque,  ca- 
minando la  gente  de  noche  por  las  alturas  de  la 
sierra,  con  el  pensamiento  de  ir  huyendo,  tantos 
enemigos,  cuantos  árboles  en  la  sierra  hay,  pen- 
sarían ser;  y  que  nadie  sino  á  sí  curarían  de  aguar- 
dar: y  demás  desto  los  malos  pasos  serían  mas  di- 
ficultosos de  íindar ,  y  el  primero  que  cayese  empi- 
diría  el  camino  á  los  otros;  e'  siendo  de  dia  ci*a 
lodo  lo  contrario ;  y  que  si  el  Dalfm  viniese  en  su 
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seguimiento,  que  en  ios  lugares  estrechos,  pocos 
contra  muchos,  bien  se  defenderían.  Asi  que  por 
muchas  razones  el  Duque  probó  que  la  retirada 
fuese  de  dia;  lo  cual  á  todos  así  páreselo;  mas  que 
en  todo  caso  fuese  el  viernes;  y,  como  estaba  con- 
certado, Diego  de  Vera  quedó  en  la  fortaleza  con 
hasta  ochocientos  infantes  escogidos  y  veinte  y  una 
pieza  de  artillería  y  docientas  lanz-as,  y  bastimento 
para  seis  meses. 

Otro  dia  viernes  el  Duque  hizo  tocar  las  trom-^ 
petas  y  fué  pregonada  partida,  y  que  cada  uno 
aguardase  á  su  bandera,  caminando  cada  bandera 
por  sí ,  y  estando  así  le  llegó  la  nueva  de  la  muertQ 
del  capitán  Valdés  y,  el  desbarata  de  los  infantes^ 
y  que  el  rey  D.  Juan  iba  derecho  á  Pamplona ;  la¿ 
cuales  nuevas  el  Duque  encubrió,  con  maravillosa 
sagacidad,  por  el  peligro  que  en  publicallas  se  siguia,* 
antes  fizo  publicar,  con  mucha  alegría,  que  el  rey^ 
D.  Juan  había  sido  preso  en  el  paso  del  Valder-- 
roncal.  Y  el  Duque,  en  esto,  sin  mas  detenerse^ 
dio  la  delantera  al  coronel  Villalva,  y  la  retaguardia! 
á  Rengífo;  y  encomendado  á  Diosa  Diego  de  Ve- 
ra, y  á  los  que  con  él  quedaban,  á  las  diez  horas 
del  dia  partió  de  San  Juan  con  gran  estruendo  de 
trompetas  y  ministriles  y  grand  estrépido  del  arti- 
llería ,  que  Jugó  en  tanto  que  el  Duque  movía ;  de 
manera  que  su  partida  fué  bien  manifiesta. 

El  Duque ,  aquel  dia ,  iba  a  la  gincla  en  un  po- 
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áeroso  caballo  y  sobre  las  armas  un  capuz  de  gra- 
na forrada  en  carmesí  raso;  el  cual,  recojltlo  en 
una  batalla  de  gentes,  en  aquel  día  pasó  las  altu- 
ras de  los  montes  Perineos,  y  á  un  hora  de  la  noche 
llegó  á  Roncesvalles  al  lugar  llamado  el  Burguele 
donde  supo  que  el  rey  D.  Juan  estaba ,  no  muy  le- 
jos del,  con  hasta  doce  mil  hombres,  que  iba  de- 
recho á  Pamplona;  y  que  creían  que  desque  su- 
piese su  venida  allí ,  daría  sobre  él  aquella  noche. 

El  Duque  puso  mucha  guarda  en  el  real,  como 
aquel  que  tenía  dos  fuertes  enemigos  cerca  de  sí  - 
<á1  mismo  requería  las  velas,  cuando  lodos  reposa- 
ban del  trabajo  del  dia  pasado.  El  Duque  privada- 
mente visitaba  las  estancias:  gran  solicitud  tubo 
aquella  noche  el  Duque  en  el  real ;  porque  en  solo 
&u  cuidado  pendía  la  salud  de  todos;  y,  con  el  po- 
co  reposo  que  tomó,  otro  dia  algún  tanto  dormió 
mas  de  lo  acostumbrado;  mas,  IcN-rintándose ,  mos- 
trando que  en  poco  tenía  á  los  enemigos,  mandó 
á  las  batallas  que  siguiesen  su  camino  bácia  Lar- 
risueíía  (1),  que  era  tres  leguas  dallí,  y  el  se  fué  á 
oir  misa  al  monesterio  de  Pvcmcesvalles,  media  le- 
gua del  Burguetc,  por  dó  habíamos  venido;  v  muy 
presto,  el  Duque,  tornó  á  las  batallas;  y  llegados 
á  Larrisueíjía  asentaron  real,  casi  en  poniéndose  el 
sq], 

{i)     Larrasoaría, 
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Y  ya  la  gente  reposaba  dentro  tle  sus  ramadas  ó 
chozas;  y,  desliadas  camas  y  armadas  para  el  des- 
canso délos  caballeros,  á  lo  que  seguros  pensaban 
estar,  fueron  salteados  de  nuevo  rebato,  el  cual 
fué  que  al  coronel  Villalva  le  vino  nna  de  sus  es- 
pías á  avisar  que  el  rey  D.  Juan  iba  á  gran  priesa 
á  le  tomar  la  delantera  en  el  puerto  de  Pamplona^ 
donde  le  esperaban  el  domingo  de  mafíana.  El  ca- 
ronel  fue'  al  Duque  y  le  contó  lo  que  su  espía  traía;, 
por  eso,  que,  si  su  salud  y  la  del  ejercito  quería, 
luí^o  moviese  de  allí  y  en  aquella  noche  pasase  los 
puertos;  porque  si  allí  aquella  noche  reposaba^ 
para  entrar  otro  dia  en  Pamplona,  que  la  batalla 
no  la  podia  escusar ,  la  cual  por  entonces  se  dcbria 
escusar,  y  que  esta  escusaba  si  luego  partiese;  por- 
que, andando  de  noche  siendo  la  luna  en  su  entera 
clarídad,  primero  seria  en  Pamplona  que  el  rey 
moviese  el  real  á  tomar  el  puerto. 

Grande  fué  el  consejo  que  sobre  ésto  hubo,  bien 
como  era  razón,  mas  no  daba  lugar  á  muchas  con- 
sideraciones la  brevedad  del  tiempo ;  mas  al  fin 
aquello  fué  aprobado  que  la  tercera  noche  antes  ha- 
bía sido  reprobado;  y  sin  duda  dijeron  lo  mejor; 
porque,  si  otro  dia  fuera  la  partida,  era  imposible 
pasar  sin  batalla,  ó  rendirse  ó  huir  torpemente;  \o 
cual  era  no  creedero  á  tanta  nobleza,  antes  mu- 
rieran todos  peleando;  porque  atrás  era  peligroso 
Qstando  qI  Dalfm  cii  las  espaldas;  pues  á  los  lados 
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muy  mas  terrible  por  las  grandes  sierras,   ann,  á 
las  salvagínas,  ásperas  de  andar. 

Así  que,  como  el  negocio  lo  demandaba  ,  al  con- 
sejo la  esecucion  vino;  y  mandó  el  Duque  locar  las 
trómpelas  y  levantar  real ,  de  que  no  poca  altera- 
clon  la  genle  recibió ;  mas  como  todos,   casi    por 
conjetura,    supiesen  el  peligro,   el  miedo  despertó 
las  fuerzas  que  el  trabajo  délos  dos  dias  antes  traía 
amortiguadas,  y  en  un  momento  la  gente  toda  se 
puso  á  punto  de  guerra  y   cargado  el  fardaje.  El 
Duque,  que  no  dormía,  asi  como  los  franceses  aque- 
lla noche   hicieron ,  ordenó  sus  batallas  en  escua- 
dras desla  forma.  En  la  delantera  iba  el  coronel  Vi- 
llalva  con  esos  pocos  de  infantería  que  quedado  le 
habían ;  que  por  ser  tales  el  Duque  les  daba  aque- 
lla  honra.  Luego  tras   ellos  iban   hasta   trecientos 
glnetes.  Luego  seguia  el  escuadrón  que  Pero  Ló- 
pez gobernaba ;  y  en  c'ste  puso  el  Duque  toda  Ja 
fuerza,   que  serian  hasta  quinientos  hombres   dar- 
mas,  sin  los  caballeros  que  otro  buen  escuadrón  se 
mostraba.  A  este  seguia  otro  escuadrón  de  trecien- 
tos hombres  darmas,  que  Icvava  Sancho  Martines 
de  Leiva,  A  e'ste  seguia  otra  batalla  de  ginetes.  La 
retaguardia    levava   Rengifo,  á  quien  aguardabíui 
los  cien  hombres  darmas  del  condestable  de  Casti- 
lla. El    fardaje,  parte  enmedio,    parte   en   la  reta- 
guardia venia. 

El  Duque,  habiendo  proveído  con  gran  pruden- 
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cia  las  batallas,  mandó  mover  las  banJeras  tras  •! 
comendador  Aguilera,  á  quien  era  dado  cargo  de 
guiar  la  gente.  Y  asi  con  la  guia  de  Dios,  sin  to- 
car trómpelas,  á  las  dos  horas  de  la  noclie  el  ejer- 
cito empezó  á  caminar.  Sin  duda  en  esta  jornada 
mostró  el  Duque  el  valor  de  su  persona ;  y  nunca 
en  cosa  se  vido  donde  tanto  mostrase  su  esfuerzo 
y  seso.  Jamás  dejó  de  proveer,  con  gran  reposo, 
sin  recebir  ninguna  alteración  de  las  espesas  nuer 
vas  que  las  cspias  le  traian,  á  quien  fué  dicho  por 
alguna  dellas  aquella  noche,  que  no  otro  sino  á  Dios 
bastaba  á  remediar  el  daño  venidero ;  lo  cual  el  Du- 
que oyendo,  y  mansamente  respondiendo,  dijo:  en 
la  virtud  de  ese  que  dices,  y  desios  caballeros,  en- 
iraremos  sin  daño  en  Pamplona  (1).  El  Duque, 
mudados  muchos  caballos,  no  menos  en  la  delan- 
tera que  enmedio,  y  á  la  retaguardia,  era  visto; 
amonestando  á  todos  que  si  algo  sintiesen  ninguno 
perdiese  su  orden,  antes  su  bandera  y  su  honra 
aguardasen.  En  cayendo  el  ace'mila,  todas  las  ban- 
deras  paraban  hasta  que  era  levantada  y  cargada. 

El  pavor,  junto  con  el  esfuerzo,  asi  los  levaba 
•á  todos  acaudillados,  que  mas  buscadores  de  sus 
enemigos  que  buscados  dellos  jiarecian.  Y  como  la 
luna   hacia  clara   y    su  claridad    reververasc  de  las 

(i)  En  csla  oración  parece  que  fallan  las  palabras , 
espero  que,  después  de  la  de  caballeros. 
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arm^s,  sentía  una  muy  maravillosa  claridad  en  la 
tierra,  con  que  hacia  la  noche  mas  clara;  que  fue 
grande  remedio.  E  tomando  un  camino  por  el  lo- 
mo de  una  sierra,  á  las  veces  grandes  roquedos  y 
barrancos,  otras,  profundas  concabidades  eran  re- 
hallados. El  miedo,  entrado  en  la  fantasía,  formaba? 
líiil  maneras  de  antojos  con  la  sombra  de  los  grandes 
árboles,  y  el  Duque  mandó  á  los  guias  que  aquel 
camino  llevasea  por  cscusarse  cuanta  pudiese  de 
se  acercar  al  real  del  rey  D.  Juan,  que  cerca  dedos 
millas  de  allí  estaba,  por  no  poner  á  los  caballeros 
mancebos  de  noche  en  aventura  con  los  gascones  j 
bearne'ses,  hombres  usados  andar  de  noche  por  aque« 
lias  sierras  á  matar  las  fieras  animabas. 

E  con  este  concierto,  dos  horas  antes  que  ama- 
neciese, llegó  el  ejército  en  Pamplona,  donde,  an- 
tes que  entrase  en  los  llanos  mandó  tocar  las  trom- 
petas que  denunciaron  la  venida  ser  ya  eu  salvo.  E 
á  la  puerta  de  la  cibdad  halló  á  Fonseca,  el  conta- 
dor mayor,  con  todos  los  galanes  que  con  él  habian 
venido  á  la  toma  de  Oíile  y  Tafalla,  cjüe  eran  mu- 
chos, asi  castellanos  como  valencianos  y  aragoneses 
y  catalanes;  donde,  abrazándose  todos,  leavan  los 
unos  á  los  otros  sus  hechos  ;  c  lodos  juntos ,  al  Du- 
que, de  prudente  capitán  en  aquella  venida  de  no- 
che; teniendo  por  cierto  que,  sí  otro  día  vinrieranir 
su  perdimiento  estaba  claro:  é  luego,  tras  él,  et 
suyo  dellos,  no  teniendo  á  lo6  pamploneses  por 


muy  conslantcs  en  la  nueva  obediencia  ,  teniendo  al 
rey  D.  Juan  con  grueso  cjc'rcito  tan  cerca. 

Alli  se  hablaba  de  la  negligencia  del  rey  Don 
Juan,  que  si  á  Pamplona  viniera  derecho,  con  la 
Vitoria  del  Valderroncal  (1),  que  ellos  no  espera- 
ban sino  muerte  defendiendo  sus  vidas  y  la  cibdad; 
(í  que  si  al  Duque  esperara,  á  la  decendida  de  los 
montes  Perineos,  que  no  pudiera  escapar  de  ser 
desbaratado;  y  que  agora,  queriéndolo  emendar, 
habia  sido  engañado;  mas  que  agora,  con  su  ve- 
nida, Dios  lo  habia  toJo  remediado.  El  Duque, 
dándoles  las  gracias  de  su  amor  á  todos,  mandó 
que  el  restante  de  la  noche  á  dormir  se  fuesen : 
aquella  noche,  con  asaz  fatiga,  la  pasaron  los  que 
con  el  Duque  venian;  porque,  estando  ocupadas 
las  posadas  de  los  que  con  el  contador  mayor  eran 
venidos,  sin  facer  la  cortesía,  que  tal  necesidad 
demandaba,  se  tornaron  á  sus  posadas  sin  della 
dar  parte ,  que  no  fuera  tan  pequeña  que  muy  com- 
plida  no  se  hiciera  al  que  deseaba  poner  la  cabeza 
donde  dormirse.  Y  caso  que  se  platicó ,  entre  algu- 
nos caballeros,  de  querer  hacer  por  fuerza  lo  que 
la  crianza  no  fizo,  el  Duque  lo  estorbó. 

Los  de  la  cibdad,  otro  dia,  vinieron  al  Duque 
á  tenerle  en  merced  su  venida  á  les  socorrer  á  tal 
tiempo,  no  dubdando  su  peligro  por  la  salud  de  la 

(i)     Es  con  relación  á  la  toma  de  Burgui, 
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cibdad :  llamábanle  padre  suyo  y  bienhechor ;  por- 
que si  el  rey  D.  Juan  en  la  clbdad  entrara ,  á  los 
castellanos  dando  vida,  en  ellos  el  furor  de  su  sa- 
ña volviera  :  en  toda  la  cibdad  una  común  alegría 
«e  mostraba ;  bien  como  en  la  tornada  de  Camilo 
al  socorro  del  capitolio  de  Roma. 

Este  dia  supe  de  un  navarro  mi  amigo,  que  del 
real  del  rey   D.  Juan  vino,  como  el   sábado  en  la 
noche  llegó  el  espía  al  rey  D.  Juan  y  le  dijo:  «Señor, 
»el  Duque  dormió  el  miércoles  (1)  á  la  noche,  en 
»» Roncesvalles ,  y  el  sábado  de  mañana  partió  de 
«allí,  y  vino  adormir  á  Larresueña,  donde  yo  de- 
3» je'  hechas  las  camas,  y  el  domingo  de  mañana   se 
» platicaba  de  ir  á  Pamplona  á  medio  dia.»  Estas 
lluevas,   sabidas   del  Rey,  que  llamó  á  Mosior  de 
la  Paliza   y  se  las  contó  donde  se  concertó  el  do- 
mingo   de  muy  de  mañana  ir  á   tomar  el    paso  al 
Duque;  é  como  «n  el  real  habia  mucha  alegría  te- 
niendo al  Duque   y  al  eje'rcito  por  perdido,  é  co- 
mo  repartieron  aquella  noche  los  prisioneros  en- 
tre sí,  y  ficieron  otras  mercedes,  y  que  asi  se  ha- 
bian  ido  á  dormir  hasta  el  domingo  de  mañana. 
Asimismo  supe  del,  como  el  domingo  en  la   ma- 
ñana muy  temprano,  antes  que  él  viniese,  tocaron 
las  trompetas  y,  con   mucha  priesa,  se  habían  or- 


(i)     Debe  decir  viernes. 


(leiiaclo,  y  que  entre  ellos  habla  nueva  que  no  se 
armaban  para  pelear,  mas  para  ir  a  robar;  y  como 
eada  uno  quería  la  delantera  de  las  batallas,  la  cual 
se  dio  á  los  alemanes  por  lencllos  comentos  para 
adelante.  Asimismo  me  dijo,  como  antes  que  de 
allá  partiese,  queriendo  mover  las  batallas,  liabiarv 
avisado  al  Rey  como  el  Duque  y  todo  el  ejército, 
la  noche  antes,  en  salvo  se  habian  acpjido  á  Pam-^ 
piona;  y  que  el  Rey,  y  Mosior  de  la  Paliza,  fuer- 
temente se  condolían  porque  tal  vitoria  de  entre 
las  manos  se  les  había  ido  ;  donde  consistía  el  fm  de 
la  guerra.  Agora,  siendo  todo  mudado,  muchas 
veces  el  Rey  maldecía  su  ventura  encomendando 
sus  cosas  á  los  diablos ,  y  que  Dios  no  era  parle 
para  ayudalle;  y  que  si  al  Duque  tomaran  en  eí 
puerto,  con  la  vitoria,  primero  serían  en  Pamplo-^ 
na  que  Fonseca  supiera  el  desbarato,  y  ellos  fuerart 
los  primeros  denunciadores ;  y  que  agora  no  solo 
la  esperanza  de  lomar  á  Pamplona  le  era  quitada, 
mas  aun  temía  ser  atajado  si  adelante  pasase;  y  que» 
los  beavneses,  gente  traida  por  sueldo,  le  desam-ií 
pararían. 

Estas  y  otrag  muchas  razones  afeminadas  dijo  el 
Rey,  públicamente:  á  la  fin  su  ira,  vuelta  en  el 
espía,  la  mandaba  matar;  mas,  seyendo  avisado» 
huyo  de  su  presencia.  Moslor  de  la  Paliza  le  esfor- 
zaba diciendo  que  tales  son  las  cosas  dcste  mundo, 
cu  especial  ca  los  hechos  dq  la  guQrra;  y  que  úl 
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no  se  maravíllase  (i)  de  nada,  porque  la  luenga 
edad ,  y  la  espericncla  de  las  cosas ,  le  hablan  moslra- 
^ó  muchos  acaescimientos,  siendo  dos  veces  prisio- 
nero del  Gran  Capitán  ,  al  tiempo  que  mas  sin  pcn- 
sallo  estaba;  d  mas  que,  dejadas  todas  cosas,  pues 
que  tenia  grueso  eje'rcito  cercase  á  Pamplona;  y 
pues  el  Dalfui  estaba  tan  cerca  le  embiase  á  su- 
plicar por  mas  genle  de  alemanes,  y  que  la  cibdad, 
vie'ndole ,  haría  alguna  mudanza ;  y  él  estando  tan 
cerca,  podría  tratar  con  los  de  dentro;  y  que  pues 
-la  fortaleza  de  Estella  estaba  por  el,  que  no  debría 
idcsespérar  de  las  cosas ;  antes  que  con  mucho  es- 
fuerzo, sin  mas  se  detener,  fuesen  luego  sobre 
Pamplona  y  trabajase  de  escrebir  á  sus  criados  y 
parientes,  que  una  noche  le  diesen  entrada. 

Con  estas  cosas,  amansado  el  rey  D.  Juan,  al 
•cerco  de  Pamplona  se  determinó ,  y  al  Dalfin  em- 
itió luego  á  suplicar  por  mas  genle  de  alemanes; 
porque  la  vista  dellos,  en  presencia  de  Pamplona, 
los  cibdadanos,  no  podiéndola  sofrir,  se  levantaría 
bullicio  dentro,  y  que  tantos  servidores  tenia  den- 
tro que  muy  presto  al  eje'rcito  echarían  fuera.  Oído 
esto  por  el  Dalfin ,  tuvicndo  al  Piey  por  remiso, 
pues  el  Duque,  sin  que  sentido  fuese,  por  las  hal- 
das de  su  real  se  le  habia  pasado,  dando  poca  fe  á 
«ste  otro  ofrecimiento,  se  quería  volver  en  Fran- 

(i)     No  se  7nara\>illaha  ,  debe  decir. 


-168'- 
cla ;  mas  Moslor  de  Longavile,  gobernador  de  Guia- 
iia,  le  suplicó  que,  apartada  la  saFía,  al  pobre Rc]^ 
socorriese  y  que  del  todo  no  le  desamparase» 

Allí  se  ordenaron  tres  cosas,  la  una  que  al  rey^ 
D.  Juan  le  embiascn  oíros  dos  mil  alemanes  y  do- 
cientas  lanzas;  la  otra,  que  Mosior  de  Labrit  fue- 
se á  Mon  de  Marzal  por  la  reina  Dona  Catalina, 
inuger  del  rey  Don  Juan ,  para  traella  al  cerco 
de  Pamplona;  y  que  siendo  vista  de  los  naturales, 
y  subditos  suyos,  mas  fácilmente  con  ella  se  recon- 
ciliarian;  la  otra  que  el  Dalfui  fuese  á  dar  una  vis-* 
ta  á  San  Sebastian;  pues  los  ingleses  eran  idos  j^ 
mucha  gente  de  la  provincia  con  ellos  para  los  po- 
ner en  su  tierra.  Estas  cosas,  asi  ordenadas,  fuerool 
luego  puestas  en  obra. 

Como  el  alcaide  de  los  Donce'les  gane} 
la  fortaleza  de  Estella. 

Mientra  esto  pasaba,  Estella,  que  hasta  allí  había 
perseverado  en  la  fortuna  de  su  rey,  fue'  reque- 
rida del  rey  de  Espafía  ,  que  antes  su  humanidad 
que  rigor  espcrimenlase:  esto  hizo  luego  saber,  al 
rey  D.  Juan ,  el  alcaide  de  la  fortaleza ;  el  cual  le 
respondió  que  breve  le  socorrería ;  y  también  que 
él  sería  satisfecho  de  los  males  y  danos  que  habia 
recibido.  Con  esto  el  alcaide  á  defender  la  fortaleza 
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se  opuso  (1).  El  rey  (2)  embió  sobre  ella  al  alcaide 
de  los  Donceles,  el  cual,  no  dando  lugar  á  mucha 
tardanza  porque  estando  aquella  íortalcza  rcvcllada 
no  fuese  ocasión  de  hacer  levantar  mas,  le  dio  tan- 
ta priesa,  que  de  tres  fortalezas,  que  en  uno  son,  le 
ganó  las  dos  llamadas  la  una  Bermeehe'l,   y  la  otra 
Zaratambór;   y  estas  ganadas,  en    la    otra    recojido 
el  alcaide,   al  rey  D.  Juan  lo  hizo  5abcr  que  leso- 
corriese,  porque  estaba  en  cstremo  y  gran  mencs- 
te'r.  El  Rey,  ni  bien  á  socorrella,  ni  venir  á  Pam- 
plona osaba ,  á  entrambas  cosas  poniendo  inconve- 
niente de   poca  gente :   escribióle  que  se  detoviese 
lo  mas  que  mas  pudiese:  el  alcaide,  asi  lo  hizo; 
mas  el  alcaide  de  los  Donceles,  por  quien  muchas 
y  grandes  cosas  habían  pasado,  todas  á  su  honra 
habiendo  por  mal  que  tanto  tiempo  se  le  defendie- 
se aquella  fortaleza ,  la  hizo  combatir  tan  á  menudo, 
con  dos  cañones,  que  el  alcaide,   no  podiendo  mas 
facer,  se  entregó  con  seguro  de  las  vidas  y  hocien- 
das;   y  el  domingo,  que  fueron  treinta   y  uno  de 
otubre,  salió  fuera  el  alcaide,   entregando  la  fuer- 
za al  rey  de  España  y  en  su  nombre  al  alcaide  de 
los  Donceles;  el  cual  le  embió  seguro   al   real  del 
rey  D.   Juan.  El  alcaide   de  los  Donceles,    enten- 
diendo en  tener  el  pueblo  seguro ,   les  quitó  las  ar- 


(i)     Se  puso,  se  decidií). 
(2)     Fernando  c\  Católico. 

Í2 
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nias  y  mandó  que  a  labrar  los   campos  se  diesen; 
é  por    mayor   seguridad   desterró  veinte   hombres 
bulliciosos  y  escandalosos. 

Como  el  rey  D.  Juan,  y  Mosior  de  la 
Paliza,  pusieron  sitio  á  Pamplona;  y 
de  como  el  Duque  repartió  las  estan- 
cias: y  como  fué  combatida  la  estan- 
cia de  Pero  López  de  Padilla;  y  otras 
cosas  graves  en  este  cerco  pasaron. 

El  rey  D.  Juan,  sic'ndolc  venido  el  nuevo  ad- 
lutorio,  asi  de  alemanes  como  de  gente  de  caba- 
llo y  oíros  muchos  de  la  tierra,  que  á  la  fama 
del  cerco  de  Pamplona,  mas  por  robar,  que  por 
servir  al  Rey,  les  trujo;  c  sabido  que  Mosior  de 
Labrit,  su  padre,  era  ido  por  la  reina  su  muger, 
y  todo  con  parecer  del  Dalíin,  sin  comparación 
fue'  alegre.  E  luego  el  martes  tres  de  noviembre  (1) 
se  mostró  en  vista  de  Pamplona  con  toda  su  pu- 
janza: la  forma  do  sus  batallas  en  esta  orden  ve- 
nían. En  la  delantera  venian,  por  corredores,  hasta 
docientos,  de  caballo,  asi  albane'ses  como  oíros  es- 
tradiülcs  navarros,  corriendo  toda  la  vega  entre  la 

(i)  Antes  dice  que  el  3i  de  ocluLre  fud  domingo; 
siendo  asi ,  como  lo  es,  el  3  de  novicnibre  fue  miércoles. 
Mas  aMolanle  dice  que  el  9  de  noviembre  era  lunes;  lani- 
Ltcn  es  otro  error  porque  fue  martes. 
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slerra  y  el  rio;  luego  venían  hasta  mil  homtres  ele 
armas  en  dos  balaUas:  luego  venía  un  escuadrón 
de  cuatro  m!l  alemanes,  en  cuya  guarda  venia  otro 
gran  escuadrón  de  ocho  mil  gascones  ballesteros  y 
piqueros:  luego  su  fardaje  en  cuya  guarda  venía 
otro  escuadrón  de  dos  mil  hombres  y  mucha  gente 
suelta. 

En  esta  forma,  trayendo  á  su  mano  derecha  la 
sierra  que  se  llama  de  Sansuefia  (1),  con  buen  con- 
tinente vinieron  a  sentar  real  en  tres  lugares  pe- 
queños que  en  la  falda  de  la  sierra  están,^  donde  se 
dice  ser  la  gran  clbdad  de  Sansuefia;  el  cual  real 
asentaron  poco  antes  que  el  sol  se  pusiese;  y  nosQ 


(i)  Sansuena.  Nombre  tomado,  sin  duda,  del  de 
Santsoain  que,  en  tiempo  de  Correa  ,  se  daba  á  la  ccn— 
dea  y  pueblo  de  yinsoain,  situados  en  la  falda  del  monte 
de  San  Cristóbal  ,  al  cual  parece  referirse  dicbo  histoi-ia— 
dor.  Luego  veremos  como,  liablando  del  mismo  monte, 
se  espresa  diciendo  :  donde  se  dice  ser  la  gran  cihdad  de 
Sansue?ia  ;  esto  es ,  donde  se  dice  que  existió  la  gran  ciu- 
dad &c.  pues  que  no  puede  entenderse  el  texto  de  otra 
manera,  no  debiendo  ignorar  Correa  que  esa  ciudad  no 
existía  en  el  año  i5i2;  pero  ya  el  Príncipe  de  Vlana 
hizo  mención  del  pueblo  de  SanisueTía  refiriéndose  á  Pam- 
plona, á  quien  supone,  sin  probarlo,  haber  cambia/lo  de 
nombre,  al  paso  que  dice  también,  en  una  parte,  que 
los  caldeos  poblaron  esa  ciudad,  y  en  otra  que  la  fundó 
el  rey  Bamba,  y  que  la  llamó  Bamhalüna ,  por  él  v  por 
la  reina  Elona  su  muger.  Crónica  del  principe  de  Viana 
pag.  "j  y  II.  Véase  la  refulacion  que  bacemos  de  esJas 
opiniones  en  el  diccionario  de  antigüedades  de  Navarra : 
art.  Pamplona, 
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fiz,o  mas  de  asentar  real,  ni  el  Duque  dio  lugar  á 
los  caballeros,  ni  á  otra  gente,  que  á  escaramuzar 
caliesen;  mas  entendió  luego,  según  (jue  proveido 
Cbla'ba,  en  poner  guardas  en  las  puertas  y  poner  es- 
tancias, no  menos  para  de  noche  que  para  de  dia, 
en  esta  guisa.  La  iglesia  mayor  mandó  que  la  guar- 
dase el  coronel  Villalva  con  los  infantes  suyos:  la 
puerta,  que  de  la  Teje'ra  se  llama,  mandó  que  la 
guardasen  Risas  y  Arnálte  capitanes  con  la  gente 
de  Toledo;  á  esta  habia  de  acudir  el  marques  de 
yillafranca  con  los  caballeros  de  Calatrava  y  Alcán- 
tara y  con  la  capitanía  de  D.  Juan  de  Silva,  que 
era  toda  de  muy  buena  gente :  la  puerta  de  San 
Francisco  fué  encomendada  al  capitán  Soto  con  la 
gente  de  su  capitanía:  á  esta  habia  de  acudir  Don 
Francés  de  Beamon  con  sus  parientes  y  amigos, 
que  fártos  tenia  en  aquella  cibdad  :  la  puerta  de  la 
Taconera  (1)  fué  encomendada  al  condestable  de 
ISavarra  con  sus  criados  y  parientes  y  amigos  que 
eran  muchos :  la  puerta  del  abrcbadero  fué  enco- 
mendada á  Estrada  con  cient  soldados ;  á  esta  ha- 
bia de  acudir  Francisco  de  Cárdenas  con  cien  hom- 
bres de  armas.  Y  el  coronel  Rengífo  ya  era  em- 


(i)  I^á  pucrla  de  la  Taconera  estaba  entonces  apo- 
yada sobre  la  iglesia  de  San  Lorenzo,  y  se  derruyó  hace 
aluuuos  anos  cuando  se  reedificó  la  misma  iglesia. 
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biado  con  seis  infantes  (1)  á  Olile  y  Tafalla ,  y  dlóse 
tan  buen  recaudo  que  las  tuvo  entrambas  villas  en 
paz  y  sin  bullicio. 

También  proveyó,  el  Duque ,  que  el  coronel  Yi- 
llalva,  con^us  infantes,  dejando  guarda  en  la  igle- 
sia mayor,  diese  después  de  nochccido  una  vuelta 
con  sus  infantes  por  toda  \i\  cibdad  por  poner  es- 
fuerzo en  los  cibdadanos,  y  aun  por  quitar  espe- 
ranza á  algunos  dellos  que  por  mala  diligencia  (^) 
hiciesen  alguna  novedad ;  y  otra  tal  vuelta  habia 
de  dar  antes  que  amaneciese, 

A  la  posada  del  Duque  babian  de  acudir  D.  Al- 
varo de  Luna  con  los  continuos  y  la  capitanía  de 
D.  Diego  de  Castilla  y  la  de  D.  Diego  de  Rojas;  y 
todos  los  caballeros  dichos  eran  sobresalientes  para 
■proveer  á  la  mayor  priesa  si  viniese.  Y  lodos  los 
caballeros  dichos,  en  habiendo  rebato,  habian  de 
acudir  cada  uno  á  su  estancia,  porque,  por  culpa 
de  no  saber,  ninguno  se  embarazase. 

Fueron  puestas  velas  y  rondas  y  sobrerrondas, 
y  pregontido  que  todos  los  vecinos,  só  pena  de 
muerte,  tuviesen  lumbre  en  sus  ventanas,  porque 

(i)  Con  seis  infantes:  sin  duda  aquí  se  comelió  alguu 
error:  Zurita  dice  que  Manuel  de  Benavides,  con  cien 
lanzas,  y  Rengífo  con  la  infantería,  fueron  á  Tafalla  y 
Olitc;  y  esto  es  mas  verosimil  que  los  seis  infanles;  aca- 
so eu  lugar  de  seis  infantes,  diria  el  manuscrito  sus  in- 
fantes, y  el  impresor  escribió  seis  en  lugar  de  sus. 

(2)     Diligencia^  parece  que  debe  decir  inteligencia. 
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toJns  las  calles  estuviesen  de  contino  claras;  y  que» 
en  tocando  alarma ,  todos  estuviesen  armados  á  las 
pucrlas  de  sus  casas;  y  heciesen  encender  fuegos 
en  las  calles  para  mayor  claridad.  Y  para  mayor  se- 
guridad de  la  cibdad  fueron  desterrados  docienlos 
clbdadanos  Agramontéses,  que  sintieron  ser  aficio- 
nados al  rey  D.  Juan  ;  á  los  cuales  el  Duque  man- 
dó que  fuesen  á  la  corte  del  rey  de  Espafia,  só  pe- 
na de  traidores ;  los  cuales  complieron  los  marv^ 
damientos  con  asaz  pasión  en  se  ver  desterrar  de  sií 
nación, 

Y  porque  nada  de  la  cibdad  quedase  sin  custo-«f 
d¡a,  habiendo  mucho  trecho  de  puerta  á  puerta, 
el  muro  se  repartió  por  cuarteles  en  esta  manera¿ 
A  Pero  López  de  Padilla  fué  encomendado  un  pe- 
dazo de  muro  sobre  el  rio  que  miraba  al  real  de 
los  franceses,  por  donde  dos  veces  la  cibdad  se  ha-í 
bia  cobrado  (i)  y  donde  el  rey  D.  Juan  tenia  to- 
da su  esperanza ;  y  por  aquello  asentó  real  en  aque- 
lla parte.  Fuéle  dada,  para  en  guarda  desta  estan- 
cia, la  capitanía  del  comendador  mayor  de  León,  y 
del  conde  de  Miranda  y  la  guarda  del  Duque,  que 
eran  todos  buenos  hombres,  cuyo  capitán  era  Pe- 
dro de  Tapia:  Pero  López  aceptó  la  estancia  y 
cuanto  mas  propinco  al  peligro,  tanto  mas  conlen- 


(i)     Esto  es  la  parte  mas  débil ,  por  donde,  en  guer- 
ras autcriorcs,  la  ciudad  Labia  sido  lomada. 
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to;  y  aunque  su  edad  le  escusase  de  rondar  de  no- 
che, por  no  dar  ventaja  á  los  mancebos,  persevera- 
ba toda  su  tanda;  y  las  fuerzas  que  la  natura  le 
quitaba,  de  la  grandeza  del  corazón  eran  vencidas. 
Junto  cabe  él,  fue'  encomendado  otro  lienzo  casa- 
muro al  capitán  Garci  Alonso  de  Ulloa  con  sus  es- 
cuderos, que  era  buena  gente.  Desde  allí  tenia  en 
guarda  el  condestable  de  INavarra  hasta  la  puerta 
cjue  le  era  encomendada ,  que  tanta  gente  de  cib- 
dadanos  le  acudía  que  le  sobraba  para  sobresalir. 
Desde  esta  puerta  otro  pedazo,  ó  cuartel,  tenia  en 
guarda  D,  Juan  de  Ulloa :  e'ste  caía  sobre  la  Ta- 
conera,  con  asaz  gente  y  buena.  Otro  cuartel  fue 
dado  en  guarda  á  D.  García  Manrique,  hijo  del 
conde  de  Osórno  con  gente  mucha  y  buena.  Otro 
pedazo  de  lienzo  fue'  encomendado  á  Don  Pedro 
Manrique  con  la  gente  de  su  capitanía.  Todo  el 
Ciro  muro  que  quedaba  de  cefíir  ,  hasta  tornar  á 
volver  á  la  estancia  de  Pero  López  de  Padilla,  fué 
dado  á  D.  Antonio  de  Fonseca  contador  mayor;  el 
cual  por  cuarteles  le  repartió  en  personas  que  bue- 
na cuenta  supieron  dar  del.  Hecho  todo  esto,  fué 
señalada  en  la  iglesia  mayor  una  campana  para  fo- 
car alarma;  y  que  ésta  no  se  taniese  sino  a  éste 
solo  punto. 

Ordenadas  asi  las  cosas,  el  Duque  quiso  luego 
dar  ejemplo  y  ser  el  primero  en  rondar  aquella  no- 
che que  el  real  fué  asentado.  Y  habiendo  cenado, 


-176- 
1  ornando  consigo  todos  los  caballeros  que  en  stí 
compafiía  habían  venido,  con  gran  multitud  de 
hachas  dio  un  contorno  á  toda  la  cibdad;  y  las  ca- 
sas que  el  paso  estorba  van  eran  horadadas  para  so- 
correr por  ellas  toda  la  cibdad.  Era  cosa  maravillosa 
ver  la  cibdad  tan  resplandeciente  de  los  fuegos  y 
illuminarias  y  hachas,  que  parecía  cosa  encantada*; 
no  menos  el  real  de  los  franceses  era  visto  claro  y 
radiante  de  la  mucl^edumbre  de  fuegos:  parecía 
otro  cielo  estrellado.  El  Duque,  sin  mostrar  can-* 
sancio  del  andar  á  pie,  habiendo  avisado  las  velasí 
y  las  rondas,  siendo  la  media  noche,  al  contador 
mayor  dio  la  segunda  vela  con  los  caballeros  quQ 
€on  e'l  habian  venido;  el  cual  rondó  hasta  que  la 
mañana  fué  clara.  Y  queriendo  el  Duque  seguiíí 
cada  noche  ésta  forma,  paresci<índoles  á  todos  que  á 
tanto  trabajo  no  se  pusiese,  porque  en  su  salud  lá 
de  todos  ellos  estaba,  le  suplicaron  que,  él  repo- 
sando ,  á  ellos  dejase  rondar :  el  Duque ,  agradesci- 
do  su  amor  y  voluntad ,  fué  determinado  que  cada 
uno  rondase  su  cuartel  ó  estancia ;  y  sobre  todos 
anduviesen  dos  caballeros  cada  noche,  según  que 
les  viniese ;  y  ansí  fué  hecho. 

Pues  para  probar  el  Duque  la  intención  de  los 
pamploneses,  y  la  solicitud  y  concierto  de  los  ca- 
balleros á  quienes  estaba  mandado  lo  que  hacer  de- 
Lian,  hizo  un  rebato  falso;  y  tan  bien  acudió  cada 
uno,  y  con  tanta  presteza  y  concierto ,  que  el  Du- 
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qiie  quedó  muy  satisfecho,  no  menos  ele  los  suyos 
quede  los  vecinos,  los  cuales,  todos  armados,  alas 
puertas  de  sus  casas  se  mostraljan  diciendo  Castí" 
lia,  Castilla.  Muchas  veces,  sin  esta,  y  de  muchas 
maneras,  el  Duque  probóla  leahad  de  les  pamplo'- 
nescs,  la  cual  halló  de  contino  mas  firme;  y  poF 
esto  el  Duque  tuvo  el  cerco  en  menos,  escribiendo 
al  rey  de  España  como  los  franceses  le  tenían  cer- 
cado, y  que  el  tenia  tal  gen  le  que  poco  se  curaba 
del  cerco  si  certinidad  tuviese  de  la  fieldad  de  los 
pamploneses  (1). 

Pues  el  rey  D.  Juan,  como  es  dicho,  que  asen- 
tó real,  puso  guai'das  en  e'l ;  y  otro  dia  miércoles 
se  trabó  una  escaramuza  de  la  parte  del  rio,  don- 
de muchos  de  la  parte  de  los  franceses  perdieron 
la  vida  á  causa  de  las  huertas  que  á  los  nuestros 
eran  refugio.  Este  dia  se  señalaron  dos  hombres 
darmas;  el  uno  llamado  Salinas  de  la  compañía  de 
D.  Antonio  de  Velasco :  este ,  como  andubiese  por 
romper  su  lanza  en  un  hombre  darmas  francés  y 
el  otro  no  quisiese  desabrigarse  de  un  alemán   es- 

(i)  Parece  que  hay  aíguna  contradicción  en  eslo  con 
la  prueba,  que  dice  haber  hcclio,  de  la  lealiad  de  los  pam- 
ploneses. Tengase  cnteiidido  que  los  que  se  hal)ian  arma- 
do perlenecian  al  parlido  l'eaumonfés  ó  del  conde  de  Le- 
rin;  peto  la  generalidad  del  pueblo,  ó  ruando  menos  mu- 
cha parle  ile  él,  desea])a  la  vueila  de  sus  reyes:  sin  em- 
bargo el  Duque  se  recelaba  también  délos  mismos  Beau- 
inonléses,  y  por  esto  hizo  la  prueba  referida. 
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copetero ,  y  tle  un  oiro  de  caballo,  el  Salinas  le  aco- 
metió Y  rompió  en  el  su  lanza,  dejándole  el  hierro 
ron  una  parte  del  asta  de  la  otra  parte  por  encima 
del  hombro  izquierdo;  y,  revuelto  á  los  otros,  que 
no  le  siguieron ,  se  vino  á  los  suyos.  El  otro  fuií 
un  Pcfíalosa  de  los  continos  del  Rey;  el  cual,  co- 
mo al  tiempo  que  viniese  á  se  hallar  en  el  escara- 
muza, el  Duque  le  mandase  apartar,  y  de  fuerza  se 
volviese,  t'nele  mostrado  un  albane's  que  en  la  Ta- 
conera  estaba  como  en  oprobio  de  todos  los  cerca- 
dos, y  Peníalosa  se  fué  á  él  y  el  albane's  huyó,  á 
cuya  guarda  vinieron  otros  diez  albanéses  dando 
grandes  gritos,  y  Peña'osa,  vuelto  á  ellos,  arreme- 
tió y  encontró  uno,  entre  todos  mas  señalado,  el 
cual  fué  traspasado  de  la  lanza :  los  otros  algún  tanto 
le  siguieron;  mas  él,  revolviendo  á  ellos,  le  deja- 
ron y  en  la  cibdad  se  metió.  A  estos  dos  el  Duque 
hizo  mercedes. 

El  jueves  siguiente  se  tornó  por  la  mañana  á  tra- 
bar el  escaramuza  ,  y  como  los  albanéses  estuviesen 
sentidos,  de  lo  del  dia  antes,  acordaron  todos  de 
venir  con  intención  de  alancear  hasta  las  puertas  de 
la  cibdad  á  quien  hallasen.  El  rey  D.  Juan  les  qui- 
so tener  compañía  coa  algunos  caballeros  de  su  ca- 
sa, entre  los  cuales  vino  un  caballero  de  Gascueña 
llamado  el  barón  de  Aliñaque,  de  grande  esfuer- 
zo ,  é  de  mucha  sobervia,  í|ue  por  maravilla  andan 
desacompañados  c¿tos  dos  hermanos.   Este  dia  te- 
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nla  la  guarda  del  campo  el  condeslable  de  Navarra 
y  Rui  Díaz  de  Rojas;  y,  como  el  rey  vino,  el  es- 
caramuza se  trabó  muy  recia,  tanto  que  los  nues- 
tros se  retrujeron  hasta  junio  coa  los  muros;  y  el 
barón  de  Alinaque,  creyendo  que  los  suyos  le  si- 
guian,  se  metió  entre  los  nuestros  encendido  en 
gana  de  pelear,  al  cual  esperaron  dos  infantes  de 
la  legión  vieja,  y,  derribado  del  caballo,  el  barón 
prometió  tres  mil  escudos  de  su  rescate;  los  infan- 
tes, mas  su  sangre  que  su  rescate  deseando,  dedos 
picas  por  la  garganta,  y  por  la  cabeza,  fue'  tres- 
pasado  donde  murió ,  que  fué  harta  mengua  para 
los  franceses;  los  cuales  se  empezaron  luego  á  re- 
traer. Este  barón  de  Alífiaque  traía  sobre  las  armas 
un  sayo  á  mitades  de  raso  amarillo  y  paño  blanco, 
y  en  el  raso  amarillo  cruces  de  paño  blanco.  Fue- 
ron e'ste  dia  presos  otro  caballero  francés  y  tres  la- 
cayos, y  murieron  seis:  los  muertos,  con  el  barón 
de  Alinaque,  en  San  Francisco  fueron  enterrados: 
ios  vivos  el  Duque  mandó  que  fuesen  libres ,  dan^ 
do  al  francés  sus  armas  y  caballo  y  un  sayo  de  se-*- 
da  que  el  marqués  de  Yillafranca  le  dio. 

Todos  piensan  que  si  el  Duque  soltara  docientos 
hombres  darmas ,  que  el  rey  D.  Juan  fuera  preso 
ó  muerto,  con  la  mayor  parte  de  los  suyos,  antes 
que  fuera  socorrido;  mas  el  Duque,  que  mas  que 
toílos  sabía  lo  que  cumplía,  no  dejó  desmandar  á 
nadie  por  no  desacompañar  la  cilxlatl  de  la  gente> 
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y  que  la  cibrlad  si  á  la  sazón  revolviese  algo  para 
meter  al  rey  D.  Juan  tlentro,  como  muchas  veces 
«uele  acaecer;  así  que,  el  barón  prudente,  solo  te- 
nia cura  de  la  guarda  de  la  clbdad;  y  quería  aalcs 
proveer  á  los  enemigos  domésticos  de  guarda ,  que 
á  los  púlilicos  de  ofensa;  los  cuales  á  su  placer  se 
derramaron  por  los  lugares  circunvecinos,  robando 
y  quemando,  sin  misericordia  ninguna,  todos  los 
pueblos  de  aquella  parte  de  su  real  hasta  le'rmlno 
de  cuatro  leguas.  Y,  no  contentos  con  el  robo  de 
los  lugares,  mas  dos  monasterios,  llamadas  el  uno 
Santengracia  y  el  otro  Santa  Clara  (1),  fueron  ro- 
bados ,  los  cuales  estaban  juntos  con  las  puentes  que 
cabe  la  clbdad  están ,  no  dejando  en  ellos  oro  ni 
plata  de  los  sacros  vasos  al  servicio  de  Dios  dedica- 
dos, haciéndolos  ministros  de  su  embriaguen.  Esto 
hecho,  amenazábanlas  monjas,  las  espadas  sacadas, 
pidiéndoles  lo  que  escondido  tenían ;  las  cuales,  con 
el  miedo  lo  que  debajo  de  tierra  tenían  les  mostra- 
ban; y  entre  todos  los  alemanes  uno  mas  bárbaro 
que  otro,  capitán  de  trecientos  alemanes ,  tuvlendo 
mas  licencia  de  hacer  mal  con  el  mayor  mando, 
pospuesto  el  temor  de  Dios,  quebrantó  las  puertas 
del  sagrarlo  y  tomó  la  custodia  con  el  sacratísimo 
cuerpo  de  Jesucristo,  y,  sacado  dclla,  le  puso  so- 
bre el  altar,  ya  robado,  sin  reverencia  alguna,  y 

(i)     Santa  Engrapla  y  San  Pedro, 


SQ  la  llevó;  y  como  unn  monja  le  tlijcseque  mirase 
que,  aquel  que  lan  sin  acalamlento  trataba,  era 
nuestro  Dios,  respondió  el  alemán  que  aquel  no 
era  sino  Dios  de  los  cspaíioles,  y  no  el  suyo.  Y 
mientras  <íl  eslo  hacía,  los  suyos,  inducidos  por 
lo  que  á  su  amo  velan  hacer,  no  tovlcndo  mns  que 
robar,  hallaron  robo  nunca  visto  ,  el  cual  fué  que 
á  nuestra  Señora,  habiéndola  desnudado  ya  las  ro- 
pas, con  un  cochillo  le  raían  los  cabellos  que  do- 
rados tenia,  y  la  manzana  que  en  la  mano  tenia. 
3Ni  la  violencia  á  las  castas  esposas  de  Jesucristo  fue 
perdonada,  antes  vilmente  de  los  nefandos  fueron 
forzadas  y,  levándolas  á  suis  cubiles ,  que  asi  se  de- 
ben llamar  los  lugares  de  sus  moradas ,  no  con  tan- 
to desacato,  no  con  tanta  crueza,  INabachdonosor 
robó  el  templo  de  Jerusalen  en  la  transmigración 
de  Babilonia.  Quemaron  asimismo  tres  paradas  de 
molinos  que  dieron  después  harto  trabajo  ó  moles- 
tia á  la  gente  cercada,  ^ 

E  mientras  estas  cosas  pasaban,  el  rey  D.  Juan, 
después  de  retirado  de  la  escaramuza,  embió  al 
Duque  un  rey  darmas  con  una  carta  firmada  del 
Piey,  cuyas  razones  eran  tales:  u Nuestro  rey  dar- 
»mas:  decid  al  duque  Dalba,  capitán  general  del 
»rey  de  Aragón,  que  bien  sabe  como  injustamen- 
» te  está  metido  en  nuestra  tierra  ;  que  le  requiero, 
«que  dentro  de  tres  horas  nos  deje  nuestra  cibdad 
)»dQ  Pamplona,  como  cosa  nuestra  hereditaria,   6 


j»que  salga  á  esle  campo  donde  lo  espero  á  ía  ba^ 
» talla,  y  que  si  lo  uno  ni  lo  otro  no  quiere  hacer 
»que  yo  le  haré  guerra  cruel  á  fuego  y  sangre;  y 
»de  lodos  los  dafios,  que  sobre  ésta  razón,  nacieren, 
»sea  Dios  juez,  que  él  sabe  que  nos  desplace. » 

Leida  la  carta  por  el  rey  darmas  al  Duque,  ert 
presencia  del  contador  mayor  Fonscca,  y  de  Pero 
López  de  Padilla  y  de  Luis  Sánchez,  tesorero  del 
rey  de  España ,  el  Duque  le  preguntó  si  queria  mas 
decir,  el  cual  mostró  otro  requerimiento  para  loa 
regidores  de  Pamplona,  y  el  Duque  se  le  lomó;  d0 
lo  cual  el  rey  darmas  fué  agraviado;  mas  el  Du-^ 
que,  mandando  que  á  su  botillería  le  levasen  á  be^ 
ber ,  la  respuesta  al  consejo  la  refirió ;  y  como  el 
rey  darmas  fué  venido,  el  Duque  le  respondió: 
»riey  darmas:  decid  al  Seííor  rey  D.  Juan,  que  yo 
» tengo  esta  cibdad  por  el  rey  de  España  mi  Señor, 
»y  que  no  la  puedo  dejar ^  ni  la  dejaré,  sin  sií 
?) mandado;  y  que  en  la  batalla  que  pide  que  yo 
» tengo  repartida  la  gente  por  las  villas  y  fortale- 
»zns  de  este  reino  en  guarda  del,  y  que  el  plazo 
»que  pide  para  la  batalla  es  tan  poco  que  para  ar- 
»marnos  no  hay  lugar;  mas  que  yo  la  juntaré  y  le 
» presentaré  la  batalla  el  dia  y  adonde  él  asignare. 
» Y  en  lo  que  me  dice  que  hará  la  guerra  á  fuego 
»y  á  sangre,  que  antes  hará  mejor  en  partirse  lúe-» 
Mgo  de  los  términos  deste  reino,  lo  cual  le  re- 
» quiero  con  Dios  el  cual  sea  juez  ú  la  mejor  par* 
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»»le;  que  él,  que  me  ayudó  á  ganar  este  reino,  me 
>»  le  ayudará  á  defender.  »  Con  esta  respuesta  y  una 
ropa  de  damasco  negro,  forrada  en  martas,  que  á 
la  sazón  el  Duque  vestía,  el  rey  darmas  se  fué. 

Luego  tras  esto  tornó  á  embiar  un  trompeta  el 
rey  D.  Juan  al  Duque,  el  cual  demandaba  que 
¿cómo  queria  la  guerra,  cruel  ó  cortés?,  y  que  el 
barón  de  Liñiaque,  que  era  muerto,  que  se  le  die- 
sen para  le  embiar  en  su  tierra.  El  Duque  respon- 
dió que  él  liaría  la  guerra  como  se  la  hiciesen;  que 
viese  el  Piey  cual  le  estaba  mejor,  y  que  aquello  se 
baria.  En  lo  del  barón  de  Liíiaque  respondió,  que 
el  era  muerto  como  caballero,  cumpliendo  su  de- 
ber, y  que  él  tenia  sepultura;  que  por  entonces  no 
se  lo  podia  dar. 

El  rey  D.  Juan,  como  determinado  estuviese  de 
probar  todas  sus  fuerzas  en  la  tomada  de  Pamplo- 
na ,  visto  que  los  cibdadanos  no  hacían  mudanza  con 
sTi  vista,  embió  á  suplicar  al  Dalfm  que  porque  él 
quería  tomar  á  Pamplona  por  fuerza ,  le  embiase 
alguna  artillería.  El  Dalfm  le  embió  ocho  sacres  y 
medias  culebrinas,  y  con  ellos  mas  gente  de  caba- 
llo y  de  pie.  Estos  trageron  nueva  al  rey  D.  Juan, 
como  la  reina  Dofía  Catalina  decia,  que  ella  vernía 
cuando  supiese  que  estaba  la  cibdad  por  ella;  que 
basta  entonces  lo  que  se  habia  de  hacer  mas  era  de 
hombres  que  de  mugeres. 

El  rey  D.  Juan  y  Mos-lor  de  la  Paliza,  éste  día. 


que  fué  jueves  en  la  noche,  tuvieron  gran  consejó 
sobre  otro  dia  dar  la  batalla  á  la  cibdad:  entramos 
venían  en  esto;  mas  Mosior  de  la  Paliza,  que  á  su 
cargo  teníalos  alemanes  y  caballeros  franceses,  que- 
rva que  la  cibdad  fuese  metida  á  saco  con  muerte 
de  todos  los  moradores  della;  y  como  el  Rey  le  ro- 
gase que  en  su  cibdad  tal  crueza  no  pasase,  por- 
que muchos  había  sin  culpa ,  y  que  de  aquella  ma- 
nera no  reinaría  sino  sobre  los  edcficlos,  Mosior  de 
la  Paliza  respondió  que  no  se  podía  hacer  otra  co- 
sa, porque  el  saco  estaba  prometido  á  los  alemanes 
porque  fuesen  los  primeros  déla  batalla;  mas  que, 
aíjuello  hecho,  el  le  darla  olra  tanta  tierra  en  Ara- 
gón ;  y  con  éste  concierto  durmieron  aquella  noche. 
Otro  día  miércoles,  siendo  el  dia  en  su  resplan- 
dor, todas  las  gentes,  que  á  robar  eran  idas,  se  vie- 
ron venir  cargados  de  toda  manera  de  despojo  y  lue- 
go aquel  robo  depuesto,  cmbiado  que  hubieron  su 
fardaje  adelante  ,  fueron  todos  ordenados  viniendo^ 
la  vía  de  la  cibdad  con  las  banderas  enemlgables 
en  ésta  forma:  en  la  delaiitera  venían,  en  un  es- 
cuadrón, todos  los  alemanes  que  serian  hasta  cua- 
tro mil ,  á  este  aguardaba  otro  escuadrón  de  mas 
de  ocho  mil  gascones  :  el  lado  derecho  de  esta  in- 
fantería guardaban  dos  escuadras  de  hombres  dar- 
mas  y  de  toda  manera  de  caballeros,  salvo  los  alba- 
néses  que  en  la  batalla  no  se  metían;  mas  venían 
por  sí  en  un  batallón  al  lado  de  los  hombres  dar- 


mas.  De  cslos  albancses  se  hace  aquí  alguna  men- 
ción, no  por  su  esfuerzo,  mas  por  su  solicitud  y 
presteza:  son  gente  que  confinan  con  turcos  en  los 
tonfmes  de  Grecia,  de  una  provincia  de  do  ellos 
toman  el  nombre,  que  se  llama  Albania,  gente 
usada  de  robos ,  de  huir  y  perseguir ;  usados  ,  no 
remisos ,  en  el  ejcrcicia  de  las  armas.  Traen  las  lan- 
zas á  manera  de  hombres  darmas  con  los  hierros 
¿gudos  de  entramas  partes,  con  grandes  veletas 
en  ellas,  y  aquella  lanza  echan  sobre  la  tablachina» 
ó  escudo,  en  una  muesca  en  él  hecha  para  aquello 
A  su  lado  las  cimitarras  á  manera  de  espadas;  mas 
difieren  en  la  forma  que  son  corbas  ó  revueltas  á 
las  puntas,  y  tan  pesadas  que  pocos  golpes  pue- 
den dar  con  ellas.  Pocos  dellos  traen  armas,  y  so- 
bre las  cabezas  unos  capeletes  altos  como  un  codo 
de  recio  fieltro  roblado;  algunos  de  seda  los  traen. 
Visten  unas  ropas  complidás  con  las  mangas  largas 
y  angostas  y  un  golpe  en  el  medio  para  sacar  el 
brazo  por  él:  estas  mangas,  cogidas  al  tiempo  del 
pelear,  con  el  escudo  todo  en  el  cuerpo  cubren. 
El  artillería,  al  lado  izquierdo  de  los  infantes,  al- 
go delantera  venia.  En  esta  maicera  partieron  del 
real  con  corto  paso. 

El  Duque,  como  las  batallas  vio  venir  derechas 
ala  cibdad,  amenazándola  de  combate,  mandó  á 
todos  que  cada  uno  á  su  estancia  se  fuese  y  en  ellas 
permaneciesen  hasta  ver  el  fin,  Y  como  las  boti^iei. 
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ras  se  enderezasen  á  la  estancia  de  Pero  López  de 
Padilla,  el  Duque  le  dijo  riendo  que  los  franceses 
su  ira  en  ella  querían  mostrar;  por  eso  que  le  en- 
comendaba lo  que  él  se  tenia  á  cargo ;  que  él  iba 
á  proveer,  en  lanío,  otras  parles. 

Pero  López  de  PaLÜlla ,  como  el  combate  vio  ve- 
nir acercándose  á  su  estancia,  acordándosele  las  co- 
sas bechas  por  él  donóle,  en  mas  afruenta  bailándo- 
se, mas  bonra  babia  ganado,  proveyó,  seyendo  el 
cslancia  larga  que  su  bijo  Juan  de  Padilla,  aunque 
mozo,  mas  deseando  se  mostrar  bijo  de  tal  padre, 
y  su  yerno  Pedro  de  Acuna,  caballero  de  mucbo 
esfuerzo,  tuviesen  cuidado  de  la  meitad  de  la  es- 
tancia con  la  gente  del  comendador  mayor  de  León 
y  la  del  conde  de  Miranda,  cuyo  capitán  era  un 
caballero  llamado  D.  Juan  de  Acunía,  y  la  guardia 
del  Duque;  y  él  á  la  otra  mitad  se  fué,  levando 
consigo  á  Diego  de  Merlo  bijo  de  Juan  de  Merlo 
mancebo  muy  esforzado  y  á  semejanza  de  su  abue- 
lo que  no  menos,  por  su  gran  valentía  y  esfuerzo, 
merecen  gozar  sus  obras  de  la  perpetuidad  y  fama 
que  le  dan  aquellos  á  quien  son  notorias,  y  á  Alon- 
so Carrillo  otro  caballero  natural  de  Toledo;  encar- 
gando á  sus  bijos  que  si  en  priesa  se  viesen  se  lo 
hiciesen  saber  luego. 

Pues  el  Duque,  requerido  que  bubo  las  estan- 
cias con  aquellos  caballeros  mancebos  sobresalientes, 
á.  un  pedazo  demuro  flaco,  que  lucia  la  parte  del 
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combate  también  miraba,  se  fué;  avisando  á  todos 
que  ningnno  dcllos  se  descuidase ,  porque  los  fran- 
ceses, amostrando  de  acometer  á  unos,  súbitamente 
no  revolviesen  á  otros;  y  también  porque  en  la  c¡b- 
dad  no  hubiese  algim  trato. 

Ya  los  franceses  eran  llegados  á  Ins  huertas  cuan- 
do, impensadamente,  su  artillería  empezó  á  ju- 
gar con  tanla  prisa,  y  furia,  que  un  momento  no 
dejaban  holgar:  el  humo,  siendo  desparcido  en 
mucha  cantidad,  la  vista  á  todos  tiraba;  mas  sobre- 
venido un  poco  de  aire,  que  las  nieblas  y  escuri- 
dades  de  la  pólvora,  cuanto  de  una  parle  y  otra 
muchas  escopetas ,  y  saetas ,  se  tiraban  con  toda  ga- 
na y  enemistad,  mas  tal  maña,  y  prisa,  de  la  es- 
tancia les  dieron ,  que  ningún  espacio  de  tierra  pu- 
dieron ganar.  Y  como  el  capitán  de  su  artillen'a 
viese ,  que  por  una  saetera  de  la  estancia  de  Juan 
de  Padilla,  mucho  dafío  recebian,  puesto  tras  un 
nogal  mandaba  traer  alli  un  tiro  para  aclarar  la 
saete'ra,  de  suerte  que  ninguno  á  ella  se  mostrase; 
y  como  él  estubiese  señalado,  así  en  persona  como 
en  el  penacho  que  en  muchas  plumas  &e  tendía, 
un  escopetero  portugués,  de  la  legión  vieja,  le  ti- 
ró, y,  dándole  en  lo  alto  del  coselete  por  la  gar- 
ganta ,  cayó  muerto :  otro  dia  trabajando  de  le  sa- 
car le  tuvieron  compañía. 

Los  mas  ardides  aquel  dia  murieron ;  porque  ire-, 
cientos  ducados,  al  que  los  molinos  quemase,  fue- 
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Ton   prometlflos:    solo  éste  molino  hnbia   quedado 
reservado  de  los  otros  (1),  el  cual  Pero  López  de 
Padilla,  por  estar  dob.ijo  de  su  Citancia ,  había  con 
graa  solicitud  guardado  y  aquel  dia  muclio  mas. 

Pues  viendo  el  rey  D.  Junn,  y  los  franceses,  que 
era  tiempo  en  valde  el  combatir  mas;  viendo  mo- 
rir los  mas  osados,  se  retiraron  en  buena  orden ,  no 
a  su  primer  real,  mas  a  un  lugar  uníi  legua  de  la 
cibdad,  sobre  cirio  llamado  la  Puente,  camino  de 
LarrisucSa.  El  Duque  dio  licencia  á  D.  Francos  de 
Beamón ,  y  á  Diego  de  Merlo ,  que  siguiesen  la  re- 
taguardia de  los  franceses  con  buen  concierto,  por 
que  alguno  no  se  perdiese;  y  como  los  nuestros  les 
tuviesen  atajados,  dos  albane'ses,  que  aun  entonces 
venían  de  los  lugares  mas  lejos  de  robar,  con  to- 
da voluntad  volvieron  por  ellos,  que  fue'  cosa  ma- 
ravillosa ;  y  no  solo  los  albane'ses ,  mas  á  la  grita 
volvieron  las  escuadras  de  los  hombres  darmas, 
y  los  escuadrones  de  los  infantes,  por  mas  de  un 
«stadío,  hasta  que,  recojidos  los  suyos,  los  llevaron 
en  salvo;  mas  por  esto  los  caballeros  no  dejaron  de 
les  seguir  hasta  cerca  de  su  real;  y  ni  viniéndose 
la  noche  les  dejaron  de  perseguir.  Con  todo  los 
nuestros  pudieron  tomar  muchos  presioneros  que. 


(i)  Esta  oración  está  imperfecta;  falta  alguna  parle 
que  cspücaba  ó  nombrara  el  molino  que  se  habia  preser- 
vado del  iuccudio. 


-189- 
slcndo  heridos,  no  pudieron  seguir  á  la  hueste,  y 
y  otros  muchos  que  en  los  lugares ,  do  su  real  ha- 
bía esládo,  se  hablan  quedado;  y  asimismo  las  mon- 
jas de  los  moncstcrios,  que  los  alemanes  en  su  real 
tenían,  íueron  reslituidas  en  sus  casas  con  mucha 
candad;  de  donde  conocieron  ellas  la  diferencia  de 
la  gente  de  España  á  las  otras  naciones.  Recojidos 
todos  en  la  cíbdad,  no  con  menor  vigilancia  la  cib- 
dad  fué  guardada  que  hasta  alli. 

El  rey  D.  Juan,  y  MosioT  de  la  Paliza,  por  dos 
'días  luvieron  real  allí,  «rabiando  á  Francia  el  des- 
pojo, quedando  sus  personas  con  las  armas  y  las 
cosas  necesarias  para  el  servicio,  ordenando  de  bus- 
car adonde  mas  robar;  lo  cual  pensado,  el  lunes, 
que  fueron  nueve  de  noviembre,  los  caballeros, 
ordenadas  sus  batallas,  se  vinieron  derechos  á  la 
c-ibdad  por  la  otra  parte  del  tÍo,  pasando  por  la 
puente  la  Tejera,  y  por  Santiago  (1):  su  infante- 
ría por  el  valle  caminaba ,  soltando  algunos  que  en 
los  lugares  cercanos  cjuemasen  y  robasen.  El  Du- 
que dio  licencia  á  algunos  caballeros  que  á  ellos  sa- 
liesen ;  mas  nuni:a  los  caballeros  franceses  se  des- 
mandaron, sino,  hechas  sus  batallas ,  se  alojaron 
dos  millas  de  Pamplona  en  dos  lugare'tes  que  están 
en  el  camino  de  la  Puente  de  la  Pieina ,  y  desde 
olli  guardaban  el  camino  que  va  á  Vitoria  ;  asi  (jue 

(i)     El  convento  de  Santo  Domingo, 
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quitaron  la  oportunidad    del  caminar  á  los   nues- 
tros,  ni  de  los  correos  sino  á  mucho  peligro,  por- 
que muchos  fueron  lomados. 

El  real  de  los  franceses  se  detuTO  alli  por  mas  de 
quince  días,  donde  el  Duque  a  menudo  era  impor- 
tunado de  los  caballeros  que  á  los  frai^eses  los  de- 
jase salir,  y  no  los  tuviese  á  manera  de  mujere» 
tras  los  muros:  el  Duque,  sufriendo  con  gran  mo- 
destia sus  palabras,  usaba  como  capitán  sabio,  que- 
riendo seguir  las  pisadas  de  Quinto  Fabio  Máximo 
contra  el  gran  Aníbal ;  que  por  su  sufrimiento  y¡ 
prudencia,  y  no  con  sangre  de  sus  amigos,  quería 
lanzar  del  territorio  los  franceses.  Sabía,  el  constan-» 
te  varón ,  que  los  franceses  hacían  aquellos  robos 
por  pensar  mudalle  de  su  propósito  y  con  ira  sác- 
hese al  campo ;  que  de  otra  manera  su  hecho  te-# 
nian  por  ninguno,  creyendo  que  si  al  campo  salíe-' 
se,  á  defender  los  quemamienlos  de  la  tierra ,  que 
la  cibdad ,  siendo  libre,  se  levantaría.  Mas  el  Du-* 
que,  que  esto  pensaba,  sufria  los  qucmamientos^ 
y  estragos  de  la  tierra ,  y  disimulaba  las  palabras  de 
los  guerreros. 

El  rey  D.  Juan  mandó  robar  todos  los  lugares 
de  la  cuenca  de  Pamplona,  fe'riil  y  abundosa  de 
panes  y  frutas,  poblada  de  muchos  lugares;  y  tanto 
se  desordenaron  en  esto  que  el  Duque,  habido  avi- 
so dello,  soltó  algunos  ginetes  y  soldados,  y  fueron 
hasta  los  fosados  de  su  real ,   matando  en  ello^,  y 
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cn  los  mismos  lugares,  muchos  alemanes  y  gasco- 
nes, y  trujcron  presos  mas  tle  ciento  y  cincuenta; 
los  cuales  conocidos  ser  inútiles,  comerse  el  basti- 
mento, los  soltaban. 

Dos  días  lardaron  en  robar  la  Cuenca,  donde 
hicieron  cosas  ásperas  y  duras  de  creer;  de  las  cua- 
les solas  dos  contaré  :  la  una  fue  que  el  bastardo  de 
Labrit  yendo  á  robar  un  lugar,  al  tiempo  que  lle- 
gó halló  en  la  iglesia  un  abad  diciendo  misa;  y  co- 
mo hubo  acabado,  el  bastardo  llegó  á  él  y  le  des- 
nudó los  ornamentos,  y  lomándose  el  cáliz  y  pa- 
tena se  lo  trujo.  El  otro  fué  un  alemán  y  llegando 
á  otro  lugar  quebró  las  puertas  del  sagrario,  sacó 
la  hostia  donde  estaba  el  Corpus  Cristi ,  y  pare- 
<;iéndole,  al  salvaje,  que  en  mas  limpio  vaso  no  po- 
día estar  la  hostia,  que  en  su  establo,  se  la  comió 
y  se  levó  la  custodia ;  y  yendo  por  el  camino  se  em- 
pezó á  hinchar ,  y  como  llegó  á  sus  compañeros,  el 
segundo  Judas,  con  un  gran  grito  reventó  en  pre- 
sencia de  muchos  que  dello  dieron  fe.  Luego  fue- 
ron todos  los  alemanes  turbados  con  este  caso;  mas 
creyenilo  que  caso,  y  nomlraglo,  había  sido,  á  sus 
robos  se  volvieron.  Sin  duda  los  turcos,  cuando 
ganaron  á  Constanlinopla,  no  tan  suciamente  tra- 
taban las  reliquias  divinas  del  memorantísimo  tem- 
plo de  Santa  Sufía,  como  estos  alemanes.  Otros  mu- 
chos insultos  cometieron ,  que  por  la  honestidad  se 
ác  deben  callar. 


ToJo  el  tiempo  que  allí  esluvo  el  real  no  sé  en- 
tendió sino  en  estos  robos ,  baciendo  á  sus  guerre- 
ros ricos,  mas  una  grande  enemistad  el  rey  contra 
sí  concebid  de  los  vecinos  de  los  lugares;  porque 
llamándose  su  rej,  y  siendo  señor  del  campo,  no 
como  á  súbdilos,  como  a  mortales  enemigos  los  tra- 
taba :  si  dcsto  el  Rey  era  consentidor  no  se  sabe^ 
porque  los  alemanes,  gente  traida  á  sueldo,  y  con 
ruegos  detenidos  tan  largo  cerco  con  grandes  me- 
sas, mas  aina  su  voluntad  que  la  del  Rey  scguian; 
porque  es  cierto  que  como  ellos  sean  de  suyo  indo- 
maljles,  y  fuesen  la  mayor  parle,  el  bastimento  á  to- 
dos menguaba  y  ellos  lo  tenían  en  abundancia ;  y 
siendo  el  Rey  de  su  natural  benigno,  y  humano^ 
de  creer  es  que  le  pesaba  dello  no  pudicndo  mas 
bacer. 

En  estos  dias  D.  Luis  de  Córdoba,  bijo  del  al- 
caide de  los  Donceles,  queriendo  imitar  al  padre, 
deseaba  verse  con  los  franceses ;  mas  nunca  en  San¿ 
Juan  del  pie  del  Puerto,  ni  en  Pamplona,  pudo 
babcr  licencia  del  Duque;  y  á  esta  causa  mucbas 
veces  se  hurtaba  y  le  veían  en  el  campo ;  y  un  dia 
acaeció,  que  teniendo  la  guarda  del  campo  Rui 
Diez,  de  Rojas,  el  pudo  tanto  con  el  portero  que 
le  dio  la  puerta  y  salió  al  campo,  y  con  él  otros  al- 
gunos caballeros;  y  de  la  parte  de  los  franceses, 
asimismo,  salieron  algunos  caballeros ,  y  trabóse  en- 
tre ellos  una  recia  escaramuza;  y  como  los  franf  esc«. 
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slcndo  muclios ,  tenían  ilobladas  las  fuerzas,  dieron 
una  apretada  á  los  nueslros.  D.  Luis  de  Córdoba^ 
viendo  huir  á  todos  los  suyos,  como  el  tuviese  pen- 
samiento de  no  empezar  á  huir,  siendo  la  primer» 
vez.,  esperó  y  rompió  su  lanza  en  un  caballero  fran- 
cés ;  y  dos  caballeros  franceses  rompieron  en  el  sus 
lanzas;  mas  tan  recio,  cuanto  esforzado  se  mostró, 
que  de  la  silla  no  le  movieron,  y  siendo  socorridc» 
de  Ruiz  Diaz  de  Piojas,  y  de  otros  caballeros,  y^ 
aun  de  ciertos  escopetaros,  que  en  una  acequia  es-, 
taban  metidos,  los  franceses,  á  mal  de  su  grado, 
volvieron  huyendo,  habiendo  barios  heridos  de  en- 
tramas partes,  y  uno  de  caballo  de  los  nuestro^ 
muerto.. 

De  como  el  rey  D.  Juan  se  aparejaba 
para  apretar  mas  el  cerco  de  Pam- 
plona ;  y  de  las  razones  que  el  y  Mo- 
sior  de  la  Paliza,  y  el  Mariclial,  pa- 
saron sobre  el  combale  de  la  cibdad; 
y  de  la  hambre  recrecida  en  la  cib- 
dad; y  de  como  el  muro  fue'  repa- 
rado de  aquella  parte  donde  la  ba- 
talla de  tierra  se  esperaba. 

Viendo  el  rey  D.  Juan  que  el  cerco  se  deienia,. 
no  entendiendo  en  mas  de  robar,  y  quemar  los 
campos  del  entorno  de  la  cibdad,  saUendo  tanto,  ai 

9S. 
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contrario  de  su  pensamiento  las  cosas,  y  que,  veni- 
do el  tiempo  de  la  invernaría,  hechas  muchas  des- 
pensas, le  convenia  volverse  en  Francia;  y  que  por 
ventura  le  sena  deficll  juntar  otra  vez  aquel  eje'r- 
cito ,  quiso  ponello  todo  en  las  manos  de  la  moví- 
ble  fortuna,  creyendo  que  ella,  que  le  había  fecho 
Fey,  y  depuesto,  contenta  de  lo  fasta  allí  fecho,  le 
tornaría  á  sublimar ;  y,  como  lanzando  los  dados, 
lo  puso  en  obra ;  y  luego  tornó  á  embiar  al  Dal- 
fm  por  mas  artillería  y  gente. 
•"  '  El  Dalfm,  á  la  sazón ,  venia  de  San  Sebastian 
á  Bayona,  que,  como  prometido  había,  le  lué  á 
dar  una  vista ;  y  hallando  aparejo ,  que  era  estar 
vacía  de  los  moradores  della,  que  en  el  armada  de 
la  mar  andaban  y  otros  muchos  que  con  los  ingle- 
ses eran  idos,  la  combatió;  mas  los  de  dentro  se  la 
defendieron  tan  bien  que,  muertos  algunos  de  los 
suyos,  se  volvía  como  desesperado  ;  y ,  como  la  em- 
bajada del  rey  D.  Juan  vio,  socorrióle,  como  buen 
amigo,  con  otros  dos  mil  alemanes  y  cuatro  piezas 
de  artillería  dos  cañones  y  dos  pulebrinas  y  mucha 
munición  para  ellos. 

ISIientra  esto  llegaba ,  el  rey  Don  Juan  se  daba 
mucha  priesa  á  facer  escalas  y  mantas  de  combate, 
y  otros  pertrechos  de  mucha  industria,  para  llegar 
al  muro.  Desto  todo,  era  descontento  Mosior  de  la 
Paliza  que  sabía  bien  la  potencia  de  los  españoles 
«n  defender  aquello  que  una  vez  se  determinaban; 
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y  que  los  que  en  Pamplona  estaban,  mas  en  sus 
brazos,  que  en  los  muros,  tenian  su  esfuerzo;  y  de- 
cía al  Rey  que  no  quisiese  aventurar  aquel  ejercito, 
ciego  de  la  mucha  pasión,  que  las  mas  \cc.cs  turba 
la  razón  y  el  entendimiento ;  y  que  de  una  cosa  le 
avisaba,  que  él  no  daría  lugar  á  la  gente  de  ca- 
ballo, ni  á  los  alemanes,  que  fuesen  los  primeros 
de  la  batalla  de  tierra;  y  que  si  él  quería  facello 
con  sus  gascones,  y  bearneses,  que  él  lo  podía  bien 
acometer. 

Estas  y  muchas  razones  el  Rey  oyó  de  Mosior  cíe 
la  Paliza,  que  afligieron  su  animo;  lo  cual  todo 
de  mala  gana  oía  el  Marichal  de  INavarra  que  al 
Rey  incitaba  á  la  batalla  prometiéndole  mucha  es- 
peranza, diciendo  que  los  españoles,  sino  fuera  por 
el  socorro  que  de  Castilla  les  era  prometido,  ya  se 
bebieran  dado ;  y  que  éste  socorro  él  tenia  nuevas 
que  no  podía  tan  aina  \^nir,  y  que  primero  los 
tomarían  á  merced,  ó  por  fuerza,  si  la  batalla  se 
diese;  y  esto  probaba  con  que  los  españoles  no  osa- 
ban salir  de  la  cíbdad ,  dejando  el  real  vacío  cuando 
á  robarlos  lugares,  ni  en  otros  tiempos  que  á  muy 
su  seguro  lo  podían  hacer.  Decía  asimismo  que  los 
que  dentro  estaban  eran  pocos,  y  usados  en  guer- 
ra muy  mas  poco,  hombres  delicados  que  ni  la  vis- 
ta de  los  alemanes  podrían  sufrir,  que  les  prece^ 
dian  en  desigualdad  de  cuerpo  y  en  destreza. 

jCon  estas  vanidades ,  inflamado  el  rey  D.  Juan, 
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á   Mosior  de  la  Paliza  rogaba  que  la    batalla  acep- 
tase tomándola  el  á  su  cargo.  ^ÍObior  de  la  Paliza, 
hombre  tliscrclo,  y  de  muy  maduro  consejo,  viendo 
¿ev  falso   todo  lo   que   el  Maiichal  decia ,   vuelto  á 
«I,  le  dijo  quel  sabia  mejor  el  esfuerr.o  de  los  man- 
í'cbos  españoles  que  no  <íl,  que  nunca  lo  habia  es- 
penmenlado,  y  que  ellos  al  liempo,  mas  que  otro 
ningún  robusto,    suelen    padecer  las  miserias  por 
su  honra,  y  que  la  destreza  con  ellos  nacía;  y  que 
los  alemanes,  ni  su  gr.mdeza,  los  espantaba,  á  quien 
muchas  veces  sobraron  en  batalla  con  grand  perdida 
y   mengua  de  los  alemanes.  Traía  á  su  propósito 
que  en  los  cuerpos  pequeños  se  encerraba  un  gran- 
de y    fuerte  corazón;   porque   la  natura,    aquello 
que  faltó  en  el  cuerpo,  puso  en  la  virtud  del  áni- 
mo ;  asi  que  no  se  engañase  en  la  grande  estatura 
del  cuerpo;  y  (jue  si  quería  ver  el  esfuerzo  de  los 
españoles  que  lo  viese  en  la  batalla  de  Ravena  don- 
de murieron  tres  partes  mas  de  los  franceses  ven- 
cedores que  de  los  españoles  vencidos ;  como  es  cier- 
to que  en  tres  cosas  esceden  los  franceses ,  en  mul- 
titud, y  en  artillería  y  en  capitán.  Y  á  lo  que  de- 
cía,  que  los  españoles  no  salir  de    la  cibdad,   que 
mal  lo    tenia  conoscido,    que  aquello,  de   la  poca 
confianza   de  los  pamploneses    nacia,  y  que   si  de 
aquello  estoviesen  seguros  que  muy  á  menudo  los 
verían  en  sus  reales. 

El  pobre  Rey,  viendo  á  Mosior  de  la  Paliza  de 
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contraria  opinión,  como  ya  el  estuviese  cletcrmina- 
■do  de  dar  la  Liitalla,  le  contó  las  grandes  espensas 
■que  cada  d\a  tenia;  e'  como  el   invierno  se  venía» 
donde  le  sería  mucho  for/ado  de  dejar  el  cerco  de 
Pamplona;  asi  que,  con  mucha  instancia  k  rogaba, 
que  á  su  petición  -quisiese  condecender ,  pues  lauta 
Justicia  pretendía,  Al  fmMosiorde  la  Paliza,  vien- 
do al  Rey  tan  determinado  en  el  peligro,  dijo,  que 
él  non  aprobaba  la  batalla,  ni  le  placía  ddla;  mas 
^ue  por  su  ruego  que  fuese  asi  ,•   que  c'l  ( 1 ) ,  con 
los  gascones  y  bearneses  y  sus  caballeros ,  lomase  la 
delantera,    y  que  é\  (2) ,  con  los  alemanes  y    caba- 
lleros franceses,  le  haría  espaldas  y  rostro  al  socor- 
ro, si  á  la  sazón  viniese.  Con  esto  el  Rey  fué  con- 
tento; y   con  éste  concierto  esperaban  el  artillería 
y  alemanes  que  el  Dalfm  les  embiava. 

Con  la  larga  estada  del  rey  D.  Juan ,  y  los  fran- 
ceses ,  en  el  cerco  sobre  Pamplona ,  empezaron  á 
faltar  los  bastimentos  en  la  cibdad ;  y  ésto,  primero 
se  sintió  en  la  gente  plebeya,  los  cuales  ya  no  de 
pan ,  mas  de  zanahorias  y  chirivías  se  deseaban  far- 
tar,  y  estas,  peleando,  de  las  huertas  las  habian  de 
cojer.  Los  que  trigo  tenian,  no  teniendo  donde  lo 
moler,  cocido  lo  comían:  dos  molinos  no  podian  á 
tanta  gente  mantener;  porque  el  Duque  y  el  con- 

<i)     E{  Rey. 
(2)     La  Paliza. 
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taJor  mayor  y  algunos  caballeros,  que  pialo  ha- 
cían (1),  los  ocupaban;  mas  ya  que  molido  era, 
no  habiendo  lefia  era  otra  segunda  mengua ;  dc^ 
suene  que,  no  secreta,  mas  ablertamenle  se  mos- 
1  raba  la  hambre;  teniendo  en  mucho  las  habas  y  cas- 
tanas,  por  ningún  precio  se  daban:  tos  caballos 
eran  mantenidos  de  sarmientos  machacados  y  estos 
eran  hurtados ;  por  lo  cual  muchos  caballos  eran 
hechos  manjar  de  los  perros.  El  Duque  socorriendo 
á  lo  postrero  mandó  hacer  caía  del  trigo,  y  el  que 
algo  tenia,  dejándole  para  su  casa  lo  que  le  bastábate» 
lo  otro  se  vendia;  ¿mas  que  era  para  tantos?  cort 
la  mucha  hambre  \o&  hombres  bajos  (3)  huían  dc 
noche ;  descolgándose  por  las  estancias  se  iban,  cual- 
quier miseria  teniendo  por  mejor  que  la  hambre^ 
los  cuales  venidos  en  las  manos  de  los  franceses,  coa 
el  miedo,  mas  de  la  verdad  recitaban  diciendo,  que 
era  tanta  la  hambre,  que  ya  no  se  podía  sufrir;  y  co'* 
mo  fuesen  muchos  estos  fuid/zos,  la  hambre  no  erai 
tanta  ;  porque ,  quedando  hombres  mas  fuertes,  con- 
mayor  esfuerzo  la  disimulaban. 

Mas  de  aqui  nació  otro  dafío ,  que  Tos  cibdada-^ 
nos,  viendo  de  cada  dia  menguar  la  gente  y  al  rey 
D.  Juan  mas  constante  en  el  cerco,  lo  comportaban 
de  mal  ánimo  (3),  y  al  Duque  suplicaban  que  al 

(i)     Ouc  daban  la  mesa  ó  tenían  convidados. 

(2)  La  plebe. 

(3)  Desmayaban, 
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rcy  (le  España  quisiese  cmbiar  por  socorro;  porque 
€llos,  que  á  su  servicio  se  hablan  ofrecido,  no  pa- 
deciesen penas  crueles.  El  Duque,  animándoles  ,  les 
decia  que  aun  mas  gente  deseaba  (íl  que  se  fuesen; 
porque  mas  honra  á  los  pocos  quedaba.  Los  pam- 
ploneses, poco  acordándose  de  esta  honra,  decian 
<}ue  la  honra  sin  gente  mal  se  gana,  y  que  si  él  no 
€mb¡ava  por  socorro,  ellos  suplicarían  al  rey  de  Es- 
pana  por  e'l,  antes  que  sus  hijos  viesen  degollar  en 
su  presencia. 

Pues  viendo  el  Duque  que  de  cada  día  faltaba 
mas  gente,  sin  bastar  ningún  recaudo,  pensó  una 
sótil  y  provechosa  manera  de  las  que  Roma  solia 
usar  en  la  necesidad  de  la  gente ;  es  á  saber ,  que, 
comprados  los  esclavos,  y  aquellos  fechos  libres,  usa- 
ban dellos  para  la  guerra ;  á  los  unos  en  la  falan- 
ge, á  los  otros,  mas  hábiles,  en  los  caballos  ejerci- 
taban, y  desta  manera,  Pioma,  algunas  voces  se  re- 
medió. Pues  asi ,  viendo  el  Duque  que  todos  los 
caballeros,  que  en  el  ejército  estaban,  tenían  asaz 
criados  para  su  servicio,  hábiles  y  dispuestos  á  las 
armas,  les  rogó  que  para  cierto  dia  los  embiaseu 
al  castillo  v¡«jo:  y,  como  se  juntasen ,  fallados  ocho- 
cientos y  deciocho  hombres,  que  las  armas  podían 
gobernar,  éstos  encomendó  el  Duque  al  coronel 
iViUalva  para  que  en  la  orden  los  hiciese  diestros,  y 
él  lo  aceuló ;  y  en  dos  veces ,  asi  lo  tomaron ,  que 
cualquiera  hecho  con  aquellos  se  podía  acometer. 
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Can  esto  los  pamploneses,  algo  fueron  esforza- 
dos,; mas  desque  el  socorro  fué  venido  al  rey  Don 
Juan ,  de  gente  y  arlillería  ,  y  se  publicó  que  era  para 
mas  apretar  el  cerco ,  íueron  las  pasiones  de  los 
ciljdadanos  trasdobladas;  y  las  rodillas  en  tierra,  las 
manos  tendidas,  suplicaban  al  Duque  que  no  me- 
nospreciase sus  humildes  peticioites ,  j  que  por  el 
Socorro  embiase  y  no  quisiese  dejar  perecer  tan  no- 
ble cibdad  y  tan  leales  cibdadanos;  y  que  no  ddiria 
menospreciar  al  rey  D.  Juan,  antes  de  su  ira  y 
crueza  los  librase ;  lo  cual  ellos  sabían  bien  íjue  en 
el  alvedrio  de  los  alemanes  estaba  ya  comelido,  los 
cuales  liabian  jurado  de  no-  perdonar  ninguna  edad» 

Pudieron  las  lágrimas  mover  al  Duque  á  com- 
pasión, mas  no  á  embiar  por  el  socorro;  antes,  di- 
simulando la  piedad,  que  dellos  habia,  les  respon-* 
dio  con  ira  diciendo  que  estuviesen  de  buen  áni- 
mo, y  no  los  espantase  el  estruendo  de  las  armase 
porque  él  tenia  tanta  gente ,  y  tan  buena ,  que 
bastaba  para  salir  al  campo  si  seguro  de  la  cibdad 
tuviese.  Ellos,  ofreciéndose  á  nuevo  juramento,  sus 
hijos  dándole  en  rehenes,  le  suplicaban  quisiese 
aceutar  para  mayor  seguridad  de  su  lealtad;  y  tan- 
to el  Duque  les  dijo,  que  esforzados  los  embio ;  mas 
luego,  ellos  juntos,  despacharon  al  rey  de  España 
tres  correos,  cada  uno  por  su  parte,  porque  algu- 
no aportase;  y  con  ellos  le  escribieron  la  necesidad 
en  que  estaban,  á  cuya  Mageslad  suplicaban  que^ 
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con  ojos  clcmenlcs  ,  mírase  sus  m¡;  erias  y  los  socor- 
riese con  su  mucho  esfuerzo.  Esta  carta  vino  en 
manos  del  Rey,  porque  de  un  muy  fiel  navarro  fué 
fjada ;  el  cual  pasó  por  el  real  de  los  franceses  di- 
ciendo ser  fugitivo  de  la  hambre  de  Pamplona. 

El  Duque,  como  el  socorro  suyo  vido  venir,  asi 
de  gente  como  de  artillería,  al  Rey  de  nuevo  tor- 
nó á  escrcbir  que  su  Alteza  no  tomase  traLajo^  por- 
que, con  la  ayuda  de  Dios,  sin  mas  gente  de  Ja 
que  tenia  se  defendcria  muchos  dias  hasta  comer 
cosas  fuera  del  usO  de  la  razón  ;  mas  el  Rey  no 
por  eso  dejó  de  proveer,  y,  llamado  al  Duque 
de  Najara  D.  Pedro  Manrique,  le  rogó  y  mandó 
que  se  encargase  de  la  capitanía  general  de  la  gen- 
te del  socorro,  el  cual,  acetado  el  mandamiento,  á 
la  Puente  de  la  Reina  se  vino,  donde  el  alcaide  de 
los  Donceles  estaba  defendiendo  aquello  de  los  ro- 
bos de  los  albanéses ;  el  cual  llegado,  luego  empe- 
zó á  venir  gente  d<í  Vizcaya  y  Guipuscua  y  Álava 
y  de  las  montañas  y  de  otras  partes  ;  y  alli  los  rc- 
eojia  asi  como  venian.  Mas  el  Duque  de  Alba,  co- 
mo esto  supo ,  embió  á  rogar  al  Duque  de  Psájara 
que  de  alli  no  moviese  hasta  quel  se  lo  embiase  de- 
cir; porque  desto  resultarla  mucho  provecho.  Con; 
esta  creencia  fué  al  Duque  un  caballero  de  la  or- 
den de  Calatrava,  llamado  Juan  Ramírez  de  Se- 
güera  ,  natural  de  Murcia ;  el  cual  pasó  de  noche 
par  las  faldas  del  real  de  los  franceses  sin  que  fue- 

26= 
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se  sentido;  y  lo  que  el  Duque  de  Najara  hizo,  en 
«u  tiempo  se  dirá. 

El  IJuque  de  Alba ,  porque  descuidado  ero  le 
tomasen,  supo  en  gran  secreto  por  dó  los  france- 
ses determinaban  de  dar  la  batalla;  y  aunque  toda 
la  cibdad  comunmente  mandó  reparar,  la  estancia 
de  Santiago,  que  al  contador  mayor  Fonseca  era  en- 
<!omendada ,  fue  reparada  con  mucha  fuerza;  por- 
que allí  se  afirmó  habia  de  ser  el  combate,  ó  á  lo 
menos  desde  Santiago  fasta  la  puerta  de  San  Fran- 
cisco ,  que  era  lo  mas  flaco  de  la  cibdad.  Y  porque 
mayor  priesa  se  diese,  fué  mandado  que  cada  uno, 
según  que  tenia  la  estancia ,  la  reparase ,  de  tal  suer- 
te que  por  su  negligencia  nada  por  allí  se  perdie- 
se. Asi  que  el  contador  mayor  entendió  luego  en 
enfortalecer  toda  su  estancia,  é  hizo  un  reparo,  de 
diez  pies  de  ancho,  de  fuertes  maderos  encadena- 
dos y  de  tierra  y  sacas  de  lana  :  fizo  el  reparo  des- 
ta  parte  de  Santiago,  dejando  la  iglesia  enmcd'ro  del 
muro  y  del  reparo.  Todos  los  otros  caballeros  hi- 
cieron muy  bien  sus  reparos  considerando  ser  aque- 
llo el  cabo  de  su  honra;  aun  especial  (1)  el  Con- 
destable enfortaleció  el  suyo  de  tal  manera  que  por 
homenaje   (2)  podía  pasar.  Pero  López  de  Padilla, 

(()     y4un  especial:  debe  decir,  en  especial. 

(2)  Torres  üc  homenaje  ,  se  llamabnn  aquellas  que  por 
su  íorlaleza  podian  resistir  mucho  tiempo  al  enemigo;  y 
los  gobernadores,  ó  alcaides,  lucían  juramento,  ü  ho- 
menaje, de  guardar  fidelidad  en  su  defensa. 
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fjtrerícndo  prercnír ,  hizo  en  su  estancia  otro  fnerlc 
reparo,  atajando  un  cerro  corlándole  con  una  hon- 
da caba  por  do  la  infantería  podía  venir,  que  es 
entre  el  rio  y  el  muro  de  la  cibda<l;  y  lo  otro  pei- 
nó (1),  que  dio  mas  fortaleza  á  la  caba. 

En  estos  reparos  y  en  la  vela  de  la  cibdad,  hecha 
cada  noche,  tomó  gran  trabajo  el  coronel  Villalva; 
porque  aunque  los  caballeros  con  buen  natural  hi- 
ciesen su  deber  en  los  reparos,  él,  con  su  mucho 
uso  de  los  haber  visto,  los  enmendara;  y  los  caba- 
lleros, no  solo  aquello  que  el  enmendara  manda- 
ban luego  rehacer,  mas  rogávanle  que  no  dejase 
de  probar  lo  que  cumplía» 

El  Duque  no  cesaba  de  dia  y  de  noche  andar 
sobre  todos,  tan  á  menudo  que,  cuando  pensaban 
ser  ido,  de  imevo  le  tornaban  á  ver.  Los  pamplo- 
neses, no  con  poca  diligencia  se  mostraron  en  esto: 
a  sus  pequeños  hijos,  mozos  y  mozas,  embiaban  á 
cabar  la  tierra  para  los  reparos;  ellos  y  sus  mujeres 
trayendo  maderos  y  toneles  para  enchir  de  tierra;  y 
de  buena  gana  las  casas  nuevas,  no  acabadas,  tor- 
naban á  deshacer  para  aprovecharse  de  la  madera;; 
y  era  tanta  la  gente,  que  se  embarazaban  unos  i 
otros» 


(i)     Peinó,  que  hizo  una  escarpa  ó  eortaílára  ca  bt 
calu  ó  foso* 
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De  como  el  rey  D.  Juan  tom()  la  for- 
taleza de  Tebas  (i);  y  como  asentó 
real  junto  con  la  cibdad,  y  la  baticS 
con  el  artillería;  y  como  el  Duque 
repartió  la  gente  para  pelear;  y  otras 
cosas  que  pasaron. 

El  rey  D.  Juan,  como  su  socorro  vido  venitlo, 
sin  comparación  fué  alegre;  y  luego,  como  en  en- 
sayo ,  fué  alguna  gente  sobre  una  fortaleza  Hamaila 
Tebas  (juc  era  de  una  mujer  viuda;  la  cual  está 
entre  Pamplona  y  la  Puente  de  la  Reina  á  la  mano 
izquierda,  de  la  cual  estaba  el  rey  muy  enojado 
porque,  requiriendola ,  no  habia  estimado  su  tróm- 
pela ;  y  aun  también ,  porque  fue  avisado  que  den- 
tro babia  mucbo  despojo  de  los  que,  creyendo  allí 
estar  seguro,  lo  balíian  alh'  puesto.  Un  lunes  la 
empezó  á  combatir  y  tanta  priesa  le  dio  que  los  de 
dentro,  no  teniendo  otro  capitán  sino  la  mujer» 
aunque  á  ella  le  peso,  se  dieron  al  Piey ;  y  ya  sea 
verdad  que  el  esfuerzo  della  los  liizo  mas  tiejnpo 
detener;  porque  ella,  siendo  mujer  femenil,  tenia 
dentro  de  sí  un  corazón  de  amazona  (2);  mas  á  la 

(i)     Ticbas. 

(2)  Avalos  (lela  Piscina  diré  «que  la  Señora  de  Guc- 
i>rcn(l¡aiii ,  luja  de  Carlos  de  Arlicda,  con  su  alcaide  y 
». gente,  dcfendiíi  con  tanto  ánimo  los  combates,  que  fué 
«.hazaña  inaudita  de  mujer  ;  que  al  íin  fue  tomada  por 
r< fuerza   do   armas    y  llevada  con  sus  mujeres  al  rey   de 
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£n,  como  ella  lodavia   repulíase,   los  hombres  le 
dijeron  que  no  se  querían  perder  locamente;  y  dán- 
dola con  partido  de  la  seguridad  de  las  vidas  y    li- 
bertad ,  «1  Rey  la  tomó. 

En  este  tiempo  Amaya  (1)  que  por  nosotros  es- 
taba y  la  tenia  un  capitán  llamado... (2),  siendo 

cercada  de  un  capitán  del  Dalfin,  se  la  dio  con  partido 
de  sacar  todo  lo  que  pudiesen  que  no  fuesen  armas 
ni  bastimento.  Con  estas  nuevas  los  franceses  y  el 
Rey  fueron  muy  alegres,  tenle'ndolo  por  buen  pro- 
v-ervio  en  lo  venidero;  y  el  miércoles,  víspera  de 
Santa  Catalina  veinte  y  cuatro  de  noviembre,  con 
todo  su  ejercito,  el  Rey  y  los  franceses,  se  vinieron 


>•  Navarra;  y  que  como  eran  mujeres,  fueron  litradas,  » 
El  analista  de  Navarra  esplica  el  caso  diciendo,  que  dentro 
del  castillo  de  Tiebas  estaba  la  Seíiora  de  Guerendiain, 
hija  de  la  casa  de  Artieda;  y  que  el  rey  D.  Juan  la  hizo 
toda  honra ,  bien  merecida  por  la  fidelidad  de  su  marido, 
que,  con  ser  Beaumonlcs  y  primo  del  Condestable,  se— 
.guia  el  partido  del  mismo  rey  D.  Juan.  En  estas  rela- 
ciones se  tropieza  con  la  dificultad  de  que,  según  Correa, 
la  defensora  de  Tiebas  era  viuda,  y  el  analista  supone  vivo 
¿  su  marido;  a  no  ser  que  en  lugar  de  marido  de]>a  decir 
padre.;  en  cuyo  caso  eslaria  acorde  con  lo  que  el  mismo 
analista  dice  en  otra  parle;  esto  es  que  Carlos  de  Artie- 
da, de  quien  Avalos  supone  era  bija  la  Señora  de  Gue- 
rendiain ,  fué  uno  de  los  caballeros  comprendidos,  como 
del  partido  Beaumonlés  ,  en  las  gracias  ó  toiTcesiones  que 
ios  reyes  D.  Juan  de  Labrit,  y  Doña  (^alalina,  hicieron  ai 
principio  de  su  reinado  para  atraerlos  á  su  devoción. 

(i)     Maya. 

(a)     Es  uno  de  los  vacíos  de  la  historia  de  Correa. 


dercclios  á  Pamplona,  y,  sin  contienda,  asentaronr 
real  junio  con  la  cibdad ,  tomando  en  él  á  la  Mer- 
ced y  á  San  Francrsco;  y  pusieron  luego,  en  la 
torre  de  San  Francisco,  cscopeícros  que  farlo  da- 
ño facían  en  la  cibdad  señoreada  de  la  torre.  Toda 
la  infantina  de  los  alemanes  se  alojó  en  estos  do» 
tiionesterios  y  en  sus  rededores  :  los  caballeros  fran- 
ceses á  los  lugares  en  la  sierra  de  Sansuefia  se  apo- 
sentaron, salvo  eí  Ptey  y  sus  privadas  que  en  la 
Merced  posaron. 

Este  dia  siendo  ya  tarde,  mientra  se  alendala- 
ban,  con  los  sacres  tiraron  á  algunas  partes  de  la 
cibdad.  Este  día ,  y  todos  los  que  alli  estubo  el  real, 
la  cibdad  se  vetó  y  guardó  con  mas  vigilancia,  por- 
<|ue  mas  cerca  estaban  los  enemigos.  Andaba  ca- 
da noche  tanta  gente  por  las  calles  como  de  dia, 
y  en  las  estancias  todos  los  caballeros  dormicron: 
el  marques  de  Villafranca  en  el  castillo  viejo  armó 
una  tienda  para  sí  para  estar  mas  cerca  de  su  es- 
tancia; y  cabe  ella  fueron  otras  armadas  de  caba- 
lleros que  le  aguardaban.  Pero  López  de  Padilla 
armó  un  alfanéque  (1)  en  su  estancia  y  allí  todas 
las  noches  durmió  con  sus  hijos.  El  coronel  Vi- 
llalva  con  su  infantería,  y  grande  estruendo  de  pi- 
laros, y  alambores,  andaba  por  las  calles  toda  la 
noche,  esforzando  a  los  cibdadanos  que  medio  muer- 

(i)     Tienda  ó  pabellón  de  campalía. 
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tos  anclaban,  viéndose  tan  cerca  ele  sus  enemigos; 
y  bien  como  los  de  Bilbulia,  con  la  vista  de  01o- 
íernes,  asi  €slos  concurrian  á  Dios  demandando  su 
auxilio. 

Otro  día  jueves,  que  fué  Santa  Catberina,  ama- 
T19CÍÓ  su  arlillería  enfrente  de  la  estancia   de   Doa 
<iarcía  Manrique ,  bijo  del  conde  de  Osorno ,  ciento 
y  noventa  pasos  del  muro  á  la  mano  derecha  de 
San  Francisco  tras  un  palenque  de  maderos  y  ta- 
iiJas;  y  desde  que  fué  de  dia,  fasta  que  fué  de  no- 
che, con  dos  cañones  y  dos  culebrhnas  no  descan- 
saron un  momento  sin  tirar :  docientos  y  cuarenta 
y  tres  tiros  tiraron  éste  dia  al  muro,  degollándole 
junto  con  la  tierra  (1):  eran  tan  furiosos  que  mu- 
■cbos  dellos  por  lo  alto  del  muro  le  pasaban  y  to- 
mando la  saca  de  lana  por  través  la  cortaba ;  y   en 
-otro  muro ,  de  una  casa ,  un  p^lmo  metra  la  pelo- 
na ;  otras  veces,  pasando  el  muro,  se  tomaba  la  saca 
de   la  lana  por  la  una  punta ,  la  arrojaba    del  re- 
paro con   tanta  ímpetu  como  si  allí   fuera  el  prr- 
iner  gol|5e:   de  los  pedazos  de  las  piedras,  que  los 
tiros  quebravan,  muchos  fueron  feridos  impensa- 
damente. INunca  en  nuestros  tiempos  nadie  vio  mas 
fortale/ra  en  tiros,  ni  se  vid  en  el  furioso  caño  (§) 
de  Bretaña  tanta  furia ,  cuyas  pelotas  tenian  en    la 

(i)     a  nivel  del  suelo. 

(2)     !El  mayor  cauon  que  hasta  aquel  tiempo  se  había 
conocido. 


-208- 
crrcunferencia  dos  palmos  y  medio  tirados ,  y  pesa- 
ban cuarenta  y  siete  libras. 

Los  reparos,  no  pudicndo  reprimar  á  tanta  for^ 
talcza,  fueron  fechos  de  ningún  valor:  las  sacas  d<i 
la  lana  tencidadas,  ó  despedazadas,  en  tierra  rotas  es- 
taban sin  ningún  provecho.  El  Duque  no  estaba  de 
vagar,  antes,  como  allí  vio  batir,  puso  para  la  de- 
fensa en  los  reparos,  á.D.  Pedro  Manrique  con  sa 
capitanía,  que  eran  cien  hombres  de  armas,  y  á 
vSancho  Mnrtinez  de  Leiva  con  la  suya,  y  la  ban- 
dera de  D.  Diego  de  Castilla  y  la  de  D.  Diego  de 
Flojas ,  que  serian  lodos  fasta  trecientos  hombres  de 
armas;  y  entre  ellos  la  bandera  de  Valdés  capitan 
de  cien  infantes  de  la  legión  vieja  y  otros  escope- 
teros diestros  en  aquel  menester.  Muchos  de  los  ca- 
balleros mancebos,  sabiendo  que  alli  era  el  afrenta, 
alii  le  iban  á  buscar  dejando  sus  estancias  como  inii- 
tiles.  El  Duque,  y  D.  Fernando  de  Vega  comen»- 
dador  mayor  de  Castilla  y  D.  Antonio  de  Fonscca, 
andaban  en  los  reparos,  aquello  alzando  que  la  so^ 
bcrvia  de  los  tiros  abajaba ;  mas  tanta  era  la  priesa 
del  artillería  que  con  gran  fatiga  lo.  facían ;  mas 
viendo  el  peligro  tan  cerca  cuanto  la  honra ,  pospues- 
tas las  vidas,  manibestamente  al  peligro  se  ponían. 

Los  caballeros  mancebos,  descosos  de  mostrar  á 
su  capitán  general  su  esfuerzo,  se  ponian  en  los. 
portillos  mas  bajos,  parecie'ndoícs  su  artillería  re- 
misa;  pues  tanto  tardaba  en  abajar  los  nuiros;   t^ 
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romo  un  gran  petlazo  tic  lienzo  cayese,  el  eoinen- 
tlatlor  mayor  de  Castilla  salló  como  nn  león  íobre 
el  reparo,  y,  ilcsanipaiando  una  ropa  de  seda  con 
que  el  arnés  cubría,  se  mostró  á  los  franceses;  mas 
los  caballeros  mancebos,  pueslosele  delante,  le  ro^ 
gabán,  que  él,  harlo  de  ganar  bonra  en  mucbos 
peligros  ,  aquello  poco  dejase  á  ellos,  y  su  persona 
para  mas  la  guardase.  Sobreviniendo  el  Duque,  a 
todos  fizo  abajar;  porque  contra  los  tiros  mal  po- 
drían pelear,  pues  los  franceses  no  se  movían. 

El  comendador  mayor  estaba  en  el  estancia  que  á 
D.  Pedro  Manrique  era  encomendada;  porque  el  ar- 
tillero avisado,  allí  tiraba,  por  cuanto  lomaba  dos 
travesos  ()),  él  mismo,  vestido  un  sayón  de  broca- 
do de  pelo  sobre  las  armas,  andalja  enfortaleciend» 
aquel  portillo,  no  tanto  por  mengua  de  oficiales, 
cuanto  por  incitar  á  presteza,  y  aun  porque  nadie 
no  se  escusase;  mas  muy  poco  aprovecbaba ,  porque 
á  la  fuerza  de  los  tiros  aun  lo  indisoluble  era  tier- 
no ;  y  con  ésta  porfía  los  franceses ,  por  allanar  lo 
alto,  los  españoles  por  í-oslencllo,  pasaron  lodo  el 
día  fasta  que  la  norbc  les  despartió.  Este  día  bobo 
una  recia  escaramuza  en  las  bucrlas,  los  de  dentro 
por  cojer  las  cbirlvias  y  zanaborias,  y  los  franceses 
por  las  defender,  donde  algunos  murieran  y  otros 
mucbos  feridos. 


(i)     Vus  lrai>ei,os:  ilos  flancos. 


^7 


Como  fué  (le  noclie,  su  artillería  cesó  de  batir 
en  el  muro,  mas  iío  cu  las  casas,  que  á  vulto  de 
la  cilxlad  tiraban  á  piedra  j>crdida.  A  la  bora  el  Du- 
^•«c  hiy.o  luego  con  gran  diligencia  r^jxirar  lo  que 
■el  arlillería  babia  derribado ;  Y  mas,  enforlalecicndo 
•con  el  espacio,  les  reparos  se  bicieron  mas  altos  y 
janas  fuertes:  es  cierto  que  en  toda  esta  noche  el 
Duque  durmió,  mas  con  Villalva  andubo  enforta- 
Icciendo.  El  Duque  mandó  á  los  caballeros  que  á 
reposar  se  fuesen,  y  á  los  que  los  reparos  guarda- 
l)an  que  en  ellos  durmiesen. 

El  viernes  no  tiraron  tanto,  créese  que  les  falle» 
pólvora :  con  lodo  eso  tiraron  liasta   cincuenta  ti- 
ros: murieron  este  día,  hartos  do  entrambas  par- 
tes; porque  era  el  dia  mas  claro  que  el  pasado.  Asi- 
mesmo  los  dieron  gran  rebato  Rui  Diez  de  Rojas 
que  salió  por  la  puerta  de  la  Tejera   y  Lo|>e  Sán- 
chez de  Valenzuela  que  salió  por  la  puerta  de  San- 
ia Clara,  é  fué  tan  presto  que  toda  la  genle  de  los 
franceses,  y  alemanes,  se  pusieron  en  orden :  y  to- 
dos los  caballeros  que  estaban  en  Sansucría  vinieron 
becbos  batallas,   y  faltó  poco  que  Lope  Sánchez  no 
fuese    atajado ;    porque    una   bandera    de   hondircs 
•  de  armas,   con  hasta  treinta  cal)alleros,  tomó  uní» 
traviesa  y  Lope  Sánchez,  por  rccojer  delante  de  sí  á 
los  suyos,  esperó  tanto,  (juc  fué  forzado  echarse  al 
rio  no  pudicndo  por  la  puente. 

Tras  esto  el  rey  D.  Juan  cmbió  luego  un  trom- 


pcrn  y  un  rey  ile  orinas  al  Duque ;  al  cuál  c\  J}úy 
-que  uo  solo  oír  no  quito,  mas  que  ni  dentro  en 
In  cíbdad  entrase  les  mandaron;  los  cuales,  muy 
corridos,  en  los  reales  ¿e  tornaron.  Los  cibdada- 
nos,  dcsconíiando' de  l©do  socorro  que  venirles  pu- 
diese, en  los  rostros  mostraban  la  miseria  del  co- 
razón, y  no  hambre,  masía  furia  de  los  enemigos 
temían  ya;  y  á  manera  de  locos  andaban  discur'^ 
riendo  de  unas  parles  en  otras;  á  los  entiles  el  Du- 
que á  menudo  esforzaba-;  mas  tanto  duraba  el  es- 
fuerzo cuanto  las  palabras^ 

De  como  de  entrambas  partes  se  adere- 
zaron para  la  iKitallaf  y  como  se  di(); 
y  de  una  orackm  que  el  Duque  hií^ 
á  los  caballeros. 

El  miércoles  en  Ta  tiocbc,  con  grande  alegría  la 
pasaron  los  franceses  y  alemanes;  porque  otro  día 
sábado  sabían  que  habla  de  ser  la  batalla  de  tier- 
na (1),  donde  todos  ellos  esperaban  ser  ricos.  El 
Rey  en  toda  la  noche  durmió  animaado  á  los  íile- 
manes  y  á  los  caballeros  fianeeses:  á  íos  unos  v  it 
ios  otros  mostraba  k)s  caballeros  españoles  tras  los 
muros  encerrados  de  su  miedo,  de  cuyas  rlque-Aas^ 


(i)     Batalla  de  tierra:  llamáliasc  asi  el  as-allo  de   una. 
ylaza  ó  fortaleza,,  como  mas  adelante  csplica  Corcea^ 


Tícos  volverían  á  sus  casas.  A  los  primeros  alferezj 
que  las  banderas  sobre  la  muralla  pusiesen,  pro- 
metió cada  mil  ducados.  Asimismo  el  rey  D.  Juan 
«mbió  dos  diasantes,  por  toda  la  tierra,  bacic'ndo- 
Ics  saber  como  el  había  de  entrar  el  sábado  en  Pam- 
plona por  fuerza  ;  por  eso  que  viniesen  todos,  por 
que  los  clbdadanos  hablan  de  ser  todos  metidos  á 
espada ,  y  á  ellos  quería  dar  sus  bienes  para  que 
poblasen  la  cibdad. 

Esta  noche  se  ficleron  en  presencia  del  Rey  y  de 
Mosior  de  la  Paliza  muchos  votos;  unos  de  entrar 
primero  en  la  caba,  otros  de  mostrarse  encima  de 
los  reparos,  otros  de  quitar  armas  por  fuerza  de 
manos  de  los  españoles»  Destos  votos  pesó  mucho  á 
Mosior  de  la  Paliza,  que  mejor  que  todos  conocía 
la  virtud  de  los  españoles;  á  los  cuales  (1)  se  dice 
haber  respondido,  la  mano  puesta  en  la  barba:  j^06- 
voXo ,  caballeras ,  (ju¿  ninguno  de  vasoiros  vncUc 
acá.  Muchas  sobervlas  aquella  noche  se  dijeron,  se- 
gún que  aprendí  de  quien  presente  estubo. 

Otro  dia  sábado ,  siendo  el  día  muy  claro ,  y  muy 
seguro,  los  franceses  y  alemanes  bebieron  luego  de 
mañana  y  se  pregonó  por  sus  reales  asante  (2),  que 
nosotros  llamamos  batalla  de  fierra,  y  toda  Ja  gen- 
te de  armas,  que  estaba  alojada  en  Sansueña,  vino 


(i)     a  los  tic  los  volos. 

(2J     Jsiuul  diccu  los  franceses  i   esto  es  asdüo. 
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en  tres  batallas  al  real  tle  los  alemanes.   Es» le    pre- 
gón fué  luego  dicho  al  Duque  que  muy  claro  cu 
la  batería  se  oyó,   é  sin  mas  dudar  lo  creyó  luego 
y  mandó  que  las  mujeres  Irujesen  granilcs  calderas 
ác   cernadas   á  hervir :  junto  con   el  muro   fueron 
traídas  grandes  esquinas  (1),  para  lanzar  de  alto  á 
bajo,   y  muchas  ollas  y  alcancías   de  pólvora   para 
echar  entre  los  enemigos;  y  porque  los  caballeros 
se  querían  poner  en  los  reparos  á  la  defensa ,  que- 
riendo tirar  (2)  sus  lugares  á  los  hombres  de  ar- 
mas ya  dichos,  el  Duque  no  lo  consintió,  sino  que 
-aquellos,  á  quien   encomendado  eslaba  la   guarda 
^e  los  portillos,  la  tuviesen,  y  los  caballeros  eslu- 
■yiesen  aparejados  para  el  socorro  si  menester  fuese. 
-     Esto  fecho,  el  Duque  mandó  trncr  de  comer   a 
la  batería,  lo  cual  dio  muy  largamente  á  todos  cuan- 
tos allí  estabnn  según  él  tiempo ;  y  luego  se  orde- 
nó que  él  un  cabo  de  la  batería  tuviese  el  contador 
mayor  Fonséca,  y  enmedjo  estuviese  el    comenda- 
-dor  mayor  de  Castilla;  y  el  otro  cabo  tuviese  el  Du- 
^uc,  porque  ningún  lugar  faltase  sin  persona,  cu- 
ya  autoridad,  siendo  vi&ta,  mas  ej-fuerzo  tomasen 
k)s  otros.  Y  como  los  caballeros,  con  la  codicia  de 
la  honra,  contendiesen  todavía  por  se  aventajar,  cii 


"'   (i)     Piedras  grandes  que  se  arrojaban  desde  los  mu- 
ros contra  los  enemigos. 

(2)     Queriendo  ocupar  ó  quitar. 


mas  peligrosos  lugnrcs,  quiso  el  Duque  á  todos  ha» 
eellos  iguales:  porque,  vcniendo  eti  el  trance,  no 
se  embarazasen,  hir.o  de  sus  caballeros  tres  cuadri- 
llas, y  plisólas  de  forma  que  la  tina  socorriese  lue- 
go (i),  V  cual.  Iras  aquella,  hahia  de  seguir:  á  los 
eonlinos  puso  en  la  calle  de  la  puerta  de  la  hate- 
ría ;  asi  que  hacían  rosiro  á  la  batalla,  y  á  la  cibdad 
si  algún  escándalo  naciese.  Al  manjues  de  Villa* 
franca,  el  Duque  mandó  que  estuviese  en  la  plaza 
mavor  con  los  que  tenia  deputados  para  la  guarda 
de  aquella  puerta  y  que  dealli  no  se  moviese,  para 
socorrelle,  si  el  mesmo  por  el  no  viaiese:  lo  mis- 
mo mandó  al  condestable  de  ]Na\^rra  y  á  Pero  Ló- 
pez de  Padilla;  á  los  cuales  amonestó  que  por  nin- 
gunas nuevas  desamparasen  sits  estancias,  si  él  pri- 
mero no  viniese  por  ellos. 

Todo  esto  proveído,  el  Duque  esperó  la  balall.7, 
y  antes  que  viniese,  revuelto  á  los  caballeros,  les 
habló  de  esta  manera.  «Biea  creo,  caballeros, 
>»querK>  podre'  crecer  vuestro  esfuerzo  con  mis  pa- 
>» labras;  y  también  soy  cierto  que  la  vista  déla  ha- 
» talla  nos  (2)  porná  miedo:  aquello  que  muchas 
» veces  deseaslGS  habes  fallado,  que  es  veros  coiv 
j»  vuestros  enemigos,  y  no  solo  vuestros,  mas  de  Dios; 
>»todo  lo  que  á  mi  es  dado  de  proveer,  con  mur 


(i)     Socorrií'sc  liiee¡o  á  la  olra. 
(2)     No  os  porná  ó  pondrá. 
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>>clia  diligencia  lo  lie  fecho;  lo  tiernas  en  la  viiiud 
>»de  vuestros  corazones,  y  forlalcza  de  brazos,  cslÁ: 
«ruegoos  que  os  acordes  del  nombre  ác  Es[)ana 
» que  nunca  supo  ser  vencida ;  y  si  rae  queréis  rcs- 
»  ponder  que  de  eso  no  se  pueden  alabar  los  espano- 
» les ,  que  eslan  sus  banderas  en  poder  de  sus  cne- 
^>migos,  yo  así  os  lo  confieso;  mas  mirad,  que  lan 
«sangrienta  Vitoria  tuvieron  que  los  mismos  fran- 
?i  ceses  confiesan  que  pluguiera  á  Dios  que  ellos  fue- 
j>ran  los  vencidos  (1),  porque  non  luvierau  la  vi- 
ctoria tan  llorosa.  Acordad  vos  que  en  la  tierra  que 
'>»debajo  de  vuestros  pies  bolláis  fue'  el  rey  Carlo- 
^>  magno  vencido,  y  desbaratado,  con  muerte  desús 
»doce  paras,  del  rey  D.  Alonso  el  Casto:  más  gloria 
-«es  conservar  lo  adquirido  que  ganar  grandes  tier- 
•jíras,  aquellas  no  podiendo  sostener.  Y  jwrque  á 
»los  virtuosos,  mostrándoles  el  peligro,  mas  les  cre- 
.»ce  el  esfuerzo,  os  bago  saber  que  estáis  scnlcncia- 
«dos  por  los  franceses  á  perder  las  vidas  sin  nin- 
»  guna  merced :  ruegoos  que  asi  las  vendáis  que  prl- 
ívmero  nuestros  matadores,  que  vuestra  sangre,  ca- 
T>  ya  en  el  suelo.  Porque  veo  ya  las  banderas  de  los 
"enemigos  acei'carse  os  encargo  que  saquéis  de  ver- 
»güenza  el  nombre  y  gloria  de  vuestra  Espafía.» 
Los  caballeros,  mostrando  en  el  aspecto  un  fuerte 


(i)     Habla  ton  relación  á  la  cí'loLrc  Lafalla  de  Rave- 
iia,  ocurrltla  en  el  mes  de  abril  anterior. 


flcnucdo,  tuvlendo  las  picas  fuertemente  apfelndas 
ea  las  manos,  moslraban  que  tal  fuese  su  deseo,  de- 
seando yíi  que  llcjn^ascn  (1)  para  ver  si  asi  obravasi 
como  en  sus  soijcrvias  razones  moslraban. 

A  los  oíros  el  Duque  acordaba  las  cosas  bechas 
en  llalla:  á  otros  el  linaje  y  valor  de  sus  personas: 
á  los  clbdndanos  rogaba  que  firmes  en  el  amor 
estuviesen:  á  los  de  las  estnnclas  promclia  de  estar 
en  cada  una  y  ser  testigo  de  su  bondad  :  á  los  muy 
acometedores  refrenaba,  con  sus  amonestamientos, 
que  no  diesen  mas  Vugar  á  la  osadía  que  á  la  dis^ 
erecion:  al  que  vela  algo  amortiguado  eneendia  c®n 
mansa  reprebenslon.  En  fin  toda  la  estancia  re- 
querida ,  armado  de  un  coselete ,  en  k  cuadrilla 
primera  en  los  delanteros  se  puso ;  y  luego  mandó 
tocar  menistriles  altos  para  mas  despertar  los  cora- 
zones; y  asi  todos  á  punto  esperaban. 

Pues  el  rey  D.  Juan  como  el  pregón  fue  dado, 
asi  como  el  Duque  ordenaba  de  dentro  para  su  de- 
fensa, asi  el  proveía  para  Inofensa,  en  esta  manera. 
Puso  en  la  delantera  trecientos  hombres  darmas  á 
pie  con  una  bandera  colorada,  con  ciertas  bandas 
de  oro  en  ella,  á  la  cual  todos  aguardaban  y  jura- 
ron de  no  la  desamparar :  lisios  caballeros  eran  de 
los  gcniilcs  hombres  del  rey  D.  Juan  con  muchos 
franceses  que  se  apearon  para  tcnellcs  compañía:  á 

(»)     Los  enemigos. 
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cslos  caLalleros  Imcíaii  cspíiltlas  (otlos  los  gascones, 
(juescilo  un  Cicuadron  (¡cocho  mil  ballcslcros  y  es- 
copeteros: á  cslos  seguía  el  escuadrón  de  los  alema- 
nes que  serian  seis  mil;  la  retaguardia  de  lodo  te- 
nia Mosior  déla  Paliza  con  hasta  ircs  mil  hombres 
vlarmas  asegurando  el  caiiijio  contra  nuesiro  socor- 
ro :  á  los  lados  de  e.^tos  escuadrones  estalla  mucha 
gente  suelta  de  bearneses  y  gabachos  (i),  en  nú- 
mero de  mas  de  seis  mil  hombres,  estos  lenian  a 
cargo  las  escalas  y  mantas  para  cuando  menester 
fuese. 

Ya  sena  hora  de  medio  día  cuando  lodo  fue  or- 
denado, y  los  alemanes,  según  costumbre  hecha  la 
oración,  tocaron  alarma;  ala  hora  el  artillería  jugó 
en  un  gran  pedazo  de  muro  que  para  estonce  es- 
taba guardado  el  cual  cayó  con  muy  grande  ruido, 
y,  no  bien  derribado,  la  gente  se  movió  con  buen 
continente,  todos  tras  la  bandera  colorada;  y  en 
llegando  al  bardo  de  la  caba  ,  esta  bandera  colo- 
rada y  otra  de  alemanes,  no  tanto  por  el  precio, 
cuanto  por  la  honra,  á  gran  priesa  se  juntaron  con 
el  reparo:  los  hombres  darmas,  siguie'ndolas  tu- 
vieron lugar  de  cumplir  sus  votos,  y  el  de  Mosior 
ele  la  Paliza ,  juntándose  con  los  nuestros  á  golpes 

(i)  GaLáclios :  llamáb.nnsc  asi  los  liaLilantes  de  rier— 
los  pueblos  (le  las  faldas  de  los  Pin'ncos  en  el  Ijoarüc; 
y  acaso  tomaron  ese  nombre  del  pueblo  y  rio  conocidos- 
todavía  con  el  de  Gabás^ 
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dc  picas  y  de  alabardas  :  ellos  nomliravan  Francia, 
Alcinania  ,   Na. ana ;  loi  nuestros  Espalia,  Casti- 
lla. Su  artillería  cu  esto  no  rebaba  de  jugar  por  lo 
alto,    que  a  los  nue:.tros  gran  daño  hacía,   no  de- 
jándolos mostrarse  sóbrelos  reparos,   y  los  que  coa 
osadía  se  mostraban  eran  presa  de  los  tiros,   mu- 
riendo  arrebatadamente;  y  un  tiro  dio  en  una   al- 
mena, Y  aquella  haciendo  pedamos,  malo  algunos  y 
Uerió  a  oíros;  entre  los  cuales  fueron  el  comenda- 
dor  mayor  de  Caslila ,  y   el  coronel    Villalva,  que 
mire  la  gente  por  los  esforz.ar  andaba;  á  los  cuales, 
la  sangre  dcsparcida  sobre  las  armas,  hacía  mas  se- 
ñalados. Otro  tiro  dio  en  un  pilar  de  una  casa  que 
cabe  la  abatería  estaba,  desde  la  cual  valientemente 
defendía  su  estancia  D.  Pedro   Manrique;  y  como 
la  casa  no  pudiese  resistir  á  la  fuerza  del  golpe,  ca- 
yendo lomó  debajo  á  D.  Pedro  Manrique,  el  cual, 
casi  muerto,  en  una  casa  fue'  metido;  y  en  su  lu- 
fr'w  el  contador  mnyor  puso  á    Juan  Ramírez   de 
Se^arra  caballero  de  la  orden  de  Calalrava.  En  es- 
te  tiempo  Sancho  Marlinez  de  Leiva  promplamentc 
peleando,    como  anduviese  señalado   de  un  sayo  á 
cuartos  de  brocauo  y  carmesí  raso,  de  un  golpe  de 
alabarda   íue  de  los   reparos  en  el   suelo  caído,  el 
cual,  siendo  en  la  cabexa,  mas  tiempo  de  lo  que  el 
quisiera  cslul)o  desacordado:  en  su  lugar  su  tenien- 
te se  puso,   fasta  que  Sancho  Marlinez,  vuelto  en 
su  acuerdo,  al  lugar  tornó.  El  coronel  Villalva,  coa 
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tVicz  Iníanícs  Je  los  viejos,  aiulaba  socorriendo  á  la 
mayor  prisa,  y  auncjuc  la  herida  le  convidase  á  des- 
(•ansar  no  lo  hizo  viendo  los  enemigos  tan  cerca; 
antes  echaba  cnmedio  dellos  ollas  de  pólvora  que 
malamente  los  escarmentaba. 

La  priesa  era  muy  grande;  porque  los  caballe- 
ros franceses,  por  cumplir  sus  votos,  se  trabavan  á 
los  brazos  con  los  nuestros;  mas,  como  en  bajo  es- 
tuviesen, en  valde  á  los  nuestros  subir  tentaban,  que 
de  pesados  golpes  de  espada  eran  derribados:  á  los 
de  fuera  incitaba  la  presa  si  la  cibdad  se  ganase :  á 
los  de  dentro  ver  su  capitán  general  que  era  testi- 
go de  su  bondad;  y  sobre  lodo  el  temor  de  la  hon- 
ra:  las  saetas  y  piedras  y  escopetas  volaban  por   el 
aire  con  gran  ruido  y  muchedumbre ;  el  humo  del 
artillería  quitaba  la  vista  á   los  unos,  y  á  los  otros 
de  se  tirar  á  donde  deseaban:  el  estre'pido  suyo  es- 
torbava  el  proveimiento  de  los  capitanes  que  de  los 
suyos  no  eran  oídos ;  mas  ni  por  esto  la  batalla  de- 
jaba de  andar  furiosa;  porque  el  comendador   ma- 
yor de  Castilla,  mostrando  á  sus  amigos  la  sangre, 
y  á  los  enemigos  el  espada  desnuda  en  la  mano,  les 
ponia  á  todos  mayor  deseo.  El  contador  mayor  Fon- 
seca  ,  tanta  prisa  dio  desde  su  portillo  que  los  ene- 
migos estaban  suspensos,  no  sabiendo  á  cual  parle 
tornar ;  porque  atrás  era^  vergonzoso,  y  adelante  pe- 
ligroso. Mas  al   fin,  tanto  dan'o  reccbian  sin  poder 
ganar  un  palmo  de  tierra  con  la  pólvora  ardiendo, 
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quc,  habiéndolo  porfiado  mas  de  una  hora,  se  reti- 
raron levando  consigo  diez  y  ocho  cuerpos  de  hom- 
bres principales,  dejando  en  la  caba  las  primeras 
dos  banderas,  sus  posesores  abrazados  con  ellas 
muertos,  y  hasta  cien  compañeros,  que  por  no  dc- 
samparallas  perdieron  las  vidas.  De  los  nuestros  seis 
muertos  y  treinta  heridos  hubo. 

Idos  los  franceses  y  alemanes  con  arto  da  no  re- 
ccbido,  porque  fué  en  personas  señaladas,  de  los 
nuestros  eran  rellamados  que  al  asauíe  viniesen; 
y  á  ellos,  que  cansados  estaban,  les  tomasen  lugares. 

De  lo  que  hizo  el  rey  D.  Juan  después 
de  la  batalla  ;  y  del  oíVecimienlo  que 
le  hicieron  los  alemanes;  y  de  lo  que 
el  Daque  hizo  después  de  idos  losfran- 
ceses  á  su  real;  y  como  dos  capitanes 
alemanes  vinieron  á  hablar  al  Du- 
que, y  de  la  respuesta  que  el  Duque 
les  dio. 

El  rey  D.  Juan ,  en  éste  tiempo,  estaba  con  dos 
correos,  cabe  sí,  las  cartas  escritas  para  la  Rcnla  co- 
mo la  cibdad  era  tomila;  solamente  quedaba  de  po- 
ner la  hora  en  que  se  habla  entrado.  Mas,  viendo 
la  retirada,  en  el  sucio  con  gran  pesar  las  arrojo; 
y  el  pesar,  en  miyor  tristeza  fué  vuelto  cuando 
supo  la  pérdida  general,  y  masía  particular  desús 


amlgos  y  parientes,  y  de  ver  los  muchos  licritlos 
que  mortalmentc  venían  heridos.  Lamentando,  y 
contando  su  virtud  dellos,  se  quería  dejar  morir 
diciendo  que  ya  no  le  podia  venir  tanto  bien  que  á 
su  pe'rdida  igualase. 

Los  alemanes,  viendo  su  pesar,  le  esforzaron 
prometic'ndole  que  otro  dia  ellos  tomarían  la  de- 
lantera de  la  batalla  y  le  darian  venganza  de  sus 
enemigos,  poniendo  en  su  poder  al  Duque  con  lo- 
do el  ejercito  que  en  Pamplona  estaba;  y  que  desto 
clk)s  tomaban  el  cargo.  Ll  Rey  consolado  con  esto, 
las  ropas  que  vestía,  no  teniendo  ya  mas  que  les  dar, 
les  ofrecia ,  rogándoles  que  ellos ,  en  los  cuales  te- 
nia puesta  toda  su  esperanza,  quisiesen  ser  otro  dia 
los  delanteros ,  en  cuya  virtud  confiaba  que  nin- 
gún esfuerzo  ni  fuerza  sería  igual  para  resistir;  y 
que  dándole  la cibdad ,  la  presa,  que  era  mas  y  me- 
jor que  nunca  fue,  tomasen  para  sí:  ellos  prome- 
tic'ndolo,  á  la  batalla  se  ofrecieron;  con  lo  cual  que- 
dó el  Rey  muy  esforzado. 

De  los  heridos  suvos,  aquella  noche,  ochenta 
m^urieron,  y  en  San  Antón,  en  Una  cueba  fueron 
todos  sepelidos  (1)  con  gran  secreto,  ponpie  la 
gente  baja  no  lo  sintiesen  ;  mas  no  se  pudo  escon- 
der á  los  gascones;  los  cuales  cobrando  gran  miedo, 
cuírtro  mil  aquella  noche  S2  fueron.  Asimismo  fu- 

(t)     Enlcn-ados. 


yeron  lodos  los  villanos  que  al  saco  er.in  venulos» 
A(iuclla  noche  en  el  real  la  pasaron  con  harto  tra- 
bajo, unos  llorando  las  muertes  de  sus  señores  y  de 
sus  amigos  y  parientes,  otros  esperando  aquello  mis- 
rao  padesccr,  por  quien  aquellos  lloraban,  ^^endo  al 
'liey  de  prosupueslo  de  dar  otra  batalla,  de  la  cual 
ningún  bien  se  esperaba:  los  heridos,  siendo  fres- 
cas las  llagas,  el  dolor  no  era  intolerable;  mas  des- 
que refriadas,  con  el  mucho  dolor,  desiguales  gri- 
tos y  gemidos  se  oían  por  todas  las  partes  de  sus 
reales,  y,  no  habiendo  copia  de  cirujanos,  muchos 
dellos  fueron  muertos. 

El  Duque,  asi  como  los  franceses  vido  retira-» 
dos,  mandó  otra  vez  tocar  los  menestriles,  porque 
mas  honrada  fuese  la  retirada  (1).  Los  muertos  hi- 
zo poner  dentro  de  pequeñas  cubas  y,  fulgiendo 
ser  tierra  que  levavan  á  la  iglesia,  los  levaron  á 
enterrar.  Y,  loados  los  que  en  la  batería  habian  es- 
lado  firmes,  les  prometía  de  no  los  mudar;  pues 
que  otros  mejores  que  ellos  en  la  hueste  no  se  ha- 
llarían ;  en  especial  á  D.  Juan  de  Lacarra ,  el  Du- 
que loó  de  valiente  hombre,  porque  nunca  un  es- 
quina, que  encomendada  le  íue',  la  desamparó. 
Vuelto  á  los  caballeros,  que  en  las  cuadrillas  esta- 
ban ,  se  reía  con  ellos  de  la  prisa  que  le  daban  para 
que   quitase  á  los  que  cansados  de  pelear  estaban^ 

(i)    Como  hacientlo  mofa  de  los  enemigos. 


-     .  -333- 

y  en  su  lugar  á  ellos  pusiese;  y  como  les  respon- 
día que  para  mayor  prisa  estaban  guardados,  en  es- 
tas cosas,  (¡ue  daban  placer,  «slubo  lo  que  sobró 
del  día;  y  despacbó  un  alemán,  dlólc  pan  y  vino, 
y  diez  ducados,  y  libertad  por  que  se  fuese  al  real 
y  dijese  á  los  alemanes  que  ellos  fuesen  otro  día 
los  delanteros  de  la  batalla. 

Es   cierto  el  Duque  mostró  en  este  dia  dos   co- 
sas, que  raras  veces  se  juntan  en  uno,  es  á   saber 
esfuerzo  y  discreción:  esfuerzo  que  ninguna  alte- 
ración sintió  en  verse  venir  á  combatir  en  la   cíb- 
dad,  ya  por  el   conquistada,  con   tantas   amenazas 
como  oyó  y  tanla  multitud  de  gente  como  vio,  no 
leniendo  certinidad  délos  clbdadanos;  que  sin  du- 
da,  si  esta  tubiera,  los  franceses   no  pusieran  real 
donde  le  asentaron:  discreción,  en  el  ordenar  las 
capitanías;  cuales  primero,  cuales  tras  ellas,  liabian 
de  seguir,  proveía,  con  lauto  reposo  y  tiento,  co- 
íno  si  mucbo  espacio  para  aquello  tubiera :  teniendo 
allí  la  vista  proveía  las  otras  estancias  con  una  ma- 
ravillosa diligencia:  es  clerlo  qtte  en  todo  este  dia 
nunca  nadie  le  vldo  mudar  la  color  del  rostro,  ni 
en  la  venida  de  los  franceses  á  la  batalla  viendo  el 
peligro,  ni  en  su  retirada  con  sobrada  alegría:  an- 
tes, templando  lo  agro  con  lo  dulce,  mostraba  una 
templada  gravedad. 

Pues  venida  la  nodic.   el  Duque  dejó  bien  pro- 
veída la  batería  de  gente,  mandándoles,   ^ó  graves 
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penas,   que   con  gran  vigilancia  mirasen:  e'l  lí   su 
posada  se  fue',   y  ante  que  se  tiesarmase  fue'   á  vi- 
silar   al  comendador  nwyor;  y  no  siemlo  la   herida 
tal  que  atpo  dia  le  oscusase  de  ser  en  la  batalla,  ale- 
gre se  fué  á  visitar  al  coronel  Villalva  que  mas  he- 
rido cst;d)a^  el  cual  disimulaba  el  doloF  de  la  llaga, 
que  era  cu  lo  alto  de  la  garganta  con  un  pedazo  de 
b  orep,  con  la  gVoria  de  la  vitoria;  y  ofrecióse  al 
Duipic,  que  si  la  batalla  daban    los   alemanes  otro 
dia,  de  matar  ó  prender  ni  capitán  dellos  ó   morir 
él.  De  allí  el  Duque  visitó  al  Condestable  y  á  Pero 
López,  de  Padilla,  riéndose  como  se  le  había    ido 
su   hijo  Juan  de  Padilla,  dejándole  solo,    por  ha- 
llarse en  la  batalla.  Asimisma  visitó  al  marques  de 
Villafranca;  y  en  fin  no  dejó  estancia  que  no  requi- 
rió, loanda  su  concierto  de  todos  y  rogando  y  man?>- 
dando  que  asi  lo  hiciesen  siempre. 

Los  pamploneses,  como  de  la  batalla  pasada  hu- 
biesen recobrado  nuevos  espíritus,  alegres  se  mos- 
traban por  las  calles,  maiKlando  que  todos  los  ve- 
cinos cstubiesen  armados  toda  la  noche,  prestos  á 
lo  que  el  Duque  mandase. 

El  domingo  los  nuestros  se  aparejaron  á  la  ba- 
talla; mas  en  ver  que  en  su  real  (1)  poco  bullicio 
se  mostraba,  que  en  la  cura  de  curar  los  feridos  y 
enterrar  los  muertos  se  les  pasó  el  dia,  algunas  es- 


(i)     El  real  de  los  franceses» 
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caramuzas  pasaron;  y  como  Juan  de  AKion,  un 
caballero  tle  Aragón  de  los  gentiles  hombres  del 
rey  de  España,  anduviese  á  pie,  en  una  dellas  á 
la  puerta  de  la  Tejera ,  estando  seguro ,  dcspro- 
veidamente  de  una  escopeta  fue  fcrido  y  muerto,  y 
í\ié  con  gran  pesar,  que  era  muy  querido  de  los 
caballeros  cortesanos. 

Y  como  fue  de  noche  (1)  dos  capitanes  de  los 
alemanes,  con  un  pifaro ,  á  la  estancia  del  Condes- 
table se  vinieron  diciendo  que  cjuerian  ciertas  cosas 
con  el  Duque  comunicar :  el  Duque  mandó  que 
entrasen,  y  así  fueron  levados  á  palacio:  el  Duque, 
aunque,  de  prosupuesto  estaba  de  no  oír  á  nadie  que 
del  real  de  los  íranceses  viniese  de  parte  del  rey 
D.  Juan,  ó  de  Mosior  de  la  Paliza,  les  mandó  que 
lo  que  era  que  se  lo  refiriesen :  ellos ;  habida  licen- 
cia, por  algún  espacio  el  viso  (2)  no  quitaron  del 
Duque:  al  fui  por  su  trugeman  (3)  dijeron,  que 
ellos  eran  venidos  en  número  de  ocho  mil  alema- 
nes al  sueldo  del  rey  de  Francia  en  ayuda  del  rey 
de  Navarra,  y  que  les  pesaba  mucho  de  lo  que  es- 
taba fecho ,  y  aun  de  lo  que  se  esperaba  hacer ,  por 
facerse  en  deservicio  del  rey  de  España;  y  que  mo- 
vidos con  este  celo ,  viendo  el  trabajo  en  (jue  esta- 


(i)     Luego  que  cniró  la  noche. 

(2)  T.a  vista. 

(3)  Trujamán  ó  interprete. 
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ba   puesto  el  Duque,  y  tolo  su  cjcrciio,  le  pedían 
por  merted  que,  antes  que  las  cosas  lleguen  al  ca- 
bo de  la  mala  ventura,  se  diese  á  merced  del  rey 
D.  Juan  y  de  Mosior  déla  Paliza,  de  los  cuales  el,  y 
todo  el  ejército,  con  mucha  verdad  serian  puestos  cu 
salvo  en  Castilla,  dejando  los  bienes  y  armas;  porque 
dcstos  estaba  fecha  merced  dcllos  á  los  alemanes;  y 
que  a   esto   era  su  venida,    sin  lo  saber  el  rey  D. 
Juan   iii  Mosior  de  la  Paliza ,  por  le  requerir  con 
Dios  que  no  levase  las  cosas  mas  al  cabo ,  por  cuan- 
to si  aquella  noche,    hasta  el  lunes    a  las  dlcz,  no 
viniese  en  ello,  después  no  sería  á  su  mano,  por- 
que tenian  prometido  de  ser  ellos  los  primeros  de 
)a  batalla;  y  que  ya  podia  pensar  que  contra   ocho 
mil  alemanes,  poderosos  en  armas,  ellos,  pocos  y 
muertos  de  hambre,  no  podian  resistir;  y  con  esto 
el  trugeman  acabó  su  babln.  El  Duque,  pasado  el 
primer    movimiento  de    la  ira,  tnaravillado  de  su 
osadía  en  dccille  palabras  de  tan  poco  recaudo;  mas 
bien    vio  que  el  seguro  habia   dado  lugar   á  tanta 
licencia;  y  templado  el  enojo,  con  gran  disct-ecion, 
que  poros  en  tales  tiempos  le  snelein  refrenar,    les 
respondió  que  lo  que  decian,    que  «irán  venidos  al 
sueldo  del  rey  de  Francia  y  les  pesaba  de  lo  hecho 
en  deservicio  del  católico  rey  de  Espafía,  <jue   mal 
lo  habian  pensado;  porque  Insta  allí  el  rey  de  Es- 
pana   no   habia  sido  deservido  dcllos,  ni  de   nadie, 
á  «juicn  no  diese  su  pago,  como  á  lodo  el  mundo 
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cra  claro,  tomándoles  su  tierra  y  mafándolos  y  apri- 
sionándolos cruelmenfe  ;  y  quellos  inns  aina  parri- 
cidas, ó  traidores,  se  debían  llamar,  pues  vcnian 
en  ayuda  de  los  cismálitos  en  deservicio  del  prín- 
cipe D.  Carlos  su  Señor,  cuyos  vasallos  eran,  to- 
mando armas  contra  él  en  aquella  conquista  que  era 
suya:  á  lo  que  dicen,  que  movidos  con  amoro^o 
celo  me  requieren  que  me  entregue,  porque  ellos, 
siendo  ocho  mil,  han  de  ser  mañana  los  delanteros 
en  la  batalla,  decidles  que  ni  su  número,  ni  su  es- 
fuerzo, de  mí  es  eslimado;  y  que  si  ellos  fueran 
así  valientes  hombres,  como  publican  ,  que  el  sába- 
do les  había  sobrado  tanto  día,  cuanto  bastaba, 
para  se  acordar  y  ordenar  y  dar  la  batalla  ,  v  que, 
no  siendo  los  delanteros  della,  mas  alna  á  sus  casas 
que  á  las  agenas  habían  gana  de  volver;  y  (jue 
porque  viesen  en  qué  los  tenia ,  que  desde  allí  les 
prometía  treinta  mil  ducados  porque  el  lunes,  co- 
mo decían,  fuesen  los  primeros  de  la  batalla  y  lo 
porfiasen  hasta  que  la  noche  los  despartiese ;  y  en 
lo  que  decían  que  estaban  muertos  de  hambre,  que 
no  estaban  tan  liarlos  que  no  comerían  de  buena 
gana;  mas  que  el  lunes  les  probarían  si  estaban  en- 
flaquecidas sus  fuerzas ;  y  que  en  lo  demás  no  que- 
ría responder  sino  que  luego,  si  su  salud  querían, 
se  partiesen  delante  del,  v  <ine  ellos,  ni  otros,  no 
viniesen  mas  de  á  pedir  merced  y  que  en  ésta  él 
se  vería.   Y   levantado  el  Duque,   con   gran  enojo 


Ics  mancld  poner  en  salvo  en  su  real.  Ellos  mara- 
villados de  la  respuesta  del  Duque,  y  de  ver  lan- 
íos caballeros  en  dispusiclon  de  lodo  bien  hacer  ,  y 
de  levar  las  cosas  adelante,  tuvieron  su  fecho  por 
nada,  y  les  pesó  por  haber  dicho  al  Duque  que 
ellos  serían  otro  dia  los  primeros  de  la  batalla,  y, 
mucho  mas,  de  lo  que  al  Rey  prometido  habían; 
mas  disimulando,  y  ungiendo  gran  corazón,  pregun- 
taban donde  eran  las  otras  posadas  de  los  caballeros 
y  capitanes,  en  especial  la  de  D.  Juan  de  f  Uoa 
que  paradlos  estaba;  y  asi  muy  alegres  en  su  real 
se  volvieron. 

Con  el  apretamiento  del  cerco,  cada  dia  crccia 
mas  la  hambre,  en  tanto  que  la  gente  baja,  siendo 
las  cherivias  acabadas,  comian  algunas  legumbres 
<jue  la  necesidad  les  mostraba;  ya  no  el  trigo,  mas 
el  pan  que  habia ,  por  gran  regla  se  daba ;  y  como 
los  que  cstubiesen  en  la  batería  ,  no  dcsamparándo- 
]a,  no  tuviesen  lugar  de  buscar  de  comer,  el  Du- 
que de  su  despensa  se  lo  hacía  traer ,  según  la  ne- 
cesidad del  tiempo;  y  luego  por  la  mañana  traían 
á  cada  capitán  una  canasta  grande  de  pan ,  hecho 
laníos  pedaz-os  cuantos  escuderos  tenia  en  su  ca- 
pitanía; y  el  capitán  repartía  aquellos  pedazos  á  ca- 
da escudero  el  suyo,  no  dejando  ninguno  su  lu- 
gar; y  desta  manera  el  vino  era  repartido. 

Esta  orden  tenían  los  capitanes,  á  quien  la  ba- 
tería era  encomendada  ,  una  vez  á  la  mañana  y  otra 
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&  la  noche;  y  allí  era  su  tlormir;  mas  tanta  es  la 
perseverancia  de  la  gente  tic  Espafía  que  aun  acjues- 
lO  tenian  en  mucho;  y  si  preguntados  del  Duque, 
como  les  iba,  respondían  que  á  mayores  trabajos 
estaban  dispuestos  por  servllle;  y  aunque  á  gran 
compasión  le  moviese ,  el  les  rogaba  que  persevera- 
sen en  su  virtud,  que  de  su  fatiga  el  tenia  harta 
parte;  y,  cuanto  mas  los  visitaba,  mas  constantes 
los  hallaba. 

Las  otras  gentes  b^jas ,  siendo  los  manjares  de 
poca  sustancia  no  tuviendo  fuerz,a,  en  sus  estancias, 
á  manera  de  hombres  dolientes  estaban;  y  no  pu- 
diendo  las  armas  regir,  aquellas  depuestas,  en  el 
suelo  estaban  tendidos. 

El  Duque,  con  el  mucho  trabajo  siendo  el  dor- 
mir muy  breve,  que  la  noche  habia  tornado  su 
rostro  pálido  y  sus  tuerzas  asaz  débiles;  mas  tanla 
era  la  virtud  de  su  ánimo  que  sobrepujaba  á  las 
fuerzas  que  el  trabajo  le  quitaba:  tan  gran  carga 
jes  la  de  la  honra  que  á  muy  grandes  cosas  obliga. 

X)c  como  los  franceses  alzaron  rcítl  de 
sobre  Pamplona ;  y  de  como  vino  el 
duque  de  Najara  con  el  socorro;  y 
de  muchas  cosas  que  en  esta  re  lira- 
da píisaron  de  ambas  partes. 

Vueltos  los  alemanes,  como  es  dicho,  á  su  real, 
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y  descubriendo  las  razones  del  Duque  j  su  esfuer- 
zo al  rey  D.  Juan,  fué  mucho  maravillado  qué  po- 
día ser  iiqucsto,  y  peitóó  que  sus  espías  le  mentiar> 
y  que  algún  gran  socorro  venía  al  Duíjue;  pues 
que  no  solo  no  darse,  mas,  esperar  al  Dalíin  con 
todo  el  ejército,  le  parecía  que  estaba  determinado, 
teniendo  ya  la  fidelidal  de  los  pamploneses  por 
muy  cierta»  Y  viendo  que  su  estada  allí  era  des- 
truirse con  los  grandes  gastos  que  de  cada  dia  les 
recrecían  y  principalmente  la  hambre,  que  ya  no^ 
hallaban  que  comer  con  la  larga  licencia  que  en  la 
mucha  abundancia  habían  tenido;  para  atajar  todc> 
esto  determinó  de  dar  batalla  como  los  alemanes  le 
habían  aconsejado  y  prometido ;  y  requeridos  lo» 
alemanes  de  su  fé  le  respondieron ,  que  lo  que  ler 
liabían  prometido,  aquello  harían  hasta  no  quedar^ 
ninguno.  El  Rey,  toado  su  propósito,  les  andaba 
exortando  que  otro  dia  lunes,  en  todo  caso,  fuese 
la  batalla  y  que  él  quería  Ir  con  ellos  y  entrar  por 
fuerza  en  la  cibdad  ó  morir  con  ellos :  y  que.  si 
dentro  entrasen,  que,  tomado  todo  su  patrimonio» 
csla  vitorla  le  diesen  para  tomar  venganza  de  los 
clbdadanos  que  tanta  Injuria  le  habían  fecho. 

INo  se  pudo  esconder  éste  concierto  de  batalla  á 
Moslor  de  la  Paliza,  y,  con  grande  Ira,  el  lunes 
de  mafíana ,  ido  al  real  de  los  alemanes ,  prendió  á 
los  capitanes  que  en  el  concierto  habían  sido,  ju-^ 
raudo  por  la  salud  del  rey  de  Francia  que  sus  ca- 
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l.e  as  lo  pagarían ;  porque  siendo  él  su  caplian  ge_ 
ncral,  sin  su  licencia  ordenaban  })alalla  donde  to- 
dos locamente  muriesen ;  y  ido  al  rey  D.  Juan  ha- 
llólo en  la  Merced  que  se  estaba  armando  para  or- 
denar la  batalla;  y  reñido  con  él,  mas  de  lo  que  á 
su  estado  real  requería ,  le  dijo  que  tal  batalla  no 
se  daría;  y  que  no  solo  no  dalla,  mas  ni  de  perse- 
verar mas  en  el  cerco;  pues  la  hambre  y  el  frió,  v 
las  aguas,  los  amenazaban;  y  que  el  Duque  y  el 
ejército,  antes  mil  piezas  se  dejarían  hacer,  que  per- 
der un  palmo  del  reparo;  y  que,  primero  que  eslo 
fuese,  morirían  los  mas  principales  franceses  y  ale- 
manes; pues  no  la  retaguardia,  mas  la  delantera 
íiabian  ya  de  tomar ;  y  no  consentiría  asante  en  su 
presencia  como  buscadores  de  los  peligros ;  y  que 
aquel  ejército  que  el  rey  de  Francia  le  había  enco- 
mendado no  le  había  de  aventurar  tan  conocida- 
mente; porque  la  batalla  que  él  quería  dar,  mas 
era  temeridad,  ó  locura  de  hombre  desesperado,  que 
esfuerzo  ni  buen  seso;  porque  la  gente  era  fortísi- 
ma  y  la  cíbdad  no  menos,  y  la  lealtad  dé  los  pam- 
ploneses grande :  y  que  por  esto  le  iba  á  la  mano, 
t|ue  d^  otra  manera  hombre  vivo ,  de  los  franceses, 
no  volviera  en  Francia  ó  la  cíbdad  se  tomara. 

Machas  razones  entre  entramos  sobre  eslo  pasa- 
ron: ittas,  prevaleciendo  la  de  Mosior  de  la  Paliza, 
la  batalla  cesó  y  la  retirada  se  concertó ;  no  con  vo- 
luntad del  Rey,  mas  forzado  de  la  mayor  parle.  El 
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Duqiic  lodo  el  din  cifuvo  esperando  el  asaute  ó  ba-f 
talla  de  tierra;  y  como  no  se  diese ^  en  algunas  cs-^ 
caramuzas  se  resumió» 

Otro  día  martes,  dia  de  San  Andrés  por  la  ma-*^ 
nana,  los  caballeros  se  bicicron  dos  gruesas  cscua-; 
dras:  y  asimismo  de  íos  infanles  dos  escuadrones^ 
y,  pnesios  en  íomia  de  batalla ,  estuvieron  cjuedos: 
en  tanto  los  artilleros  cargaron  su  artillería.  Prime- 
ro el  Duque,  como  las  batallas  vio  venir,  bien  j>en- 
só  que  determinados  venian,  y  á  los  caballeros,  y 
capitanes,  alegrentcnte  mostró  á  los  enemigos,  ya 
otra  vez  por  ellos  ecbados  de  los  muros;  y  que 
agora,  mostrándoles  mas  esfuerzo,  menos  tardasen 
que  la  otra  vez  en  la  batalla.  Mas  otra  se  mostró  la 
intención  de  los  franceses;  porque,  recogidos  en  sí 
diez  tiros  (1),  con  dios  empezaron  á  caminar  to- 
mándolos delante. 

Esto,  visto  por  los  nuestros,  á  grandes  voces  lea 
requerian  de  batalla  y,  como  quisiesen  cargar  otros 
dos  tiros,  fueron  de  los  nuestros  cmpacbados;  y 
tanta  prisa  les  dieron ,  con  escopetas  y  ballestas,  quG 
por  mas  de  seis  boras  los  detuvieron,  que  nunca 
los  pudieron  levar.  Pues  como  los  franceses  viesen 
que  la  nocbe  venía,  sin  poder  retirar  aquellos  dos 
cañones,  trajeron  dos  sacres  y  con  atjuellos,  tiran- 
do á  los  travescs  de  los  reparos,  bicicron  abajar  á 

(i)     Diez  piezas  de  artillería. 
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los  que  encima  estaban,  y  tuvlendo  lugar  cargaron: 
los  tiros  los  levaron  con  los  oíros,   dejando   muer- 
tos en  su  lugar  diez  hombres  y  cuatro  caballos  del 
artillería. 

Los  alemanes ,  recogida  su  artillería ,  empiezan  á 
caminar;  y  no  del  todo  de  San  Francisco  eran  salidos, 
cuando  los  nuestros,  descolgados  por  la  batería,  y 
otros  lugares,  les  siguen  dando  en  la  retaguardia  de 
sus  escuadrones  :  otros,  entrando  en  San  Francisco  y 
en  la  Merced,  robaron  todo  aquello  que  con  la  prisa 
no  pudieron  recojer,  y  con  ello  muchos  alemanes, 
que  no  hablan  tenido  lugar  de  se  meter  en  la  or- 
den, y  oíros  heridos,  en  gran  muchedumbre,  sin 
los  muertos  que  en  diversas  partes  se  hallaron  po? 
las  huertas,  ya  hechas  corrales:  á  los  que  hallaron 
dolientes ,  no  solo  los  nuestros  no  los  hicieron  mal, 
mas  aun  fueron  con  mucha  piedad  tratados;  y  co- 
mo algunos  fuesen  preguntados,  que  era  la  causa 
de  levantar  el  real  con  tanta  presura,  unos  declan 
que  gran  hambre,  otros  que  mucha  discordia. 

Como  el  Duque  supo  que  los  nuestros  andaban 
envueltos  con  los  enemigos,  á  tal  hora  que  era  ya 
casi  de  noche,  embió  á  Rui  Díaz  que  los  recojiese 
en  la  clbdad,  porque  con  la  noche  alguno  no  se 
perdiese :  mandó  que  los  dolientes  de  los  enemigos, 
que  en  San  Francisco  y  en  la  Merced  fueron  falla- 
dos  y  en  otras   partes ,  que  en  el  espltal    del   Rey 

fuesen    curados,  que  abundoso  de  lo  necesario   cs- 
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tabí\,  habido  respcclo  que  aquellos  no  Icnlan  culpa 
en  la  cisma  del  rey  de  Francia ,  pues  que  á  sus  ga- 
jes venían  y  no  la  causa  de  la  guerra ,  mas  de  co- 
mer y  sueldo  andaban  buscando :  eslo  fue'  tenido  al 
Duque  á  gran   virtud,  y  los   mismos  alemanes  asi 
lo  decían,  que  en  sus  amigos  y  parientes  no  falla- 
ron tanta  caridad  como  en  los  enemigos,   diciendo 
que  bien   era  merecedora  Espníía  de  ser  Señora  del 
mundo;  pues  eran  justos  enemigos  y  piadosos  ven- 
cedores:  y  prometían  en  las  confesiones,  ti  sana- 
sen ,  de  no  receliir  sueldo  del  rey  de  Francia ,  pues 
contra  la  Iglesia  se  mostraba,  y  que  desto  ellos  es. 
taban  inocentes:  á  los  que  esto  creían  daban  el  cor- 
pus  Cristi  y  los  otros  sacramentos  de  la  madre  San- 
ta Iglesia  y ,   si    morían ,  eclesiástica   scpoltura  :  el 
que  interrogado    por   su  confesor    no    quería   re- 
conciliarse, salvo  tener  la  opinión  de  la  cisma,  cu- 
rábanle v ,  si  moría ,  como  moro  en  el  campo  le  en- 
terraban, porque  tal  era  la  intención  del  Papa  Ju- 
lio  cuarto  (1)  en  esta  bula   (2)  conlra  cismáticos 
que  los  daba  por  tales  íasta  en  el  verdadero  artículo 
de  la  niuerle;  y  sí  en  ella,  siendo  requeridos,  pro- 
metían de  reconciliarse  á  la  iglesia ,  que  los  pcrdo- 


(i)     l)cbe   decir   Julio  2." 

(2)  Kcfioresc  á  la  bula  de  excomunión  lanzada  con- 
tra el  rey  de  Francia,  y  sus  secuaces,  de  que  se  lleva  hecha 
mención. 
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«aba,  y  sino  que  cu  su  descomunión  los  dcjata. 
Y  como  muchos  muertos  liobiesc  en  los  campos,  y 
en  la  caba,  sabiéndolo  I'ero  López  de  Padilla  man- 
dó á  su  mayordomo  ([uc  cojése  hombres  á  su  suel- 
do V  en  el  campo  los  enterrasen;  porque  aumjue 
el  Papa,  como  á  cismáticos,  el  lugar  sagrado  les 
vedaba,  que  en  el  campo  en  sepoltiiras  por  ser 
prójimos,  antes  que  en  los  vientres  de  los  perros  y 
buches  de  aves,  íuesen  metidos. 

Era  gran  compasión  ver  los  moneslcrios,  v  casas 
depufadas  á  ja  oración,  fechas  cuebas  de  ladrones 
y  establos  para  sus  bestias,  y  en  el  altar  mayor  in- 
cadas  las  argollas  para  atar  sus  caballos  estando  de- 
lante de  los  santos  :  como  bárbaros  silvestres  loma- 
ban á  los  frailes  las  míseras  y  paupérrimas  camas 
de  su  dormitorio  para  recrear  sus  descomulgados 
cuerpos. 

En  esta  retirada  de  los  franceses  bien  mostraron 
enella,  sus  mayores  (1),  ser  con  gran  necesidad  d 
de  hambreó  de  discordia,  porque,  dejados  muchos 
íeridos,  y  dolientes,  que  á  la  hueste  no  podían  se^- 
guir,  sin  ninguna  misericordia  los  dejaban;  lo  cua-í 
los  príncipes  Y  caudillos  del  eje'rcllono  debrian  ha- 
cer, que  pues  son  causa  de  los  sacar  de  su  tierra 
debríanlo  ser  en  volvellos  á  ella,  si  muerte  no  ios 
estorbase;  por  dó  consta  que  nunca,  hueste  gobcr- 

(i)     Los  g,cfcs  del  ejército. 


naíía  ele  dos  soberanos  capitanes,  se  pudo   conser- 
v.ar,  scgun  que  conleció  á  Lucio  Paulo  Emilio,  y  á 
Terencio  Varro  (1),  que,  por  discordar  el  uno  con 
el  otro ,  perdieron   aquella    memorable  batalla    de 
Canas :  lo  mismo  á  Quinto  Fabio  Máximo  y  á  Quinto 
Minuclo,  su  maestro  de  caballería,  que,  siendo  da- 
do á  Fabio  Máximo  el  mando  de  la  guerra  contra 
Aníbal,    y  él  usase,  como  discreto  capitán,    en  no 
venir  á  las  manos  con    Anibal,    á  quien   la  fortu- 
na parecía  entonces  mostrar  la  cara  alegre,  Quinto 
Minuclo,  enredados  los  guerreros,  decían  que  mas 
ISumldas  ladrones,  que  guerreros  romanos,   parc- 
elan dejando  Anibal  robar  los  campos  de  Italia   á 
.su  voluntad;  y  como  para  escusarse   deste  crimen, 
Fabio  fuese  llamado  por  el  senado,  dejó    mandado 
á  Minuclo  que  en  ninguna  manera  viniese  á  las  ma- 
nos coa  Aníbal.  Ido  Fabio,  á  la  bora  Mlnucio,  bom- 
bre  ardid  (á),   ordeno  de  escaramuzar  con  los  car- 
tagineses no  estando  abi  Aníbal ;  en  lo  cual  los  ro- 
manos levaron  ven  I  aja.  Y  como  estas  nuevas,  por 
los  amigos  de  Minuclo  fuesen   escritas   al  senado, 
reprebendido    Fabio  Máximo  de  remiso,  dieron  á 
Minuclo   igual  potencia  en  el  cargo;    el  cual,  en- 
sobervccltlo  con  el  magistrado,  dividió  luego  el  ejér- 
cito y  apartó  real  por  &i.  Esto  sabido   por    Aníbal 
-TJi  UiV.    '  ■ ' " 

(i)     Marro,  nVronrio  Varrón,  rónsnl  romano. 
(2)     0>a(lo,  ahevido. 


folgo  dcllo,  y  luego  enredó  de  batalla  á  Minucio,  el 
cual  no  la  rehusó,  tlonde  el  Minucio  fue' desbarata- 
do y  tolalmcnle  vencido,  sino  íuera  por  la  pruden- 
cia de  Fabio  Máximo  que  le  socorrió.  Por  esto  los 
romanos  elejian  un  cónsul ,  y  e'.ste  habia  de  clejir  á 
isu  voluntad  un  colega,  ó  compañero,  que  lo  obe- 
deciese. Lo  mismo  en  este  ejercito;  el  rey  D.  Juan 
con  los  gascones  y  navarros  y  bcarncscs,  (juc  le  lia- 
bian  de  seguir,  quería  uno ;  Moslor  de  la  Paliza, 
con  los  franceses  y  alemanes,  quería  otro:  bien  dice 

el  Evangelio  todo  reino  en  sí  deviso..., 

Pues  volviendo  á  los  franceses,  tan  larde  los 
nuestros  los  dejaron  de  perseguir  que  muy  noche 
era;  y  no  teniendo  día  para  mas  caminar,  pasado 
el  rio,  en  los  monesterios  de  Santa  Engracia,  pa- 
sada la  puente,  se  alojaron;  los  caballeros  en  la 
sierra  de  Sansuena,  donde  primero  estavan.  Olro 
dia  miércoles,  luego  de  mafíana,  en  la  vega  de  San- 
suena  se  mostraron  sus  batallas  ordenadas,  quedan- 
do los  alemanes  en  la  retaguardia:  ya  estarían  una 
legua  de  la  cibdad  y  los  nuestros  en  el  lugar  dónele 
hablan  tenido  real,  pareciendonos  á  todos  que  ca- 
minaban, cuando  á  deshora  todos  dieron  la  vuelta 
embiando  su  carruaje:  bien  creyó  el  Duque,  y  aun 
todos,  que  á  recojer  algunos  lieridos  era  a(|uella 
vuelta;  mas  llegados  a  Sansuena,  en  aquellos  luga- 
res se  alojaron :  por  entontes  no  se  siij)0  la  cüusa 
de  su  vuelta,  v,  siendo  de  noche,  se  vio  su  real  res- 


-538- 
planaccicnle     de   fuegos  :   algunos    creyeron    qucj,' 
usando  desús  engaños,  aquella  noche  se  irían  por 
ir  mas  seguros  su  camino.  •., 

Este  dia  miércoles,  primero  dé- deciembre ,  una 
llora  antes  quel  sol  se  pusiese,  llegó  el  duque  de- 
INájara  con  el  socorro  en  muy  buena  orden  y 
de  fermosa  gente,  bien  armada  y  bien  acaudi- 
llados, como  de  capitán  que  bien  lo  sabía  hacer: 
era  el  número  de  su  infantería  seis  mil  hom- 
bres ,  cuyos  coroneles  eran  Gómez  de  Buitrón  y 
Martin  Ruiz  de  Avendafío  y  Rengífo.  La  gente 
de  caballo  era  á  maravilla  fermosa;  porque  venia 
con  el  Duque  el  alcaide  de  los  Donceles,  que  ha- 
biendo ganado  á  Estella,  se  fue  á  la  Puentxí  de  \rt 
Reina  á  recojer  la  gente  que  el  Rey  alli  cmbiava 
para  el  socorro  de  Pamplona,  mas  como  buen  ca- 
ballero, auncpie  aquello  fecho  se  pudiera  volver,  no^ 
quiso  si  na  poner  su  persona  á  todo  j>eligro  en  una 
cosa  tan  señalada.  Asimismo  venían,  con  el  duque 
de  INájara,  el  duque  de  Segorbe,  fijo  del  infante 
Fortuna  primo  del  Rey ,  mancebo  de  altos  pensa- 
mientos, el  duque  de  Villafermosa,  el  duque  de  Lu- 
na, el  conde  de  Ribagórza,  el  marques  de  Aguilár 
el  conde  de  IMontngudo  y  otras  muchos  caballeros 
y  gentiles  hombres  del  Rey.  Vcnian  asimismo  mu" 
cha  gente  de  señores  de  Castilla,  no  embargante 
Ja  que  primero  habian  dado,  fasta  número  de  mü 
y  quinientas  lanzas. 
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Bien  quisiera  el  duque   Dalba  (I)  que  cslc    so- 
Torro  no  viniera ,  porc{uc  los  franceses  no  pensaran 
<jue  del  lenia  necesidad;    porquti  sin  él   se  enten- 
día defender  medio  ano;  lo  cual  muchas  veces  ha- 
Lia  escrito  al  duque  dclSájara  dicicndole  que,  cuan- 
do tiempo  fuese,  él  se  lo  faría  saber;  mas  el  duque 
^e  ISájara,    hombre   de  gran  vlvez.a,  no   curó    de 
•mas  esperar  gente,  aunque  vio  que  aquella  que  le- 
nia no  era  parte  para  levanlallos  de  sobre  Pamplo- 
na;   mas  no  pudiendo  estar  tan  cerca,    sin   se  ver 
con   ellos,  acordó  de  venir  al  tiempo  que  vino;    y 
también  se  sospecha  que  los  pamploneses,  de  secre- 
to, emblaron  á  suplicar  al  duque  de  INájara  que  loís 
socorriese  luego;   y  por  esto   los  pamploneses  res- 
'cibian   de  mal  ánimo   estos   punios  de    honra  del 
duque  Dalba;  mas  el  Duque,  que   bien   conocidos 
tenia  los  caballeros  que  con  él  estaban ,  no  dudaba 
•jcl  cerco  ni  combates. 

El  duque  de  INájara  posó  en  la  Merced  y  loda 
la  gente  en  los  mismos  alojamientos  que  los  alema- 
nes tenian  (2).  Esta  noche  fiizo  el  duque  Dalba  una 
:gran  cortesía  con  el  duque  de  iSájara  que  entram- 
bos ejércúos  se  lo  tuvieron  en  mucha  virtual;  que, 
«omp  fué  de  noche,  fizo  juntará  todos  los  caba- 

(i)     Dalha  ;  esto  es  de  Alba. 

(2)  Los  anales  de  Navarra  dicen  ,  que  el  duque  de 
ísájcra  iJeg()  á  las  alturas  "de!  Perdón,  y  que  no  ]íüí.ó  ade- 
lante. 
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llcros  que  con  el  la  guerra  habían  seguido;  e  asi- 
mismo rogó  al  conlattor  mayor  Fonse'ca  que  jun- 
tase sus  caballeros  y  que,  to:íos  armados,  se  viniesen 
a  la  posada  del  Duque :  c'sto  mismo  fué  mtindado 
á  todas  las  capitanías  de  las  guardas,'  y  como  todos 
se  juntasen,  el  Duque  y  Fonséca  con  loila  csla  com- 
paííia,  y  el  pendón  tíe  Santiago,  se  fueron  á  la 
Merced  á  hacer  la  guarda  al  duque  de  Najara;  cier- 
to mas  necesidad  tenian  todos  de  reposar  aquella 
noche,  qac  la  postrera  era  de  treinta  y  una,  que 
el  real  sobre  Pamplona  había  estado,  que  de  facer 
aquella  guarda;  mas  como  lo  tenían  ya  en  costum- 
bre, y  por  mandallo  el  Duque,  lo  hoblcron  por. 
bien. 

El  Duque  veló  su  tanda  fasta  la  medía  noctiC; 
desde  ahí,  dejando  cuatrocientos  hombres  darmas 
que  ficlescn  la  vela,  se  fue  á  reposar  el  restante  Je 
la  noche;  rnas  no  la  pasó  en  dormir,  antes  despachó 
correos  á  Diego  López  Dayala  faciéndole  saber  lo 
que  pasaba;  por  eso  que,  junta  alguna  gente,  es^ 
perase  á  los  franceses  en  algunos  pasos ,  donde  íes 
licícse  el  mas  dan'o  que  pudiese  sin  rescebillo,  si  ser 
pudiese.  Lo  mismo  cmbió  á  mandar  á  algunos  se- 
ñores de  solares  guipuscoanos,  y  vízcamos,  que  da- 
ñasen los  caminos  y  que  en  las  faldas  de  su  ejér-« 
ello,  de  los  franceses,  diesen,  que  medio  dc&bara-í 
lados  de  hambre  y  frío  iban. 

Los  franceses  el  jueves,  que  fueron  dos  d^  de-» 


cíembrc,  luego  por  la  mafíann ,  ordenaron  sus  La- 
tallas  y  escuadrones,  y  asi  parados  en  medio  de  una 
gran  vega  ,  que  al  pie  de  la  cierra  de  Sansuefía  se 
líace,  embiaron  un  rey  de  armas  á  los  dos  duques 
para  presenlalles  la  balalla  :  Lien  páreselo  en  esto 
que  hamLre  y  discordia  les  echó  del  cerco;  pues 
que  icndose  el  miércoles,  y  en  el  camino  saLiendo 
que  nuestro  socorro  venía,  volvieron  porque  no 
pensasen  que  íug-itivos  iLan ,  mas  constreñidos  d^e 
gran  LamLre ;  y  en  la  verdad  asi  lo  dijeron  mucLos 
prisioneros,  que  el  lunes  y  el  martes  ningún  pan 
se  comió  en  todo  el  rcaL  Pues  como  el  rey  de  ar- 
mas llegó,  los  dos  duques,  pasadas  muchas  cortesías 
sobre  la  respuesta,  en  fm  el  duque  de  IN ajara,  como 
mas  antiguo,  fué  preferido  y  respondió  que  él  era 
muy  contenió  de  les  díjr  la  Lalalla;  que  esperasen 
porque  parecia  estar  de  camino  y  que,  no  solo  allí^ 
'■  mas  en  los  rasos  campos  de  Burdeos  se  ht  presen^ 
taría.  El  rey  de  armas  respondió  que  si  la  LaLian 
de  dar  fuese  luego,  porque  no  podian  mas  esperar; 
esto  diciendo  se  fué.  Los  franceses,  sabida  la  res- 
puesta, sin  mas  esperar  molieron  las  banderas,  lle- 
Tando  en  el  cuerpo  dellos  su  artillería,  y  á  los  ale- 
manes, coma  mejor  parte,  en  la  retaguardia.  Los 
albanéses  íevavan  lo  postrero  de  todos,  ayudando 
á  losferidos,  que  algunos  de  los  nuestros  les  daban 
mu<lia  guerra:  asi  en  ésta  orden  á  las  diez  horas, 
se  fueron^ 

3,í 


El  rey  D.  Juan,  á  quien  mas  que  á  totlos  pesa- 
ha  en  partirse  ante  los  muros  de  su  cibclad,   patri- 
monio (le  sus  predecesores,  no  pudiendo  encubrir 
su  real  corazón  la  soledad  y  despojo  del  reino  per- 
dido,  perdiendo  toda  esperanza  de  mas  le  cobrar, 
en  sus  ojos  el  dolor  del  ánimo  se  manifestaba  á  me- 
nudo; volviendo  á  mirarlas  torres  y  edificios  della 
se  partió.  Bienquisiera  él,  si  facerlo  pudiera,  que- 
dar muerto  antes  que  ir  vivo  sin  bacer  mas  de  ta- 
lar  los    campos    del    contorno   de    la  cibdad.   Esto 
conocido    Mosior  de   la    Paliza  le  consolaba  dicien- 
do,   que  e'l  babia  fecbo  mas  de   lo  que  era   razon,- 
|)orqu^  luengamente   babia  tenido  ejército  casi    en 
Castilla  doce  leguas  de  su  rey,  y  que  la  falta  de  no 
haber  tomado  á  Pamplona  estaba  en  no  se  alzar  las 
fortalezas  y  villas  de  INavarra  ,  como  con  él  lo  lenian 
concertado;  y  que  el  duque  de  Alba  babia  fecbo  co- 
mo hombre  de  gran  seso  en  no  dalle  batalla  cuando 
el  Dalfm  y  él  se  la  pedian,  aunque   pujante  para 
ello  estuviera;  porque  era    aventurar  en  una   hora 
todo  el  negocio  teniendo  la  batalla  la  salida  dudosa, 
el  cual  teniendo  ganado  el  reino,  antes  á  defcndellc 
por  guerra,  que  aventuralle  en  batalla  ,  era  el  seso- 
pues  perseverar  ellos  en  el  cerco,  antes  perder  de 
cada  dia  que  cobrar  estaba  claro ,  no  (jucriendo   el 
Duíjue  dar  la  batalla;  pues  pensar  de  tomar  la  cib- 
dad por  tracto,  o  por  fuerza,  que  era  en  vano  y  gran 
locura  tcntalle,  cuando  en  un  mes  no  s^  había  fe,- 
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rho  nada  ;  nln  los  pamploneses  habían  heclio  mues- 
tra de  mudanza  alguna;  anlcs,  según  él  había  sa- 
bido, ellos  estaban  de  peor  voluntad  que  los  espa- 
ííoles. 

Con  estas,  y  con  otras  muchas  razones,  Mosíor 
de  la  Paliza  consolaba  al  rey  D.  Juan:  traíale  á  la 
memoria  cuanto  el  tiempo  puede,  que  e'ste  es  el  que 
abaja  y  ensalza  los  estados  y  que,  venida  la  prima- 
vera, salida  la  gcnle  de  la  invernada,  harían  otra 
vuelta  con  mas  pujanza,  y  que  para  entonces  el 
mismo  Dalfin  vernía  con  él.  Traíale  á  la  memoria 
el  destierro,  de  Milrldates  poderoso  rey  de  Ponto, 
voluntario  (1)  por  la  traición  de  sus  vasallos,  y 
como  después  gloriosamente  reinó;  y  de  Tígrane, 
rey  de  Armenia,  que  habiendo  perdido  el  reino, 
cuando  no  tenia  esperanza  de  salud  ó  de  libertad, 
siendo  prisionero  del  gran  Pompeyo,  no  solo  le  li- 
bertó, mas  aun  le  dio  el  reina  con  otra  provincia; 
y  cuantos  cónsules  romanos,  duques  y  capitanes  y 
griegos,  después  del  otracismo,  eran  reducidos  en 
sus  patrias.  Y  que  si  mas  modernos  ejemplos  que- 
ria  mirase  al  rey  D.  Juan  de  Aragón,  padre  del 
que  hoy  es,  que  siéndole  rebelde  Barcelona,  con 
todo  el  principado  de  Cataluña,  y  faciéndole  guer- 
ra el  rey  Luis  de  Francia  y  el  rey  D.  Enri(|uc  de 


(i)     Voluntario:  palabra  pospuesta  ,  que  debía   seguir 
á  la  de  Jai  ierra. 


Castílla,  al  cabo  en  su  vida  vÍlIo  sojuzgada  á  Barce- 
lona, con  todo  el  prlnci'iado,  y  jviciíico  todo  .su 
reino;  y  que  miraje  al  rey  D.  Enrique,  cuarto  de 
Castilla,  que  en  su  vida  su  hermano  se  le  llamó  rey, 
y  le  tenia  ocupado  lo  mas  del  reino;  mas  que  al 
íin  él  le  vldo  muerto,  y  el  reino,  que  entre  en- 
Ifambos  estaba  diviso,  como  solia  le  vldo  debajo  de 
su  cetro:  y  que  se  acordase  cuantos  trabajos  y  con- 
gojas trae  el  reino  debajo  de  cuya  dulcedumbre  de 
imperar  vían  escondidos  mil  jaropes  de  miserias,  y 
que  la  fortuna  con  los  altos  príncipes  suele  luchar, 
á  los  cuales  sus  beleños,  o  ponzoñas,  suele  dar  á 
beber. 

En  vano,  al  rey  desconsolado,  Moslor  de  la  Pa- 
liza pensaba  consolar,  al  cual  se  dice  quel  Rey  nin- 
guna respuesta  le  dio;  porque  creía  que  ninguna 
disculpa  bastaba  á  el  siendo  vivo,  y  viéndose  con  ejér- 
cito grueso ,  ver  á  otro  poseer  su  reino  contra  su 
voluntad,  y  que  muriendo  por  cobrar  lo  suyo  le 
era  á  él  perpetua  fama.  Mas  al  fm,  no  pudiendo 
mas  facer,  aquel  dia  perdió  de  vista  á  Pamplona 
íendo  á  dormir  dos  leguas  con  tres  rail  de  caballo 
y  diez  y  sieie  mil  infantes,  Iqs  ma*  dellos  puestos 
en  orden,  entre  ellos  seis  mil  alemanes  contando, 
y  doce  piezas  de  artillería  levando  la  vía  de  Bazau 
(1),  camino  de  Bayona,  donile  el  Dalíin  le  espera- 

(i)     Bazlan, 
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laa;  y  desJe  el  camino  tornó  á  cmbiar,  al  duque 
pallía,  el  rey  de  armas  rogándole  que  los  prisior 
ñeros,  qvie  los  días  pasados  les  hablan  tomado ,  lo§ 
quisiesen  rescatar  según  usanza  de  guerra,  y  quilos 
dolientes,  que  sus  capitanes  con  poco  recado  hablan 
dejado,  ,pues  era  obra  piadosa,  fuesen  curados  y  no 
consintiese  que  fuesen  maUratados;  y  que  si  por 
los  muertos,  que  eran  hombres  principales,  vinie- 
ren, los  cuales  como  caballeros  hablan  cumplido  su 
deber,  le  pluguiese  dcjallos  levar.  Oído  esto  por  el 
Puque,  como  el  fuese  naturalmente  misericordio- 
so, fácilmente  se  inclinó  á  las  rogarías  del  Rey  di- 
ciendo al  rey  darmas,  que  dijese  al  Señor  rey  D. 
Juan,  que  todo  lo  quel  pudiese  facer,  sin  perjui- 
cio del  rey  de  España,  que  de' buena  voluntad  lo 
íaría,  por  quel  no  acostumbraba  facer  guerra  con 
los  dolientes,  aquellos  matando,  ni  con  los  muer- 
tos, mas  con  los  caballeros;  y  que  los  prisioneros,  no 
solo  con  el  rescate,  mas  sin  el  le  servirla  con  ellos, 
í!ion  esta  respuesta  el  rey  darmas  se  fue. 

A  la  hora  el  duque  Dalba  ^e  fue'  á  la  posada  del 
fluque  de  INajara  y  le  dijo  todo  lo  que  con  el  rey 
darmas  le  habla  contecido,  y  que  los  franceses  le- 
yavan  la  vía  de  Bazan  casi  desbaratados,  porque  las 
unas  batallas  no  esperaban  á  las  otras;  y  que  el  ba- 
hía emblado  adelante  hombres  que  los  caminos  les 
.i^mbarazasen ;  y  asimismo  á  Diego  López  Dayala, 
^ue  en  Fucnterrabía  e^laba ,  para  que  con  la  gente 
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íííc  ía  tierra  saliese  á  ellos  en  algunos  pasos;  j  que 
])ues  a  ¡uel  ejercito  se  podia  perder,  muy  á  salvo 
(le  la  gente  que  los  siguiese,  le  pedía  por  mercecí 
le  diese  sus  caballeros  e'  ín  Tan  tes  para  ir  en  su  segui- 
iiiienlo,  que  el  confiaba  en  Dios  que  sin  recebir  da- 
fio  los  podría  desbaratar,  y  fiue  ^ti  pedia  su  gente^ 
porque  la  que  el  tenia  eslalDa  muy  quebrantada  de 
hambre  y  de  cansancro,  y  los  caballeros  estaban  á 
pie  que  sus  caballos  eran  rctuerlos;  y  que  los  fran- 
ceses  iba-n  tan  hambrientos  que,  puestos  los  ojos  en 
su  tierra,  cada  uao  caminaba  cuanto  podía;  y  con; 
ésto  calló. 

lí\  duque  de  IXáJara  íe  respondió  que  él  había 
traído  aquella  gente  para  socorrelle  y  facer  levantar 
el  cerco  de  sobre  Pamplona,  y  que  ya  aquello  cr» 
fecho  no  trayendo  licencia  del  Rey  para  mas ;  y^ 
aunque  la  trujéra ,  que ,  abrazándose  con  el  prover- 
vio  antiguo  que  cuando  los  enemigos  fuyen  se  les, 
debe  facer  la  puente  de  piala  y  dejallos  ir;  cuanto» 
nías  (jue  iban  tan  en  orden  que  era  imposible  alan- 
cealles  «n  hombre  sin  perder  otro  y  que  eran  cuatro» 
tantos  quellos,  y  quct  fin  de  los  franceses  no  er* 
sino  con  el  fuír  las  cosas  en  una  hora  por  batalla-. 
!SIucho  alleiTaron  sobi"esto  entrambos  duques,  dan~ 
do  grandes  razones  cada  uno  por  su  parle.  Pedro 
López  de  Padilla,  que  con  ellos  estaba,  suplicaba- 
al  duque  de  ISájara  quisiese  socorrer  con  su  gente 
al  duque  Dalba  para  ir  en  el  alcance  de  los  franca 
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«¡es,  que  siendo  atajados  delante  y  acometidos  por 
los  lados,  y  después  tic  ver  lan  recios  enemigos  en  la 
rezaga,  que  no  era  duda  sino  qrue ,  depuestas  las 
armas,  se  renderían :  porque  habia  gentes  de  mu- 
flías naciones,  y  habiendo  dos  principales  gobcrna- 
ídoTCs  en  su  ejercito,  con  la  muclia  turbación,  no 
sabiendo  tomar  consejo  en  tanta  dificultad,  ó  el  luir 
•ó  el  rendirse  les  era  el  fui  postrimero. 

Nunca  pudieron  mover  las  dichas  razones  al  du- 
xjue  de  Najara  de  su  propósito,  pareciendole  farto 
iiaber  echado  los  enemigos  de  los  te'rminos  de  la 
TÍbdad  sin  batalla,  sino  con  sola  la  vista  del  socorro; 
y  que  ,  si  en  el  reino  perseverase  con  ejercilo , 
«1  le  seguiría  en  cualquier  parte  que  estuviese  fas^ 
ta  les  destruir  totalmente.  El  duque  Dalba,  con 
=asaz  enojo,  le  respondió  que  no  solo  los  enemigos 
se  habian  de  lanzar  de  los  términos  de  la  cibda<l, 
pudiéndolo  facer,  mas  de  los  confines  del  reino.  Y 
asi  el  duque  Dalba  se  fué  á  su  posada  con  fario 
enojo;  y  el  duque  delNájara,  dende  en  dos  días  cou 
toda  su  gente,  se  fue'  á  Logrofio;  y  de  allí  se  des- 
|>idieroii  todos. 

De  como  los  fianct^ses  perdieron  ^u  ar- 
tillería y  el  duque  Dalba  so  fue'  de 
Pamplona  en  Castilla. 

.,     Ido  el  duque  de  Tsájara,  el  duque  Dalba  cmbió 


-§18- 
á  íiamar  al  scfíor  de  Góngora  que  es  un  caballero 
navarro  de  mucho  estucrz.o  v  gran  astucia;  y  man- 
dóle que,  toma;los  algunos  parientes  y  amigos  su- 
yos, los  mas  descansados,  fuese  en  seguimiento  d« 
los  franceses,  de  manera  que  no  recibiese  daño.  EV, 
con  alegre  voluntad  lo  acetó,  y  siguiéndolos,  tan- 
tos rebatos  les  dTó  que  nrunca  sueno  los  dejó  dor- 
mir seguro;  y  el  sábado,  cuatro  de  deciembre,  dio 
una  mañana  sobre  trecientos  hombres,  que  de  ham- 
bre y  frió  no  pudieron  seguir  á  la  gran  hueste,  y 
muertos  y  presos,  sin  escapar  ninguno,  los  trujo 
á  Pamplona,  cuya  bandera  metió  por  las  calles  ar^- 
rastrando,  y  el  capitán  preso  :  e'sle  avisó  al  Duque 
que  los  franceses  caminaban  por  el  lomo  de  una 
sierra  por  ir  mas  fuertes ;  lo  cual  conteció  así. 

Los  franceses,  fallando  el  camino  embarazado  de 
muy  grandes  árboles  travesados  y  de  muchas  fo- 
sas cubiertas  ere  rama  (1),  donde,  siendo  caídos 
los  caballos,  grande  empacho  á  la  gente  daba  para 
los  sacar.  Despucs  apartar  las  altas  hayas^  de  los  cít- 
minos,  un  grau impedimento  les  era,  juntamente 
con  el  tiempo  usando  de  su  natural.  Y  viendo  es- 
tos embarazos  los  franceses,  echaron  delante  de  sí 


(i)  ZuriVa  dice  ,  que  el  señor  de  Góngora,  y  algunos 
rai)ilancs  de  Navarra  y  Guipúzcoa,  salieron  á  lomar  los 
pasos  y  cerrar  los  caniliios ,  derribando  sol>re  ellos  niu- 
chos  árboles  de  los  bosques  de  la  montaña  ,  haciendo  ho- 
yos ,  y  cubriéndolos  con  rama ,  por  ardid  antiguo  de  guerra,. 
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(los  mil  gabachos  con  azadones  y  picos  que  el  ca- 
mino desembarazasen ;  mas  sobrevenidas  sus  espías 
les  avisaron  que  por  el  camino  donde  ellos  iban  es- 
taba mucha  gente  junta,  de  gulpuscuanos  y  vizcaí- 
nos, en  grandes  barrancos,  donde  muy  á  su  salvo 
podian  íacer  gran  daño  sin  reccbillc;  y  que  habían 
visto  otras  gentes ,  por  cima  de  la  sierra ,  de  hacia 
Vizcaya. 

Estas  nuevas  pusieron  gran  desmayo  en  todos  los 
franceses,  y,  habido  su  consejo,  acordaron  de  ocu- 
par la  altura  de  las  sierras,  porque  por  alli  mas  se- 
guro irían;  y  abiertos  nuevos  caminos  en  la  sier- 
ra ,  el  que  primero  llevaban  dejaron.  Esto  fué  cau- 
sa que  Diego  López  de  Ayala  no  se  viese  con  los 
franceses.  Los  franceses,  con  la  gran  priesa,  cre- 
yendo que  el  Duque  vernía  á  dar  en  la  rezaga,  to- 
do trabajo  tomaban  por  ir  mas  presto;  mas  siendo 
el  camino  deficll,  poco  en  todo  el  día  podian  ca- 
minar por  las  sierras  inusitadas  :  el  artillería  no 
pudíendo  caminar  como  los  caballeros,  ellos  idos,  á 
los  alemanes  la  encomendaron.  Los  alemanes,  hom- 
bres usados  á  grandes  fríos,  y  á  estar  puestos  en  ar- 
mas todo  lo  mas  del  tiempo,  no  perdieron  su  es- 
fuerzo con  la  ida  de  los  caballeros;  á  los  cuales  (i) 
ni  el  frío,  ni  la  hambre,  ni  los  coulinos  enemigos, 
los  sacaba  de  su  orden. 


(i)    a  los  alemanes. 
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Pues  estando  ellos  en  tanta  presura  una  tarde, 
antes  que  el  sol  se  pusiese,  se  mostró  sohrellos  el 
sefíor  (le  Lizaru  de  la  provincia  de  Guipuscua  con 
trecientos  lacayos,  y  como  los  alemanes  vieron  es- 
ta gente ,  creyendo  que  las  provincias  fuesen  en  su 
orden,  á  gran  paso  caminaron  ;  y  mientra  asi  ca- 
minaban ,  dejaron  con  el  arlillerj'a  dos  hombres 
ligeros  que  le  pegasen  fuego  contra  el  sefíor  de  Li- 
zaru y  su  gente ;  porque  en  tanto  ellos  se  pudiesen 
salvar,  faciendo  pago  con  el  artillería.  Hobo  efecto 
el  engaño  de  los  alemanes;  porque  el  artillería  jugó 
y  los  guipuscuanos  se  tendieron  en  el  suelo :  asi  el 
artillería  no  los  pudo  cojer;  y  como  el  estrc'pido  y 
Immo  fuese  grande,  y  muy  espeso,  á  gran  paso  los 
alemanes  ss  pudieron  poner  en  lugar  seguro.  El 
señor  de  Lizaru,  cuando  vido  que  el  artillería  no 
fugaba ,  primero  creyó  que  algún  engaño  fucsc; 
mas  como  viese  que  tardaban  en  tirar ,  y  ningún 
rcmor  de  gente  oyese,  el  solo  abajó,  secreto  entre 
las  matas',  viendo  el  artillería  sola,  arremetió  á  ella 
con  gran  alegría  diciendo  Espaiia,  España:  los 
suyos  á  las  voces  abajaron  á  el  y  cabalgaron  en  el 
artillería.  En  esto  lleiíó  el  señor  de  \  clástcíjuí  ,  al 
cual  Lizaru  encomendó  el  artillería;  y  él  con  sus 
hombres  siguió  á  los  alemanes;  y  aunque  todos  es- 
taban en  salvo,  algunos  con  la  gran  hambre,  no 
pudiendo  caminar,  íueron  alanzados  v  muertos: 
oíros    muchos   fallaron  abrazados  con    los    tronco- 
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nes  de  los  árboles,  en  ellos  los  dientes  fincados  y 
muertos  de  hambre:  otros  mordiendo  en  la  tierra 
ya  espirando:  fa^la  mil  alemanes  se  suj'O  sqt  muer- 
tos de  hambre,  y  de  hierro,  en  solo  aquel  dia,  y 
de  frió  ;  que  como  los  cuerpos  lomaba  vacíos,  el  yelo 
fácilmente  los  penetraba. 

Diego  López  de  Ayála,  que  en  las  angosturas  de 
los  montes  estaba  esperando  lo^  franceses,  supo  co- 
mo por  cima  de  la  sierra  caminaban,  y  no  pudien- 
do  mas  facer  se  volvía,  y  en  el  camino  supo  ser  el 
artillería  perdida,  acordó  de  socorrella  porque  los 
franceses  no  viniesen  por  ella:  dio  con  su  llegada 
gran  esfuerzo  al  señor  de  Lizaru  y  al  señor  de  Ve- 
lástegui;  y  luego  Diego  López  proveyó  porque  los 
tiros  estaban  sin  caballos,  para  los  llevar  de  alli,  de 
escrebir  al  Duque  lo  que  estaba  fecho,  que  le  su- 
plicaba le  embiase  docientas  ace'milas  cargadas  de 
bastimento  para  llevar  el  artillería ;  é  como  acabó 
de  despachar  e'ste  mensagero,  por  mayor  seguridad 
hizo  que  á  brazos  el  artillería  menuda,  que  eran 
ocho  sacres ,  los  levasen  hasta  los  pasar  un  puerto 
pequeño,  donde  mas  segura  estaba;  y  asi  se  hizo 
que  en  breve  fue  todo  aquesto  hecho,  salvo  los  dos 
cañones  y  también  las  dos  culebrinas,  que  por  su 
gran  pesadumbre  non  pudieron  llevar. 

El  Duque,  vista  la  carta  de  Diego  López,  pro- 
veyó luego  como  e'l  lo  escribió  y  embióle  docienias 
acémilas  cargadas  de  pan   y  vino   y  carne,   y  con 
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cllas  seiscientos  infantes  de  Álava  para  que  con  el 
artillería  viniesen,  y  Diego  Lope ¿  se  fuese  á  poner 
recaudo  en  Fuenterrabía,  Pues  como  las  acémilas 
llegaron,  á  gran  priesa  fueron  cargados  los  tiros  y 
vinieron  á  Pamplona  lunes  que  fueron  trece  de  de- 
ciembre  de  quinientos  y  doce  años;  la  cual  entró 
en  esta  orden.  Venían  en  la  delantera  quinientos 
lacayos  guipuscuanos  que  tomaron  el  artillería  :  lue- 
go venían  doce  piezas  ocho  sacres  y  dos  cañones  y 
dos  culebrinas,  que  eran  las  doce  piezas.  Estas  cua- 
tro piezas  mayores  estaban  llenas  de  cruces  de  Je- 
rusalen  que  el  rey  Cario  (i)  habla  hecho  cuando, 
so  color  de  conquistar  á  Jcrusalen,  tomó  á  Roma  y 
á  INapoles  y  toda  Italia:  algunos  creían  que  estas 
cuatro  piezas  eran  del  duque  de  Loreina  (!á)  que 
se  llama  rey  de  Jerusalen:  tras  el  artillería  venian 
otros  quinientos  vizcaínos ,  que  Diego  López  de 
Ayála  embló  con  ella  para  mayor  seguridad  :  la  re- 
taguardia traían  los  albaneses  que  el  Duíjue  embló. 
El  Duque,  como  supo  que  el  artillería  venia,  ca- 
balgó con  los  caballeros  que  con  el  estaban  aunque 
eran  pocos ,  que  los  mas  se  hablan  ido  ya :  unos 
(pie,  siendo  gentiles  hombres,  se  eran  idos  por  se 
hallar  en  el  alarde  de  Logroño :  otros  (|ue  se  ha- 
blan ido  con  Fonse'ca  y  con  el  comendador  mayor 
de  Castilla.  Y  asi,  receblda  el  artillería,  en  su  cora- 


(i)     Carlos  8.'' de  Francia, 
(2)     Lorena, 
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zon  ciaba  gracias  á  Dios  porque,  ni  tiempo  que 
mas  sin  pensallo  eslal)a  ,  le  habia  iraido  á  sus  ma- 
nos la  mejor  parte  del  eje'rcito  francés.  Quejába- 
se (I)  por(|ue  al  tiempo  que  el  quería  dar  en  los 
enemigos,  donde  esperaba  con  ayuda  de  Dios  fá- 
cilmente desbaratallos ,  le  habia  faltado  el  poder; 
mas  no  podiendo  remediar  á  lo  ya  pasado  habló 
amorosamente  al  señor  de  Lizaru  y  al  señor  de 
Velástegui ,  porque  como  valientes  hombres  habian 
quitado  el  artillería  á  los  franceses,  prometiendo- 
íes  mercedes,  las  cuales  el  Piey  las  confirmaria.  El 
artillería  fue'  metida  en  palacio  del  Rey  con  muy 
gran  alegría  de  la  gente. 

El  rey  Don  Juan  y  los  franceses,  caminando  á 
gran  priesa,  llegaron  á  Bayona,  donde  hallaron  al 
Dalfm  que  los  recibió,  no  con  el  alegría  que  espera- 
ba,   mas   con    la    disimulación    que  era    menester. 

El  Duque  estubo  en  Pamplona  dando  forma  en 
su  partida,  y  poniendo  recaudo  en  a\  reino  y  en 
la  cibdad ,  hasta  que  viniese  el  íilcaide  de  los  Don- 
celes á  quien  mandaba  el  Rey  que  se  entregase  con 
toda  la  tierra,  como  á  hombre  de  grand  seso  y  es- 
fuerzo, que  tal  convenia  que  alli  quedase  con  po- 
deres bastantes  para  toda  la  tierra.  Esto  fecho,  do- 
mingo decinueve  de  deciembre,  en  la  taide,  partió 
el  Duque  de  Pamplona,  y  con  e'l  todos  los  caba- 

(i)     El  duque  de  Alba, 


llcros  dichos,  dejando  en  ella  al  mnrques  de< Villa-' 
franca  su  hijo  para  que  la  entregase  al  alcaide  deí 
los  Donceles,  como  el  Rey  mandaba. 

El  Duque,  andando  su  camino,  tuvo  el  día  de 
la  Natividad  del  Señor  en  San  Juan  de  Ortc'ga,  y 
el  segundo  día  partió  de  ahí  cnmlno  de  Burgos, 
donde  el  Rey  le  esperaba;  y  dos  leguas  de  Burgos 
salieron  todos  los  grandes  que  en  la  corte  estaban. 
Olro  dia  entró  en  Burgos  vestido  de  un  sayón  dq 
tela  de  oro  y  una  capa  de  lo  mismo  íorrada  en  car- 
mesí pelo;  al  cual  el  Rey  salió  á  rescebir  fuera  dé 
la  clbdad  ,  que  fué  la  mayor  victoria  que  él  en  aque- 
lla jornada  habla  habido.  El  Duque  como  vido  al 
Rey,  cuanto  veinte  pasos,  se  apeó  y  fué  á  bcsalíe 
el  pie:  el  Rey  non  lo  consintió;  mas  teniéndole 
abrazada  su  cabeza  le  dio  la  mano. 

Después  de  esto  el  Rey  habló  muy  bien  á  Pero? 
López  de  Padilla,  porque  no  cansado,  según  su 
edad,  hasta  la  fin  habla  perseverado.  Asimismo  ha- 
bló con  mucho  amor  á  los  caballeros  mancebos 
que  con  el  Duque  venían ;  y  asi  holgando  llegó  á 
la  clbdad ,  de  do  fué  de  la  Reina  bien  rescebido,- 
disimulando  el  caso  con  palabras  de  risa.  INo  me- 
nos de  todas  las  damas  fué  bien  festejado.  Después 
deslo  el  Duque  estubo  algunos  días  en  la  corte, 
dando  cuenta  al  Rey  de  todo  lo  hecho  hasta  alli,  y 
el  Rey  le  mostraba  mucho  contentamiento  de  sus 
cosas,  en  especial  en  la  retirada  de  Sant  Juan  del 


plc  clcl  Puerto  y  en  el  cerco  tie  Pnmplonn,  donde 
con  su  sufrimiento  habla  desbaratado  los  franceses. 
Allí  el  Rey  le  confirmó  muchas  mercedes,  asi 
para  él  como  para  otros  que  en  aquella  jornada  ha- 
bian  servido ;  en  especial  fiy.o  merced  á  su  fijo  Don 
Diego  de  Toledo  del  prlora/go  de  San  Juan  con 
autoridad  y  consentimiento  del  Papa  León  décimo 
í(1)  y  del  gran  Maestre  de  Piodas. 

Esto  acabado ,  el  Duque  se  fué  en  su  tierra ,  asi 
para  requerilla  de  justicia  ,  como  para  pagar  a  nues- 
tro Señor  algo  de  los  beneficios  que  del  en  aquella 
guerra  había  recebido ;  el  cual  (2)  con  larga  mano 
dio  á  las  iglesias,  y  monesterios,  ornamentos,  y  á 
muchos  pobres  largas  limosnas.  En  esto  gastó  el 
tiempo  que  en  su  tierra  estuvo;  y,  no  podiendo 
reposar  sin  servir   al  Ptey,  á  la  corte  se  vino. 

FIN  DE  LA  OBPiA. 

Este  es  el  fin  de  la  guerra  de  INavarra ,  Ilustre 
y  muy  magnífico  Señor ;  y  si  algunos  delratores, 
^e  que  ésta  nuestra  España  abunda,  quisieren  po- 
ner en  ella  algún  objeclo,  no  debe  ser  admitido  co- 
mo de  personas  que,  sentadas  en  el  teatro  rífclben 

(i)  Eslo  sucedió  ya  en  el  ano  <le  i5i3;  pues  que 
León  décimo  no  ocupó  la  silla  ponliíicia  hasta  1 1  de  mar- 
zo del  mismo  año. 

(2)     £1  duque  de  Alba. 
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placer  de  ver  los  qae  ea  el  gimnasio,  ó  lugar  do 
se  pruebaa  las  fuerzas,  contienden,  mas  huyen  su 
ejercicio.  Acuérdaseme  Sefíor  haber  leído ,  que  Agi- 
des  rey  de  LacedemcMiia  tenia  un  sobrino  amadop 
de  la  seta  de  Sardanapalo ,  vicioso  rey  de  Siria:  e's- 
te,  poco  curándose  de  las  cosas  de  la  guerra,  movi- 
do de  envidia,  profaxaba  entre  los  brazos  de  sus 
amigas,  de  los  fechas  det  lio  en  la  guerra  conlra 
Antipatra  y  los  macedones;  y  como  este  rey  Agl- 
des,^  peleando  un  dia  en  una  batalla,  fuese  traspa- 
sado de  tres  lanzas  y,  medio  muerta,  aun  conten- 
diese por  defenderse,  á  la  fin  dijo,  acordándosele 
de  la  vida  del  sobrino  contra  el ;  hiena*; enturado  mí 
sobrino  que  entre  las  hembras ,  yo  triste  entre  los 
hombres  soy  caido.  Pues  los  que  asi,  pungidos  de 
envidia,  murmuran  ,  abajen  del  teatro  y  entren  en 
la  palestra,  y  verán  cuanta  diferencia  ó  cuanlo  es 
mas  difícil  el  hacer  que  el  decir^ 

INinguna  cosa  hay  en  e'sta  vida  sin  envidia,  sal-' 
vo  la  pobreza  ;  e  cuanto  mas  virtuoso  mas  envidia- 
do: no  se  lee  de  ningún  capitán,  que  tanto  las  ar- 
mas y  el  trabajo  sufriese  como  el  duque  de  Alba;  ni 
que  con  mas  prudencia  tratase  las  cosas  de  la  guer- 
ra, ni  con  mas  corazón  esperase  las  afrentas  de 
los  enemigos:  cultor  déla  justicia,  gran  servidor  de 
sus  reyes,  amador  de  los  virtuosos,  grande  enemi- 
go de  los  viciosos ;  y  porque  estender  la  mano  en 
esto  scr.'a  cscureccr  las  obras  del  Duque  con  la  fla- 
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queza  de  mi  ingenio,  suplico  á  vuestra  Sefíon'a  per- 
done el  romance,  que  abrazándome  con  lo  moder- 
no, que  es  conveniente,  deseche  el  retoricado  es-» 
tillo  del  Quintiliano. 


A  loor  y  alabanza  de  nuestro  redentor  .Tcsucrisfo, 
y  de  su  bendita  madre,  aqui  se  acaba  la  Conquista 
de  Navarra;  la  cual  fué  impresa  en  la  imperial  cib- 
dad  de  Toledo  por  Juan  Várela  de  Salamanca ;  é 
acabóse  primero  dia  del  mes  de  noviembre  afío  de 
nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mil  y  quinientos  y 
trece  aííos. 
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